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PRÓLOGO

•

Este volumen forma parte de una serie de cuatro libros elabo­

rados a partir de una experie.ncia colectiva de investigación.

*
Al momento de celebrar 200 años de Independencia en Amé­

rica Latina y 100 de la Revolución mexicana, esta serie con­

tribuye a reflexionar cómo se construyeron las sociedades

nacionales, cada una con su diversidad y complejidad, y cómo

fueron considerados, en mayor o menor medida, los ciudada­

nos. Los debates sobre la construcción de las nuevas naciones,

abiertos en el marco de las celebraciones de los bicentenarios,

no pueden dejar de lado la reflexión sobre la heterogeneidad

característica, ayer y hoy, de las sociedades latinoamericanas,

y la compleja relación entre ciudadanía y diferencia.

Es fundamental recordar que las sociedades americanas

no sólo resultaron del "encuentro entre dos mundos". Por sus

múltiples mestizajes e intercambios, fueron un laboratorio de

la modernidad planetaria que hoy en día todos compartimos.

Las poblaciones africanas, primero como parte de las hues­

tes de los conquistadores, después como esclavos y más tarde

como personas libres con participación en diversas activi­

dades, fueron y siguen siendo parte fundamental de este pro­

ceso. La migración forzosa y el gran comercio de esclavos de

África hacia América, practicados por negociantes europeos,
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Prólogo

fue el primer movimiento a escala munclial que de alguna for­

ma condicionó y permitió el desarrollo capitalista, lo que lue­

go se llamó la "modernidad" y la "primera mundialización".

La cuestión de la diáspora negra en el mundo y en América

es, por tanto, un tema que nos interesa y atañe a todos, ciu­

dadanos, académicos, científicos, así como a los pueblos e

instituciones de todos los continentes y países.

La trayectoria de los estudios sobre este tema cuenta cier­

tamente con varias décadas de investigaciones. En este con­

texto, nos pareció necesario analizar un aspecto poco tratado

hasta ahora en relación con las experiencias de México y los

países centroamericanos, es decir, la historia que los africa­

nos y sus descendientes compartieron durante el periodo co­

lonial, así como las diferencias que vivieron en el siglo XIX e

intercambiar experiencias del presente con el propósito de

crear nuevos lazos de cooperación académica entre los países

de la región, pues existen pocos intercambios en este sentido.

Con esta serie de cuatro libros pretendemos contribuir a

este conocimiento con algunas innovaciones. En primer lu­

gar queremos insistir en un diálogo más equitativo entre la

historia, la antropología y otras ciencias sociales. En segundo

lugar, ir más allá de los estereotipos sobre la importancia de la

herencia africana en las manifestaciones espectaculares como

la danza o la música. Entendemos su validez, pero nos inte­

resa ir más allá y reflexionar sobre la contribución de los afri­

canos y sus descendientes en las sociedades americanas desde

el trabajo, la política o la cultura de la vida cotidiana, es decir

sus aportaciones a la construcción de las naciones, sin conside­

rarlas como primera, segunda o tercera raíz, sino como nuevas

formas de concebir la diversidad cultural colectiva. El tercer

objetivo, pero quizá el primero en importancia, consiste en
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Prólogo

reflexionar sobre los problemas de discriminación y racismo

presentes en nuestros países, bajo distintas modalidades y ca­

racterísticas con el fin de denunciar, buscar soluciones y

ampliar nuestras perspectivas en relación con estos conflictos.

Estos libros se gestaron a partir del diálogo entre científi­

cos mexicanos, centroamericanos, europeos y norteamericanos,

durante el congreso "Diáspora, nación y diferencia. Pobla­

ciones de origen africano en México y Centroamérica" que

tuvo lugar en Veracruz, México, en 2008. El evento brindó

la oportunidad de hacer un balance de las investigaciones en

curso, tanto en México como América Central, y se contó

con gran riqueza de innovaciones teóricas y nuevas perspec­

tivas fundadas en trabajos documentados en archivos y en

investigaciones etnográficas, tanto desde los estudios de his­

toria y antropología como desde otras disciplinas, entre ellas

la geografia o la ciencia política. Dicho congreso anunció una

ruptura en relación con los abordajes clásicos, criticó los tér­

minos "tercera raíz" o "aporte cultural" y propuso interpre­

taciones más contextualizadas y politizadas de la "cuestión

negra" en la región. Sentó así las bases de una renovación teó­

rica y metodológica, política y ética, para comprender la di­

versidad étnica y cultural de las sociedades latinoamericanas

y las dificultades que tienen para enfrentar la desigualdad y

el racismo persistentes.

Entusiasmados con los resultados del congreso decidimos

publicar cuatro libros con artículos de diversos autores en cua­

tro líneas de investigación: i) las características de los proce­

sos políticos contemporáneos, ii) aspectos relacionados con las

políticas y culturas de lo afro, iii) debates que hoy interesan

a los historiadores y zv) cuestiones también históricas que ata­

nen a los procesos ele libertad y abolición.
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Si bien cada volumen fue preparado por alguno de los edi­

tores, los cuatro se desarrollaron a partir de un trabajo colecti­

vo para concebir los temas y líneas de investigación. Esta serie

también es resultado de un trabajo interdisciplinario entre va­

rias instituciones y países interesados en estas problemáticas

yen busca de soluciones, entre ellos CEMCA, INAH, IRD, UNAM,

CIESAS, con el apoyo de universidades, centros de investiga­

ción y fundaciones mexicanas, francesas y norteamericanas.'

Los coordinadores:

Elisabeth Cunin

Odile HofTmann

Juan Manuel de la Serna

María Elisa Velázquez

CiudaddeMéxico,junio de 2009

Las traducciones se debcn al financiamiento del programa ANR Sud s - AIRO

Afrodcsc (ANR-07-SlíDS-008) 'Afrodcscendicntes y esclavitudes: dominación, iden­

tificación y herencias en las Américas (siglos 15 - 21)" (hupr/ /wwwird.fr/afrodcsc/

<hupr/ /wwwird.fr/afrodcsc/> y del programa europeo Eurcscl "Slavc Trade,

Slavcry Abolitions and thcir Legacics in European Histories and Idemitics", Esta

publicación contó con el apoyo del Proyecto PAPIIT IN 40 1108 de la DCAPA de la

Ui\:AM, y dc la DEAS-INAH, Seminario de Poblaciones de Origen Africano.
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INTRODUCCIÓN

•
Odile HofTmann

Este volumen está dedicado a los procesos políticos contem­

poráneos que atañen a sociedades, grupos organizados, co­

lectivos sociales e individuos considerados como "negros" o

afrodescendientes en América Central y México. En él se

busca discutir las modalidades de acción, negociación y po­

sicionamiento de los actores sociales y políticos representa­

tivos de estas poblaciones en diversos países y desde varias

líneas de interpretación.

En las últimas décadas del siglo xx se multiplicaron en

América las iniciativas para establecer nuevos "pactos nacio­

nales", plasmados en constituciones reformadas para incluir

los principios del reconocimiento a la diferencia y el respeto de

usos y costumbres específicos de ciertos sectores de la pobla­

ción. El multiculturalismo hizo así su entrada en las prácticas

discursivas, legislativas y reglamentarias de varios países. Para

los sectores indígenas organizados desde los años 1970, esta

etapa marcó sin duda una ruptura en la medida en que legi­

timó sus luchas y demandas de un trato específico en cuanto

población autóctona, y los ubicó como interlocutores de los

Estados y los gobiernos ahora obligados a negociar con ellos la

repartición de recursos y algunas reformas (Sieder, 2002). Sea

como "pueblos", "naciones" o "grupos étnicos", los indígenas
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ganaron espacios ele negociación en sus respectivos países y

en arenas internacionales, aunque' no lograron forzosamente

ventajas materiales o políticas definitivas (para un análisis de

casos empíricos en una perspectiva comparada entre México

y Colombia, véase .Hoffrnann y Rodríguez, 2007). Los dife­

rentes "regímenes de ciudadanía multicultural" incluyeron o

excluyeron a las poblaciones afrodescendientes en distintos

grados o modalidades, pero no pudieron evitar el tema, so­

bre todo después de la conferencia internacional de Durban

en 200 l.

En efecto, en este mismo periodo y articulado con los sec­

tores indígenas, el movimiento negro empezaba a emerger

como una fuerza visible en América Latina. Sin embargo, a

diferencia de los anteriores, éste no gozaba de un discurso le­

gitimador reconocido en los espacios internacionales en

cuanto "grupo autóctono" o "indígena". Se conformó entonces

de manera bastante dispersa, en un principio alreeledor de

movilizaciones localizadas que se basaban según los casos en

la lucha contra la discriminación y el racismo, las reivindi­

caciones culturales, las demandas de tierras o el acceso a salud

y educación, entre otros. La diversidad de acciones correspon­

de en gran medida a la amplia gama de situaciones ele las

poblaciones afrodescendientes en América, misma queJuliet

Hooker, en su ensayo de este libro, organiza en cuatro gran­

eles "tipos": i) los "afrornestizos", descendien tes de esclavos

coloniales y mezclados en las sociedades desde varios siglos,

que no han desarrollado identidades raciales o colectivas espe­

cíficas; ú) los que son descendientes de esclavos coloniales

y sí desarrollaron identidades racializadas, como en Brasil;

tú) los descendientes o miembros de comunidades ele esclavos
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Introducción

fugitivos, como los garífuna;1 y finalmente iv) los afrodescen­

dientes llegados a América en los siglos XIX y XX, en su ma­

yoría como migrantes trabajadores en las plantaciones o el

ferrocarril.

No quiero ahondar en esta tipología y su pertinencia,

expuesta por su autora, sino subrayar que esta variedad de­

muestra que no es posible ni deseable buscar un patrón único

concerniente a las poblaciones negras, ni siquiera el que se

funda en la diversidad, la hibridez, la fluidez y la movilidad,

reunidos alrededor del concepto de "diáspora", utilizado por

Appaduraí (1996), Gilroy (1993) o Chivallon (2004).

En cuanto a las políticas públicas de la diferencia referidas

a poblaciones afrodescendientes, podemos también reconocer

varios "tipos" o modelos, principalmente tres desarrollados

desde los años 1990. El representado por Colombia, fundado

en un multiculturalismo pragmático pero asumido, reglamen­

tado y efectivo, aunque sea parcialmente, y que reconoce

derechos territoriales, políticos y sociales de los afrodescen­

dientes considerados como "grupo étnico". La opción brasi­

leña, que reconoce las reivindicaciones territoriales de los

quilombolas por un lado, pero que por otro adopta el modelo

de cuotas para regular el acceso diferencial a los recursos edu­

cativos, de salud, etc., sobre una base fenotípica y explícita­

mente racializada. Otros países aplican medidas restringidas

en una u otra de estas orientaciones o se limitan a reconocer

derechos culturales.

I Las normas editoriales en materia de nombres propios siempre son sujetas a de­

bate. En este caso, y siguiendo en esto las preferencias de autores garífuna, optamos

por utilizar "garífuna" como invariable, sin plural. Otro caso es el de bell honks,

autora citada en varias ocasiones y que pide ser citada de esla forma, en minúsculas.

17



Odile Hoffmann

Ahora bien, México y Centroamérica no se enmarcan en

ninguno de estos modelos, ni política ni académicamente ha­

blando. En México los modelos interpretativos alrededor de

la "tercera raíz" desarrollados desde los años 1950 y sobre

todo en la década de 1980 ubicaban a las poblaciones afrodes­

cendientes como un "hecho histórico", un grupo portador

de ciertos "rasgos culturales", pero que hasta hace pocos años

no tenía ninguna presencia política (Aguirre Beltrán 1946,

Hoffmann 2006). Se le negaba incluso cualquier pertinencia

sociológica, lo que llevó a los militantes afro a considerarse

como "el eslabón perdido" de América en el gran concierto

de los afrolatinos, una población que sufriría de un déficit de

identidad o, peor, que renegaría de sus orígenes e identidades.

En la Costa Atlántica de América la historia es, por supuesto,

completamente diferente por la importancia demográfica

de los garífuna, british negroes, afroantillanos y otros grupos

negros. Sin embargo, ahí también, son pocos los países que

realizaron medidas específicas, a pesar de las iniciativas legis­

lativas en este sentido en Guatemala, Nicaragua y Honduras

en los años 1980 y 1990.

La idea que queremos defender en este libro es contraria a

estas posturas. Las poblaciones afrodescendientes de México

y Centroamérica no sufren de "déficit identitario" sino que

escapan de las interpretaciones "clásicas", y por lo mismo no

pueden encasillarse en los esquemas analíticos conocidos. Por

lo mismo tienen mucho que enseñarnos, y su análisis debe

realizarse desde las perspectivas étnico-políticas, ciudadanía

mestiza y enfoques culturalistas, sin exclusiones. Las configu­

raciones mexicanas y centroamericanas, por sus originalidades,

nos obligan a adoptar visiones plurales, ya no siempre desde
•

el binomio dominante-dominado, pero con múltiples despla-
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Introducción

zamientos de la mirada hacia los márgenes, los bordes y las

situaciones de mezcla y sobreposición como en el caso de

los afroindígenas, creoles, mujeres afro, mestizos, etc. (véa­

se, para América Central, la obra colectiva de D. Euraque,

J-L. Gould y Ch. Hale (eds.) 2004).

Los textos aquí reunidos plantean experiencias que desa­

fían el "sentido común" y el "políticamente correcto" de los

enfoques que sobre los afrodescendientes se desarrollan ha­

bitualmente. Proponemos enfoques nacionales puestos en

perspectiva, en los que por una vez no se olvidaron los países

anglófonos como Belice y Panamá (véase mapa). En una pri­

mera parte nos interesa resaltar la diversidad de modelos y
las numerosas excepciones a los mismos, forjadas tanto en

movimientos organizados como en movilizaciones más res­

tringidas, espontáneas o efímeras. Después de un texto ge­

neral sobre América Latina (Hooker) y otro sobre América

Central con énfasis en Honduras (Agudelo), presentamos es­

tudios de caso sobre Nicaragua (González), Panamá (Priestley

y Barrow) y Belice (Cunin). En una segunda parte, nos enfo­

camos a estudiar experiencias sobre el manejo diferencial de

los recursos, sean éstos ideológicos o materiales. Tenemos

aportes acerca de Belice (Palacio, Lumb y Tuttle), Nicaragua

(Morris y Goett) y México (Lara).

Las metodologías y los fundamentos empíricos y teóricos

de cada texto son bastante diversos y van desde la historia oral

y los movimientos sociales hasta enfoques jurídicos y censales

o historiográficos, desde enfoques individualistas hasta in­

terpretaciones holistas o de corte estructural, desde la consi­

deración de recursos más concretos (la tierra) hasta los más

abstractos (la identidad, el género, la memoria). Pero dialogan

entre ellos y se reúnen alrededor de algunos puntos fuertes.
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Todos los autores en algún momento tocan la cuestión del

racismo, aspecto que resulta el pivote de todas las vivencias

pasadas y actuales de los afrodescendientes (Castellanos, 2008).

Todos en algún momento abordan la cuestión de las catego­

rías utilizadas para calificar la diferencia étnica y racial, tanto

en la vida común como en los estudios, tanto por la propia

gente afrodescendiente como por los observadores. Los térmi­

nos que en algún momento hacen consenso ("black", "afro")

a veces sólo sirven para dar ilusión de una cohesión y soslayar

diferencias difíciles de plantear o manejar (Hall, 1994). Todos

los autores terminan por hablar de las identidades y perte­

nencias múltiples y simultáneas, refiriéndose a un dispositivo

teórico complejo (la "interseccionalidad") o basándose sen­

cillamente en experiencias cotidianas. Muchos, si no todos,

mencionan en algún momento la cuestión lancinante de la

esclavitud. Hooker llega a afirmar que América Latina se

caracteriza por su "incapacidad para entender que la discri­

minación racial histórica defacto que inició durante la escla­

vitud es la causa de las desigualdades contemporáneas". Final­

mente, en varios de los textos se integra la dimensión espacial

para explicar o cuestionar patrones de discriminación, exclu­

sión o inclusión ciudadana. Sea como "territorio", "región

autónoma" o "circunscripción especial", la consideración del

espacio es un concepto eficaz para observar la diferencia o

reclamar tratos diferenciales.

Así empieza a dibujarse lo que podrían ser algunas espe­

cificidades del quehacer político para grupos y colectivos afro

en América Central y México: su necesaria distancia frente

a explicaciones unívocas. Utilizando los debates sobre los

pesos respectivos de la agencia y la estructura, los actores po­

líticos y las instituciones, las redes trasnacionales y las ini-
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ciativas ancladas en espacios locales, el Estado o las organi­

zaciones de base, los textos de este libro rebasan propuestas

sencillas y tienen la pretensión de afirmar y comprobar la

dimensión política de las negociaciones de las comunidades

y colectivos afrodescendientes rurales y urbanos con sus res­

pectivos ámbitos.

* * *

JUUET HOOKER reintroduce la cuestión del racismo en el

debate político, partiendo de la idea de que es un elemento

fundamental y específico de la lucha por los derechos colec­

tivos de los afrodescendientes. Estos últimos se enfrentan a una

dificultad inicial y fundadora, que es la ausencia de un discur­

so o narración colectivamente aceptada y difundida acerca

de su historia, origen, identidad y memoria. Todo está por

construirse, no en un solo discurso sino en un tejido de narra­

tivas en elaboración permanente, con una primera pregunta:

"¿Los afrodescendientes de América Latina deben movilizar­

se en términos de identidad racial, étnica, o ambas? ¿Cuáles

son las ventajas y obstáculos que acompañan el uso de una,

o ambas, de estas dos justificaciones normativas para los de­

rechos colectivos?" En este orden de ideas, las organizaciones

negras se enfrentan a la disyuntiva de elaborar sus reivindi­

caciones alrededor de las injusticias y reparaciones, o de la

diferencia cultural. La respuesta dada por Hooker -a la que

me adhiero pues observé lo mismo en varias partes del con­

tinente-, es contundente: "de hecho, no existe razón alguna

por la que estas dos formas de plantear la reivindicación de

los derechos colectivos de los afrolatinoamericanos deban ser

consideradas incompatibles, o por la cual los afrodescendientes
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tengan que elegir sólo una, especialmente teniendo en cuenta

la multiplicidad y complejidad de sus identidades". En esto

reside, a mi parecer, una de las desigualdades centrales a las

que se enfrentan los afrodrodescendientes ¿Por qué se exige

de ellos lo que nadie exige a los mestizos y demás dominan­

tes: ubicarse de un solo lado? Otro de los aportes de Hooker

consiste en una tipología muy sugestiva de las sociedades o

grupos afrodescendientes en América Latina, que establece

cuatro grandes tipos y los pone en relación con la naturaleza

(étnica o racial) de las demandas, la antigüedad de las mis­

mas y los tipos de derechos colectivos otorgados-obtenidos.

Es decir, construye una tipología política que no se queda en

los discursos sino que integra las contextualizaciones histó­

ricas, económicas y geográficas de cada situación.

Al recurso de la tipología también recurre CARLOS

AGUDELO para explicar el complejo tejido de organizaciones,

grupos y sectores del movimiento negro en América Central.

Esto le permite resaltar e! pape! de las instancias internacio­

nales y mostrarnos cómo las redes de militancia se establecen

en cierta jerarquía y con base en el control de recursos, tanto

materiales (viajes, viáticos) como inmateriales (conocimientos,

discursos, prestigio). En estas redes, pocas veces horizonta­

les, las lógicas clientelares se articulan con azares y contin­

gencias, afinidades personales y oportunidades que permiten

alianzas u obstaculizan la cooperación entre grupos. En las

condiciones precarias de la vida diaria de los militantes, las prio­

ridades se negocian en permanencia y la construcción de

discursos ideológicos comunes se vuelve difícil, sino es que

imposible y poco deseable.

Los escenarios de la vida cotidiana son objeto del análi­

sis de MIGUEL GONzALEZ, quien estudia las interacciones y
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tensiones entre los grupos étnicos de la Costa Atlántica de

Nicaragua, en el marco del Régimen de Autonomía Regional

(RAAN y RAAS, Regiones Autónomas del Atlántico Norte y

Sur) otorgado por el gobierno sandinista después de conflictos

violentos. En un contexto de reconocimiento de ciudadanía

multicultural limitado, la contienda por la legitimidad de sus

derechos pone en escena a grupos y colectivos que pretenden

más democracia y autonomía, pero no convergen siempre

en sus modalidades y recursos. Esto lleva al autor a discutir

las supuestas correspondencias positivas entre democracia y

autonomía en el régimen autonómico. Para negros e indíge­

nas de la Costa Atlántica de Nicaragua, según González, el

régimen autonómico regional significa en realidad una "inclu­

sión restringida" a la ciudadanía nacional, que genera cierta­

mente nuevas posibilidades de participación pero, a la vez, no

logra dirimir tensiones entre sectores. Uno podría seguir en

esta línea y preguntarse qué pasa con los mestizos que resi­

den en las mismas regiones atlánticas pero que no son par­

te del esquema multicultural propuesto por los regímenes de

autonomía. ¿Se podría introducir la noción de "inclusión

impuesta" para dar cuenta de este régimen que pretende in­

cluir sobre la base de una partición en grupos y, por consi­

guiente, de una exclusión de los que no pertenecen a éstos?

Otro aspecto fundamental de la contienda política tiene que

ver con la negociación de los espacios concretos en los que se

desarrolla, es decir la cuestión de las circunscripciones so­

bre las que se aplica el régimen de autonomía, que son a la vez

los espacios en los que se construye el debate, la contradic­

ción, las tensiones y los conflictos cotidianos. Lejos de ser una

cuestión técnica o administrativa, la delimitación de las en­

tidades o unidades políticas y electorales de base remite a
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ciertas concepciones del grupo, su cohesión y su diversidad:

¿quién debe ser vecino de quién? ¿Quién decide dónde está

el límite?

La definición de "comunidad" suele estar implícita en

los estudios sobre el tema. GEORGES PRIESTLEY y ALBERTO

BARROW, en su trabajo sobre Panamá, ubican de entrada a las

"comunidades negras" en el movimiento popular que se vio

fuertemente reprimido a raíz de la invasión estadounidense,

y sostienen que "la invasión estadounidense" y la llamada

"transición a la democracia" infligieron graves golpes a la

organización popular. Durante la ocupación y en los días que

siguieron a ésta, las comunidades de negros y morenos fueron

devastadas, sus organizaciones desmembradas y sus líderes

asesinados, encarcelados o perseguidos. Los partidos políti­

cos volvieron a ser el eje del proceso electoral y cooptaron a

muchos militantes de las organizaciones populares y del movi­

miento negro, con lo cual minaron las capacidades de diver­

sas agrupaciones y eliminaron a otras. Con esto insisten en

reconocer la participación de los sectores negros de Panamá

(blnck andbrown) en la conflictividad nacional, política y social,

por lo menos desde el principio del siglo xx, otorgándoles

la "condición" de luchadores sociales y políticos alIado de

los demás grupos ciudadanos. Dichos sectores se reconocen

como protagonistas no sólo de su propia historia sino de la

historia nacional.

En el caso de Belice, esta dimensión nacional es todavía

más apremiante. ELISABETH CUNIN nos muestra cómo la

identidad étnica es a la vez negada y utilizada por los acto­

res políticos en los primeros años de la independencia, en los

años 1980. A un modelo "multicultural" -antes de la hora­

sucede una especie de "guerra étnica", igualmente no decla-
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rada ni nombrada, que parece desembocar en un proceso

acelerado de "etnicización" de todos los componentes socio­

culturales del país, empezando por los creoles. Sin explici­

tarlo y escapando así a los modelos aplicados en otros paí­

ses, Belice construye su historia nacional reciente enmedio

de contradicciones e innovaciones teóricas y políticas muy

originales.

Los textos de esta primera parte del libro nos muestran

cómo la movilización puede ser organizada o cotidiana, explí­

cita o subterránea, reconocida o negada por sus conciuda­

danos, pero no deja de representar una parte importante de

los escenarios políticos nacionales.

En la segunda parte se ofrece una panorámica de temas

relacionados con la negociación política.JoSEPH PALACIO,

JUDITH LUMB YCARLSON TUTTLE se dedican a explorar las

modalidades de acceso al recurso tierra por parte de una co­

munidad garífuna en Belice a finales del siglo XIX. El pueblo

de Redcliff se construyó hacia los años 1880, con algunas

familias garífunas y otras no-garífunas, con un reconocimien­

to por parte del gobierno colonial que, sin embargo, no inter­

firió en la gestión de la propiedad territorial sino hasta 1905.

En aquel momento quiso imponer sus normas y se llevó a

cabo un registro que evidencia distintas concepciones entre

los agentes de la administración colonial y la comunidad ga­

rífuna. Para los primeros la posesión es vista como propiedad

estrictamente privada e individual, mientras que para los se­

gundos es parte de un derecho combinado con obligaciones

hacia la familia y la parentela. Las normas locales si bien se

consideran como "típicamente garífunas", también se aplican,

sin problema mayor al parecer a los residentes no-garífunos.

Es decir, no son "étnica" ni culturalmente excluyentes, pero sí
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se diferencian de las coloniales. Estas últimas se imponen, sin

embargo, y provocan cambios fundamentales en la comu­

nidad donde, 20 años más tarde (1922), la residencia ya no

se determinaba por la pertenencia étnica o de parentesco. La

etnicidad y el parentesco jugaron un papel decisivo en la te­

nencia de la tierra o los sistemas de residencia en algún mo­

mento, pero igualmente dejaron de tenerlo en otras épocas.

Lo que hoyes "rasgo cultural" quizá no lo era ayer ni lo será

mañana.

El trabajo de COURTNEY MORRIS enlaza la dimensión

afro con la lucha feminista en el marco de reivindicaciones

regionales por la tierra, también en la Costa Atlántica de

Nicaragua. Es decir, toma en cuenta la multiplicidad y simul­

taneidad de las demandas en tanto afro, mujer, solicitante

de tierra y luchadora por más y mejor desarrollo regional,

por solamente mencionar algunas dimenciones. A nivel

teórico, sejunta así con la corriente que estudia la intersec­

cionalidad de las identidades y posiciones, pero su trabajo

empírico le permite apartarse de los caminos de la interpre­

tación más ortodoxa y apuntar hacia las adecuaciones y el

pragmatismo vistos como fuentes de innovaciones políticas.

Así, reconoce que:

La participación de las mujeres afronicaragüenses en
estas luchas, en particular por los derechos agrarios y el
desarrollo regional, demuestra que sus prácticas feminis­
tas divergen o corren paralelas a las corrientes principa­
les de los movimientos de mujeres y del feminismo (... ).
Mi planteamiento es que, aunque las mujeres afronica­
ragüenses decidan concentrar su energía política en orga­
nizaciones que no son explícitamente feministas, eso no
necesariamente implica que el trabajo que realizan en esos
espacios no sea feminista.
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La tesis central del texto es clara y bastante importante para

el debate en general, y para nuestro libro en particular: al

introducir el enfoque de género, "el feminismo afronicara­

güense poli tiza lo cotidiano".

A su manera, JENNIFER GOETT también contempla las

posturas construidas al cruce de reivindicaciones étnicas y

raciales y de tierras, por y para mujeres afronicaragüenses.

Compitiendo por los derechos materiales en un campo ideo­

lógico y político donde predominan las construcciones de los

derechos nacionalistas de los mestizos y autóctonas de los indí­

genas, las mujeres de Monkey Point están muy conscientes de

la debilidad política de los orígenes afrocaribeños y la iden­

tidad negra en Nicaragua, particularmente en la lucha por la

demarcación y titulación de tierras comunales. Se enfrentan

a un doble estigma, como no-mestizas y no-indígenas, en

un momento en que el pasado histórico se ha convertido

en un vehículo crucial para un futuro político legítimo. En

efecto ambas formas de construir los derechos, la naciona­

lista mestiza y la autóctona, se sobreponen a las historias lo­

cales y sirven para silenciar y deslegitimar las mismas his­

torias de esclavitud y subordinación racial que originan los

reclamos sobre las tierras comunales de Monkey Point. La

autora considera la historia oral y la memoria social de las

mujeres como formas de acción política que entrelazan la re­

presentación histórica y la lucha por los derechos materiales.

Su análisis entreteje historia, memoria, identidad y acceso a

recursos, llevándonos a una nueva lectura de las historias

tanto oficiales como "autóctonas" autorizadas. Varios aspec­

tos apuntan a cierta "comunidad" o semejanza con otras situa­

ciones afrolatinas, por ejemplo la existencia de un racismo
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"en cascada", o un mestizaje no exento de jerarquías a la vez

determinantes y eminentemente fluidas.

GLORIA LARA analiza la emergencia del referente etno­

político en México, más precisamente en la Costa Chica de

Oaxaca y Guerrero. A partir de un trabajo de campo intenso

describe cómo se está estructurando una "corriente negra" a

partir de los años 1990-2000, y reconstruye su genealogía y

su diversidad interna. Esto le permite escapar de dos escollos:

uno que tiende a subvalorar la movilización negra en México,

aduciendo su "inautenticidad" por su carácter reciente y su

débil aceptación local; otro que, al contrario, sobrevalora el

papel y los impactos de las organizaciones afrodescendientes,

mismas que no agrupan más que algunas decenas de indivi­

duos ya veces hasta menos. Sea cual sea su importancia, la

existencia y dinamismo de esta corriente ya no se puede ne­

gar y merece atención analítica.

Llegamos así al final del recorrido sintético de este libro,

cuyos capítulos se organizaron con el fin de proponer una

tesis simple: en el caso de los afrodescendientes, al igual que

en todos pero de manera quizá más evidente, el derecho a

decidir y a organizarse con base en el respeto a la diferencia

y la ciudadanía multicultural se asocia con su contrario, es

decir con la libertad de no escoger, el respeto a la identidad

no-étnica y la ciudadanía "sin adjetivo".

julio de 2009
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EN AMÉRICA LATINA I
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Juliet Hooker

Durante los últimos años, en varios países latinoamericanos

los movimientos sociales de afrodescendientes obtuvieron el

reconocimiento de importantes derechos colectivos y obli­

garon a sus Estados y a la opinión pública a aceptar la persis­

tencia del racismo en sus respectivas sociedades. Asimismo

han librado luchas cada vez más visibles y exitosas por la

obtención de diversos tipos de derechos colectivos, con el fin

de superar la discriminación racial y la exclusión social y polí­

tica a la que han sido sometidos históricamente. Durante

los años ochenta y noventa varios Estados latinoamericanos

establecieron nuevos regímenes de ciudadanía multicultural,

entre ellos: Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa

Rica, Ecuador, Guatemala, Honduras, México, Nicaragua,

Panamá, Paraguay, Perú y Venezuela. Las características de

estos regímenes de ciudadanía multicultural varían de país en

país, pero generalmente incluyen alguna combinación de los

siguientes derechos colectivos: reconocimiento formal de la

existencia ele subgrupos étnicos/raciales, reconocimiento del

I Ulla \'lT:-;i{'J11 .uucriur ete este l'IlS;¡YO fue publicada en ill.~ll'S en li\ 1'l"\í"Ll SOIl!l:

A Critico! ]IJ/lUlI//IJ! BII/ckPIJ/ili'J, C"II111e un.! Socictv , JO, n 1'\ 111 , 3 (¡lllilJ-Sl'plielll brc

de 2008), pp, 279-291, Agradc:zco a Lcuh Mullinus \ all'<>IlSl:i" cduorial de la

r,-,,"isla por permitirme publica!' esta versión en l'Sp;1I10J.

Traducción del ingle's por Ton.uiuh Solcv \' Tessa Brisac.
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derecho consuetudinario indígena como ley oficial, derechos

de propiedad colectiva (en especial sobre la tierra), garantías

para la educación bilingüe, autonomía territorial o autogo­

bierrio, así como legislación para remediar la discriminación

racial (entre ellas, medidas de acción afirmativa en materia de

educación y empleo)." Como resultado, los afrodescendien­

tes obtuvieron ciertos derechos colectivos referentes a la pro­

piedad de la tierra)' a la cultura, aunque generalmente en

menor grado a lo logrado por los pueblos indígenas. Además,

en algunos países, entre los que destacan Brasil y Colom bia,

los afrodescendientes obtuvieron algunos derechos en contra

de la discriminación racial. Sin embargo, a pesar de estos

importantes logros, el tema de los derechos colectivos sigue

siendo altamente polémico. El presente ensayo analiza los

retos que enfrentan los afrodescendientes al reivindicar sus

derechos colectivos en América Latina, específicamente en

el tipo de derechos -yen las formas elejustificarios- que

actualmente son accesibles para dichos movimientos en la

reglón.'

Las luchas por la obtención ele derechos colectivos de los

afroclescendientes latinoamericanos aún enfrentan importan­

tes obstáculos. De hecho, las grandes diferencias en los niveles

de derechos colectivos conquistados a lo largo de la región

ilustran los retos que enfrentan. Uno de los obstáculos más

importantes es encontrar un lenguaje convincente, capaz de

'2 Esta lisia es tilla versión modificada y ampliad" de las car,lCll'l"íslic;¡s del nuevo

modelo muhiculrurnl ele constitucionalismo en Améric.. Latina identificado por

DOlllla Lec V,'1l Coll (V,'" c-«, 2000).

'\ Par.: 1111:\ discusio» sobre I;\s razones por las que, hasta la fCch;l, los movimientos

illdígcn;ls han (cilicio lll;l)'Or éxito en la Obll'llci/m de derechos c(]lccli,'os del Est.r­

d» que 1", ;¡['rocicsecllciicnles, lbsc Hookcr, 200J.
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persuadir a la opinión pública y a Jos Estados nacionales,

generalmente escépticos, para legitimar la validez de los de­

rechos colectivos de los afrodescendientes. En 2005 presencié

un caso que ilustra lo anterior, cuando dicté un curso sobre las

políticas de los afrodescendientes en una universidad regional

de la Costa Atlántica de Nicaragua. Pregunté a mis alumnos

(indígenas, afrodescenclientes y mestizos)" cuál era la mejor

manera en que los afro descendientes podían formular sus re­

clamos de modo que fueran aceptados como una demanda

legítima en el marco de una ley que reconocía la propiedad

comunal sobre la tierra. Tras algunos momentos de deseen­

certante silencio, un estudiante indígena manifestó qUé' no po­

día responder a la pré'gunta porque: "la Lé')' 445 es una ky

indígena". Y explicó que, en su opinión, los afrodescendien­

tes merecen un nivel de vidajusto )' una representación po­

lítica adecuada, pero no tienen derecho a la propiedad co­

munal; por lo que la mejor forma de formular esta clase de

demanelas no es materia eledebate. Ese tipo ele razonamiento

ilustra perfectamente el tenso contexto político en el que Jos

movimientos sociales de afrodescendientes en América Lati­

na luchan por obtener igualdad y justicia. Se trata de un en­

lomo que cuestiona las propias bases de sus derechos colee­

tivos. Esta realidad, a su vez, plantea importantes cuestiones

filosóficas y políticas para los movimientos sociales de afro­

descendientes en la región, por ejemplo: ¿cómo pueden con­

ducir su lucha por la igualdad?; ¿cómo eleben plantear su

búsqueda dé' derechos colectivos?; ¿deben fundamentar esta

lucha en la necesidad de preservar una cultura (o culturas)

I Los dcscClldiclllcs conu.mpur.incos de los procesos de mezcla entre descendicntes

de cxpaúolcs, indígcll'\S Y' ;li'ric;lll()S durante el periodocolouial. Constituvcn 1;1 m.i­

~'oría de la pobl.icion n.u.ional
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negra singular y diferente, o deben basarla en la exigencia de

superar las injusticias históricas y actuales? Alternativamen­

te, ¿deben sustentar su demanda por derechos colectivos en

ambos tipos de justificaciones normativas?; ¿alguno de estos

dos lenguajes resultará tan persuasivo para la opinión públi­

ca y las élites latinoamericanas como la noción de "derechos

indígenas"? Analizaré estas preguntas a lo largo del presente

ensayo; en primer lugar, mediante un bosquejo de las clases

de derechos adquiridos hasta la fecha; posteriormente, exami­

naré los fundamentos normativos de los derechos colectivos

que podrían ser y han sido utilizados por los movimientos so­

ciales de afrodescendientes en la región; y, finalmente, plan­

tearé brevemente algunos de los principales retos que estos

movimientos siguen enfrentando en Latinoamérica. A dife­

rencia de otras ramas de la ciencia política, la teoría políti­

ca no sólo intenta describir o predecir acontecimientos, sino

que abarca también cuestiones normativas, tales como: ¿quién

goza de cuáles derechos y por qué? Se abordan, pues, las

luchasde los afrodescendientes latinoamericanos por obte­

nerjusticia en términos de las preguntas filosóficas que plan­

tean y reconocen cuestiones políticas cuya solución reside

en los propios movimientos sociales.

El contexto histórico de la discriminación racial

La Comisión Económica para América Latina y el Caribe

(C:EPAL) calcula que hay aproximadamente 150 millones de per­

sonas de ascendencia africana en la región, lo cual repre­

senta cerca de 30% de la población latinoamericana total.

En su mayoría, residen en Brasil, América Central y la costa
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norte de América del Sur (Hopenhayn y Bello, 200 1: 5). Es

dificil obtener estadísticas concluyentes acerca del tamaño de

la población afrodescendiente de América Latina, debido

a que muchos países no incluyen preguntas sobre orígenes

raciales ni étnicos en sus censos nacionales. Por ejemplo, Pa­

namá, Perú y Uruguay carecen totalmente de cifras censales

sobre sus poblaciones afrodescendientes; mientras que Costa

Rica y Ecuador recopilaron esa información por primera vez

en el año 2000, Honduras en 2001 Y Nicaragua en 2005.-'

Brasil es uno de los pocos países de la región que recopila

información racial tanto en su censo nacional, como en sus

encuestas de hogares (Telles, 2007: 1). A finales del siglo XIX

y principios del XX, varios países de la región eliminaron de

sus censos las preguntas sobre orígenes raciales y étnicos, con

la intención de fomentar el apego a una identidad nacional

más amplia y reducir la identificación con grupos raciales

o culturales específicos. De hecho, actualmente, la reincor­

poración de preguntas sobre la identidad racial y étnica en

los censos nacionales constituye una de las principales deman­

das de los movimientos indígenas y de afrodesceridientes."

Además de las controversias políticas sobre si se debe contar

por raza o no, también existen dificultades empíricas para

determinar el tamaño de las poblaciones indígenas y de afro-

Los rcxuhndos eh.. la prcgunt» sobre "l';lza/etni:l" incluid" en el censo nic.ua­

güense de 2005 no han sido publicados todavía por el lnstituto Nucronul ele

Esiudisticax vCcns.»

(, V{'ase por ejemplo la inici.uiv» "Todos comamos", linanciad.r por el Banco Mun­

di,d (ll~l) v cl Banco Intcmrncric.mo de Desarrollo (BID) para ayudar a los ;IU;'-;'­

las nfrodcsccndicnrcs e indígenas a conseguir que las instituciones cncarg";¡das de

recopilar las estadísticas Il<lciona!es incluyan prcgunurs sobre raz;1 y clllia en los

censos l.ui no.uncricanos.

37



Ju¡iet Hooker

descendientes en América Latina, tales como la cuestión de

cómo clasificar a las poblaciones de raza mixta.'

Cualquiera que sea el debate y sus modalidades en los

distintos paises, queda claro que los afrodescenelientes repre­

sentan una porción significativa de la población de América

Latina, y que resulta" [...] mucho más probable que vivan en

condiciones de pobreza, sean analfabetas, mueran a una edad

más temprana, habiten en viviendas deficientes y padezcan

de abusos policíacos, que los ciudadanos de ascendencia euro­

pea" (Telles, 2007: 1J. Por ejemplo, en Brasil, la tasa de analfa­

betismo en 1998 fue de 20.8% entre la población negra y

de 8.4% entre la blanca. Esta desigualdad se refleja en el he­

cho de que 67% de los analfabetos en Brasil eran afrodes­

cendientes. Los afrobrasileños también muestran índices

muy bajos en cuanto al acceso a los servicios públicos. Por

ejemplo, ele acuerdo con la Encuesta Nacional de Hogares ele

J 996, 73.6% de Jos hogares encabezados por blancos tenía

acceso a sistemas ele alcantarillado o fosas sépticas, mientras

que la cifra para los hogares encabezados por negros fue de

sólo 49.7%. Menos de la mitad de los hogares encabezados

por personas de raza negra, en otras palabras, contaban con

sistema ele alean tarillado o fosas sépticas. Las desigualda­

des en el acceso a empleos bien remunerados, educación y

condiciones de vida adecuadas también se reflejan en dispa­

ridades en los índices ele mortalidad entre blancos y negros.

En much.», p,-\ísl':"' sc'l!o UIl pequeño p()rCl'nl;~j(' de la poblaciun ,lrl"{)dcsCClldiclllc

'iC idcnt i íicu a sí m ixm a como Ilq~ra. Lo cllal plantea ];1 intcrrog;\IlIC de si los

C'dCllllls solo dcbcri.m coluclllplarlus a ellos o t.unbié» a .iquóllo« qlle .sCIIl id.n­

¡ili(;\c!()s porsu fCIHll;PU, por l:iclllplo los ,dÚllllCSlizos. ESlUl'Xplicl lus r'\I1.~()S clt,

\,\ridCiúll d« bs cstim.u.ionc« dcl t.uu.rño de 1:lspnbl.uionrx de ;¡rrOdl's(,l'rldiclIlt.''i

('11 p,IÍ'íl'S com» Br,lsil ~. P;\Il;¡m~'\
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Por ejemplo, durante los años noventa, la tasa de mortalidad

infantil en Brasil fue 71% más elevada entre la población ne­

gra que entre la blanca, y en el caso de niños menores de cin­

co años fue 67% mayor entre la población negra que en la

blanca. (Bandeira Beato, 2004: 750). Sin embargo, es impor­

tante resaltar que no todos los afrodescendientes padecen

estas desigualdades por igual, ya que éstas dependen en gran

medida de la posición social (Barbary y Urrea, 2004).

La discriminación racial es una de las principales causas

de la desigualdad entre las condiciones de vida de los latino­

americanos blancos y afrodescendientes. Tradicionalmente,

diversos analistas y gobiernos latinoamericanos sostienen

que, entre otras razones, dichas disparidades socioeconómicas

entre grupos raciales reflejan inequidades regionales y di­

ferencias de clase social, o que son resultado de procesos de

exclusión históricos surgidos en el periodo colonial. Ellos se

han resistido a atribuir esas desigualdades a procesos activos

y vigentes de discriminación racial en contra de los aírodes­

cendientes. Sin embargo, nuevas investigaciones muestran

claramente que persiste la discriminación racial. Por ejemplo,

en Brasil existen importantes desigualdades de ingresos aso­

ciadas con el origen racial. El ingreso de los negros (aquellas

personas que se identifican como negros o jJretos) llega a 40%

del de los blancos, y el ingreso de los pordos o "morenos" equi­

vale a 44% del de los blancos. Las diferencias salariales entre

los blancos y el resto de la población no sólo persisten cuando

se toman en cuenta los niveles de educación y la experiencia

laboral, sino que la brecha se ensancha conforme aumenta el

grado de escolaridad, lo cual apunta a que la causa de la

desigualdad de sueldos es la discriminación racial activa en

el mercado laboral, y no las diferencias educativas o la expe-
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riencia laboral (Do Valle Silva, 2000: 21). Además, los latino­

americanos están conscientes de la pervivencia del racismo en

sus sociedades, aunque la idea de que el Estado tome acciones

para combatir la discriminación racial tiende a provocar re­

acciones más bien ambivalentes y, en algunos casos, rechazo

abierto. Por ejemplo, en 2004, una encuesta de opinión públi­

ca realizada en Ecuador mostró que 62% de la población

reconoció la existencia del racismo en su país, pero sólo 10%

se consideraba racista. El sondeo mostró que el grupo más

afectado por el racismo son los afroecuatorianos, 44% de los

cuales manifestaron haber padecido actos de discriminación

racial durante el año anterior. La mayor parte de dichos in­

cidentes tuvo lugar en la calle (63%), en su barrio (38%), a

bordo del transporte público (37%) y en oficinas guberna­

mentales (36%)." Hasta la fecha, persisten procesos activos de

discriminación racial que siguen cobrando a los afrodescen­

dientes latinoamericanos un alto "costo por no ser blancos".

Éste es el contexto social y político en el que tienen lugar

las luchas de los afrodescendientes en busca de justicia e igual­

dad. Asimismo, como resultado del activismo de este segmen­

to en sus respectivas poblaciones, varios países latinoameri­

canos han comenzado a reconocer la presencia del racismo

en sus sociedades. Sin embargo, al mismo tiempo, el funda-

~¡DÍiI inrcrn.u-ionu! contra el racismo", El Mercurio, 21 etc mu rzo de 2005. L;¡

Encuesta Nacional sobre Racismo y Discriminación Raciul en Ecu.idor lúe

realizada por el Iustuuto Nacional de ESladíslic:\.s y Censos (I'il':cj, con el a po\'(}

económico del Banco Inrcr.nnrric.mo de Desarrollo (BIIl), La encuesta lúe rcali­

zada c n el mes de scpticrnbrr ele 2004 en 22 provincias del Ecuador, 65,6";', de

los encuestados fueron h.ibir.uucs 1II'b~\Il()s y 34.4''i'orurales, se logrú una mucsu:

rcprcscnt.uiva ele 8 687 hog"res y 37 J 19 personas, efe la, cunlcs 8 ¡ "1" se '''11,,·
idctuilicó corno mcsuv», 6.6% como blnnr.i, 8.3% corno inciígl'na y +°,/0 como

;\ l"rocclI;1 !<lria 11;1,
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mento de sus reclamos de derechos colectivos sigue siendo

un tema muy polémico en toda la región.!) Los resultados de

la encuesta de opinión sobre racismo realizada en Ecuador

señalan algunas de las causas por las que esto ocurre. Como

ya mencioné, si bien los encuestados reconocieron la existen­

cia del racismo en su país, también tenían serios desacuerdos

acerca ele lo que podía hacerse para superarlo. La mayoría

ele los entrevistados (67%) manifestó que el gobierno debe­

ría emprender medidas positivas para combatir la discrimina­

ción racial. De ellos, 67% apoyó la educación sobre la diver­

sidad cultural y étnica para combatir el racismo, mientras

que 13% se manifestó a favor de la creación de instituciones

gubernamentales para atender dicha discriminación y sólo

(8%) respaldaron la promulgación de leyes para penalizarla.

Al mismo tiempo, la encuesta reveló un alto grado de apoyo

para la realización de medidas que garanticen el acceso de los

afroecuatorianos a la educación (82%) y al empleo (73%).

Los tipos de derechos colectivos que los afrodescendientes

han logrado conquistar en Latinoamérica hasta ahora refle­

jan estas actitudes contradictorias en torno a la discriminación

racial y a las mejores formas de combatirla.

Lo que observamos en América Latina es que los afro­

descendientes han conquistado derechos colectivos por dos

vías distintas relativamente independientes. En los países en

los que se les considera grupos étnicos con culturas particu­

lares, los afrodescendientes (junto con los pueblos indígenas)

han conquistado derechos colectivos diseñados para garan­

tizar la preservación de dichas culturas. Mientras que, en los

'1 Sobrc l.: historia de los ,d'ruc!cscclldil'lllcs en Amcric.. Latiua , U':',lSC Andrcws,

2004
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países donde son vistos principalmente como grupos que han

sufrido de discriminación racial, han obtenido derechos colec­

tivos separados, dirigidos a revertir los efectos de tal discri­

minación. También existen unos pocos países en los que los

afrodescendientes son considerados a la vez como grupo étni­

co y como grupo racial y, por tanto, han adquirido ambos

tipos de derechos colectivos. El debate acerca de esas dos pers­

pectivas (si los afrodescendientes deben ser vistos como grupo

étnico o como grupo racial) sigue vigente y será analizado más

adelante. Los tipos de derechos otorgados para revertir la

discriminación racial varían de un país a otro e incluyen di­

versas medidas, tales como iniciativas de acción afirmativa en

la educación y el empleo (Brasil), la creación de organismos

gubernamentales específicamente diseñados para combatir

la discriminación racial en contra de los afrodescendientes o

para promover sus derechos (Brasil, Ecuador, Honduras, Perú),

derechos de representación política (Colombia), y leyes que

garantizan la igualdad de acceso a establecimientos públicos

(Perú y Panamá). Uno de los objetivos principales de este en­

sayo es examinar cómo y por qué surgieron estas diferencias

entre los tipos de derechos obtenidos por los afrodescendien­

tes en América Latina.

Derechos colectivos conquistados

Los derechos colectivos conquistados por los afrodescendien­

tes latinoamericanos en años recientes varían de manera

importante entre países y entre los distintos tipos de grupos

que los han adquirido. A pesar de que representan un logro

significativo, en muchos casos la validez de esos derechos sigue
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siendo fuertemente debatida. En mi opinión, parte de la con­

fusión y los desacuerdos en torno a estos derechos colectivos

se debe a los diferentes tipos de poblaciones afroclescendien­

tes que existen en América Latina. En muchos casos, estas

diferencias han determinado tanto los tipos de movimientos

sociales que estos grupos han construido, como la clase de

derechos colectivos por los que han luchado y, a su vez, han

determinado los tipos ele derechos que los Estados están dis­

puestos a concederles.

Los teóricos del multiculturalismo plantean dos tipos de

justificaciones normativas de los derechos colectivos de las

minorías. Una de estas líneas de argumentación se ocupa de

los derechos de las culturas minoritarias al interior de un

Estado multinacional, y sostiene que la lengua, la cultura y

la identidad de los grupos minoritarios siempre están en una

injusta situación de desventaja con respecto a las del grupo

mayoritario, por 10 que lajusticia exige que se adopten de­

rechos colectivos permanentes que permitan a esas minorías

conservar sus culturas, como la educación bilingüe, la pre­

servación de sus tradiciones culturales y, en algunos casos, el

autogobierno en Jos territorios que habitan (véase, Kymlicka,

lé)(l5). Los principales beneficiarios de este tipo de derechos

colectivos han sido los grupos de población reconocidas como

naciones minoritarias, como los quebequerises en Canadá,

los vascos y catalanes en España y algunos grupos autóctonos

de Europa, Australia y América. Otro tipo de razonamiento

en favor de los derechos colectivos de los grupos minoritarios

se basa en la noción de injusticias pasadas. Esta línea de argu­

mentación sostiene que los grupos minoritarios gue en el pa­

saclo padecieron discriminación deben recibir ahora derechos

colectivos temporales para superar los efectos ele dichas injus-
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ticias, entre ellos, medidas de acción afirmativa en los campos

de la educación y el empleo, así como la creación de distritos

electorales en los cuales las minorías constituyan la mayoría

que les garantice representación política. Los afroamericanos

en los Estados Unidos gozan de este tipo de derechos.

Los afrodescendientes latinoamericanos han usado ambos

tipos de argumentos a favor de los derechos colectivos. A su

vez, el tipo de movimientos sociales que han desarrollado de­

penden de si se movilizaron principalmente como grupo ra­

cial, como grupo étnico o como ambas cosas, entendiendo lo

étnico como indicativo, en general, de diferencia cultural, mien­

tras que raza se refiere a características fenotípicas. Es impor­

tante subrayar que la anterior es una afirmación descriptiva.

No sugiero que ésta sea (o debiera ser) la manera correcta de

entender dichas categorías. Tampoco afirmo que la supuesta

diferencia que con frecuencia se supone que existe entre las

dos categorías sea en realidad cierta o útil. En efecto, uno de

los aspectos más interesantes de la actividad política de los

afrodescendientes (y de los indígenas) en América Latina, es la

constante intersección entre raza y cultura (Hooker, 2009). En

general, los afrodescendientes que se han organizado como

grupos raciales han luchado por la igualdad de derechos y

por medidas antidiscriminatorias, mientras que los que se han

movilizado principalmente en términos de una identidad étni­

ca distinta a la identidad mestiza, que predomina en muchos

países de América Latina, han peleado por derechos colecti­

vos como la tierra y la cultura. Por último, también existen afro­

descendientes que reivindican ambas identidades, la racial

y la étnica, y luchan por los dos tipos de derechos colectivos.

En general, los Estados latinoamericanos han visto a los

afrodescendientes como sujetos "raciales" sin una identidad
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étnica distinta de la cultura mestiza mayoritaria, y no como

grupos "étnicos" con culturas y formas de vida diferentes. Sin

embargo, se trata de un grupo que mantiene una posición

ambigua frente a la intersección de raza y etnicidad (Wade,

1997). La definición de sus luchas a partir de la concepción de

identidades de grupo en términos étnicos o raciales (o ambos),

parece seguir, hasta cierto punto, una lógica espacial. Por

ejemplo, los afrodescendientes rurales frecuentemente conci­

ben sus identidades colectivas en términos étnicos e insisten

en la necesidad de obtener derechos colectivos a la tierra y la

cultura, mientras que los grupos urbanos generalmente se or­

ganizan en términos de identidad racial y se centran princi­

palmente en la obtención de derechos contra la discrimina­

ción racial. Como consecuencia, en muchos países las luchas

de los afrodescendientes urbanos y rurales se mantienen re­

lativamente desvinculadas entre sí (sobre estas dinámicas en

Colombia, véase el capítulo II en HofTmann, 2007).

Estas variaciones en la manera en que los afrodesccndien­

tes conciben sus identidades colectivas reflejan en parte las

diferencias que existen entre las diversas poblaciones de as­

cendencia africana en la región. Para los fines del presente

ensayo, propongo la formulación de una tipología de los afro­

descendientes latinoamericanos -compuesta por cuatro ca­

tegorías o grupos principales- que nos ayuda a comprender

tanto las clases de movimientos sociales que han desarrollado,

como los tipos de derechos colectivos por los que han lucha­

do, así como aquellos que los Estados les han concedido. I11 El

10 1)11;\ \'tTsiúll anterior de C~l;l lipología se publicó cll.Julicl Hookcr y Edmund T.

Cordon, "Thc Sr.u.: 01' Bl.uk Lnnd Righl.' in CClllra! Amcric.i", ponencia pre­

selll'leI.1 en el XXV COllgreso Internacional ele la Asoci.u.ióu ele Estudio: Lui­

un.uncric.mos, L,l'i Vl)~·;lS, Ncv.idn , octubre ele 2004,
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primer grupo Jo conforman las personas que podemos deno­

minar "afromestizos", descendientes de esclavos traídos du­

rante el periodo colonial que, con el tiempo, se integraron a

los niveles socioeconómicos bajos de la sociedad colonial y,

posteriormente, a las culturas e identidades nacionales mes­

tizas que predominan en la mayoría de los países latinoame­

ricanos. A pesar de que sus diferencias fenotípicas con el res­

to de la población sugieren que son objeto de discriminación

racial (dada la cercana vinculación entre clase social y color

de piel), en la mayoría de los casos no han desarrollado una

identidad de grupo racial!cultural distinta, ni han exigido

derechos colectivos. Los "afromestizos", quienes pueden ser

urbanos o rurales, probablemente constituyen el segmento

más grande de afrodescendientes en la región. Existe un se­

gundo grupo de afrolatinoamericanos que también descien­

den de los esclavos del periodo colonial y que -a diferenci a

de los "afromestizos"- han desarrollado una fuerte identi­

dad racial y luchan por la obtención de derechos colectivos

en contra de la discriminación racial. Estos grupos tienden

a ser predominantemente urbanos. Un ejemplo de ellos es

el "movimiento negro" en Brasil (existen otros similares en

Colombia y otros países de la región). Un tercer grupo de

afrolatinoamericanos son los descendientes de las poblacio­

nes "cimarronas", cuyos antepasados lograron escapar de la

esclavitud (o de algún modo evitarla) y establecieron comu­

nidades al margen de la sociedad colonial. Estos grupos de­

sarrollaron identidades colectivas raciales/culturales pro­

pias, clistintas a las de la mayoría mestiza dominante, y

durante el periodo colonial forjaron una relación con la tie­

rra o el territorio antes de que se estableciera la soberanía

del Estado nacional sobre las áreas que habitan. Histórica-

46



Las luchns por losderechos colectioos de los afrodescendientes

mente han luchado por la obtención de derechos colectivos,

particularmente en defensa de tierras comunales o territo­

rios. Los quilambos en Brasil, los creoles en Nicaragua y los ga­

riluna en Honduras, Nicaragua y Guatemala, son ejemplos

de este tipo de grupo afrodescendiente. 11 Finalmente, en casi

toda América Central existe un cuarto grupo de afrolati­

noamericanos, que descienden de inmigrantes antillanos

que llegaron como trabajadores en las economías de enclave

que existieron a finales del siglo XIX y principios del xx a lo

largo de la costa del Caribe y del Istmo Centroamericano.

Este grupo se ha organizado en torno a identidades raciales/

culturales y ha luchado por la obtención de igualdad de de­

rechos, medidas contra la discriminación racial y por dere­

chos colectivos especiales, tales como la educación bilingüe

y la representación política.

Esta complejidad en cuanto a la manera en que los afro­

latinoamericanos conciben sus identidades se refleja en los ti­

pos de derechos colectivos que han obtenido. Por ejemplo, en

algunos países donde existen comunidades cimarronas, como

Guatemala, Honduras y Nicaragua, han adquirido derechos

colectivos a la tierra ya la cultura bajo el modelo indígena.

En los países en que los afrodescendientes no son recono­

cidos como grupos étnicos, ni raciales, no han obtenido de-

1', Es importante resallar que incluso en los paisc» donde existen comunidades de

afrodcsccndicntes llamadas cimarronas, éstas no han permanecido completa­

mcnrc separadas de otros g-rupos. En el caso de las comunidades rurales Ilcgr;ls

ele Brasil, cl movunk-ruo negro sostiene que es necesario ampliar L\definición del

cnl\ccpto de quilombo, a fIn de incluir otras comunidades rurales ncgr;ls con car:ic­

lcrístic<ls generales y experiencias ele vida similares, caracterizadas por r~lsg-()S

:-,ocioilislóricos scmcj.uucs, que podrían no coincidir con los csuic.os csrándnrcs

c{tl()his((')rico~ requeridos para ser considerados descendientes de las comunidu­

des ¡",m"c!;" por CSCJ¡I\'OS 1'1I~ados (véase Do Rosario Linh.ircs, 2004).
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rechos colectivos sobre la tierra ni la cultura, y tampoco

derechos para revertir los efectos de la discriminación racial.

Así ocurre en Venezuela y México. Por último, existe un tercer

conjunto de países en los que los afrodescendientes son reco­

nocidos a la vez como grupos étnicos y raciales, y han con­

quistado simultáneamente derechos colectivos territoriales y

culturales,junto con otros derechos para superar la discrimi­

nación racial. Éste ha sido el esquema de Brasil, Colombia y

Ecuador.

Sin embargo, a pesar de dichos logros, uno de los princi­

pales problemas que enfrentan los afrodescendientes latino­

americanos en sus luchas es la ausencia de un lenguaje que

resulte tan persuasivo -desde la perspectiva de las élites po­

líticas y la opinión pública- como el que los pueblos indí­

genas de la región emplean para fundamentar la noción de

"derechos indígenas". Por ejemplo, analicemos la siguiente de­

claración hecha por un líder indígena en Perú, al criticar la

creación de una misma oficina gubernamental para encar­

garse de las problemáticas de los indígenas y los afrodescen­

dientes: "Nosotros, los pueblos amazónicos, somos una nación,

tenemos una identidad, tenemos una cultura. Los pueblos

andinos fueron una nación, tuvieron identidad, tuvieron una

lengua y una cultura. Los negros no son un pueblo, no tie­

nen identidad, no tienen lengua propia [ni cultura]" (citado

en García, 2005: 171). Al igual que el comentario hecho por

el estudiante indígena nicaragüense, en el que sostuvo que los

afrodescendientes no tienen derecho a la propiedad comunal

de la tierra, la declaración del líder indígena peruano plan­

tea interrogantes importantes sobre los retos que enfrentan

los afrolatinoamericanos en sus luchas por la obtención de

derechos colectivos. ¿Qué tipo de estrategia deben adoptar
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para luchar en favor de los derechos colectivos? Es decir, ¿los

afrodescendientes de América Latina deben movilizarse en

términos de un grupo con identidad racial, étnica, o ambas?

¿cuáles son las ventajas y obstáculos que acompañan el uso

de una, o ambas, de estas dos justificaciones normativas de

los derechos colectivos?

Obstáculos a la obtención de derechos colectivos

Los afrodescendientes latinoamericanos enfrentan importan­

tes retos a la hora de fundamentar sus reclamos, cualquiera

que sea el planteamiento que utilicen para sustentar sus dere­

chos colectivos, ya sea que son necesarios para preservar una

identidad cultural distinta o para superar la injusticia y dis­

criminación pasadas y presentes. El primer tipo de argumen­

tación, esto es, basar sus reclamos en una reivindicación de la

cultura negra que resulte igual de eficaz que la formulación

sobre la cultura indígena, plantea serias dificultades. Dicha

estrategia resultaría difícil de seguir por varias razones. Uno

de los obstáculos consiste en que las culturas afrodescendien­

tes no son vistas como lo suficientemente distintas de las cul­

turas nacionales como para requerir protección estatal. Un

ejemplo es el caso de Brasil, en el cual la cultura nacional es

identificada con las expresiones culturales afrobrasileñas. Otro

problema es que, en algunos casos, las identidades y culturas

de los afrolatinoamericanos son vistas como inauténticas, por

haberse desarrollado en respuesta a procesos de discrimina­

ción y colonización. Éste es el caso de los creoles nicaragüen­

ses, por ejemplo, quienes adoptaron prácticas culturales y

lingüísticas de las potencias imperiales británica y estadouni-
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denses, las cuales difieren de las del resto de la población mes­

tiza del país. Por ello la identidad cultural de este grupo es

percibida frecuentemente como inauténtica y menos merece­

dora de la protección estatal (véase Gordon, 1988). Lo iróni­

co de esta posición es que, desde la perspectiva de la teoría

constructivista del nacionalismo (Benedict Anderson, 1985;

Hobsbawm, 1983), no existen identidades nacionales "autén­

ticas", ya que todas son imaginadas e inventadas en grados

diversos. De todos modos, esta estrategia también plantea el

problema adicional de que sólo es accesible para un peque­

ño subconjunto de afrolatinoamericanos y excluiría a la ma­

yoría de los afrodescendientes urbanos, cuyas identidades

culturales son muy similares a la del resto de la población

nacional. También existe el riesgo de que planteamientos

basados en la singularidad cultural refuercen concepciones

esencialistas de la cultura e identidad negras arraigadas en

la supervivencia africana, un tema que ha producido un con­

tencioso debate entre los estudiosos de la diáspora africana

(Matory, 1999; Yelvington, 200 1).Por lo tanto, los argumentos

en favor de la obtención de derechos colectivos fundamenta­

dos únicamente en la singularidad de las culturas afrodes­

cendientes, plantean importantes retos para los movimientos

afrolatinoamericanos que luchan por la igualdad en Amé­

rica Latina.

Si bien el primer tipo de justificación normativa de los de­

rechos colectivos ~su necesidad a fin de preservar una iden­

tidad cultural diferente-e- parece plantear serios retos para los

afrodescendientes latinoamericanos; el segundo tipo de fun­

damento normativo --su necesidad para enmendar injusti­

cias pasadas como la esclavitud y la persistente discriminación

racial-r-ipresenta, a primera vista, menos dificultades. Los
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argumentos sobre la necesidad de superar las desigualdades

producidas por la esclavitud y la discriminación racial po­

drían proporcionar un tipo dejustificación contundente en

favor de los derechos colectivos de los afrodescendientes, del

mismo modo que la idea de preservar las culturas autócto­

nas permitió fundamentar las luchas de los grupos indígenas

de la región.

En años recientes, la idea de que los Estados deben re­

mediar injusticias pasadas adquirió mayor presencia en Amé­

rica Latina, parcialmente como resultado de las medidas to­

madas por algunos gobiernos tras el regreso de la democracia

en varios países de la región para reparar las violaciones a

los derechos humanos en épocas pasadas; debido también

al éxi to obtenido por activistas afrobrasileños que han utili­

zado ese tipo de argumentos y han logrado importantes de­

rechos colectivos destinados a superar los efectos de la discri­

minación racial; así como por el creciente interés a nivel

global en el tema de [ajusticia para las minorías. La idea

funclamental tras las políticas dirigiclas a enmendar injusti­

cias históricas es que: "Una sociedadjusta, en tanto le sea po­

sible y permisible, pueda resarcir los daños causados por sus

propias injusticias pasadas, particularmente cuando los per­

sistentes efectos negativos sobre los descendientes de los agra­

viados son evidentes para todo el mundo" (McCarthy, 2004:

753). El objetivo de dichas políticas es, entonces, reparar las

injusticias pasadas y mejorar las condiciones actuales ele

las víctimas.

Este tipo de argumentación puede servir como fundamen­

to normativo para los derechos colectivos de los afrodescen­

dientes latinoamericanos porque las injusticias cometidas

en su contra -esclavitud y discriminación raeíal defizcto---
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fueron colectivas y, por tanto, requieren de remedios colecti­

vos. Es decir, tras su emancipación de la esclavitud los afro­

descendientes siguen padeciendo discriminación por su raza

o color de piel y los individuos que forman parte de este gru­

po se encuentran en desventaja por su pertenencia a dicha

colectividad. La injusticia se vive como un daño colectivo que

afecta a la totalidad del grupo. Las políticas formuladas para

contrarrestar injusticias pasadas suelen incluir medidas com­

pensatorias, tanto simbólicas como materiales. En cuanto a

las reparaciones materiales, se trata de indemnizaciones eco­

nómicas bajo la modalidad de fondos para las víctimas, así

como de la creación de políticas e instituciones destinadas

a corregir las desigualdades existentes entre la mayoría de

la población y el grupo agraviado (por ejemplo, el acceso a la

educación, vivienda, empleo, etc.). Además, con frecuencia se

añaden acciones simbólicas, tales como disculpas oficiales,

reconocimientos públicos, edificación de monumentos o mu­

seos, cambios en la currícula escolar, etc. En Alemania, por

ejemplo, después del fin de la Segunda Guerra Mundial, ade­

más de la creación de fondos para las víctimas de los nazis,

se construyeron por todo el país numerosos monumentos que

conmemoran el Holocausto, mientras que en América Lati­

na, los gobiernos democráticamente elegidos de Argentina

y Chile emitieron disculpas oficiales y crearon programas de

indemnización para las familias de los "desaparecidos" o

cle quienes murieron por la violencia de Estado durante las

dictaduras (Verdeja, 2006). Este tipo de justificación norma­

tiva de los derechos colectivos podría permitir a los afrodes­

cendientes latinoamericanos obtener medidas ele reparación,

tanto simbólicas como materiales, dirigidas a resarcirles de

las injusticias infligidas al grupo en su conjunto a causa de la
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esclavitud y de la discriminación racial. En concreto, les per­

mitiría alcanzar uno de los objetivos clave de este tipo de mo­

vimientos en la región: desarrollar una justificación convin­

cente sobre la necesidad de promulgar derechos colectivos

destinados a superar las desigualdades entre los grupos do­

minantes y los afrodescendientes.

Sin embargo, la adopción de esta estrategia de legitima­

ción también enfrenta importantes obstáculos. Uno de ellos

es que las élites políticas y la opinión pública latinoamerica­

nas se resisten a aceptar una responsabilidad colectiva por la

discriminación racial. En el caso de las injusticias pasadas en

contra de los afrodescendientes surge una paradoja notable:

por un lado, ahora que en muchos países de la región comien­

za a ser reconocida la presencia del racismo en contra de

éstos, también crece entre los ciudadanos la idea que el Esta­

do debería tomar medidas positivas para acabar con la dis­

criminación y superar las desigualdades raciales que produce.

Sin embargo, por otra parte, como lo muestra la encuesta de

opinión realizada en Ecuador citada con anterioridad, la ma­

yoría de los ciudadanos no se consideran a sí mismos racistas

ni responsables por la discriminación racial.

La reticencia de las élites y de la opinión pública latino­

americanas a aceptar una responsabilidad colectiva ante las

desigualdades raciales es síntoma de una incapacidad más

amplia para entender que la discriminación racial histórica,

defacto, que inició durante la esclavitud es la causa de las

desigualdades contemporáneas. Su resistencia a admitir di­

cho tipo de conexión causal tiene su origen en una variedad

de factores, tales como la temprana abolición de la esclavi­

tud en gran parte de América Latina y la ausencia del tipo

de segregación deJure que existió en los Estados U nidos o en
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Sudáfrica." La ausencia relativa de los elementos de la su­

premacía blanca institucionalizada les permite a las élites

latinoamericanas negar la existencia de la discriminación

racial en la región y atribuir las desigualdades a causas no ra­

ciales sino de clase social. Además, la proclamación oficial

del mito de la democracia racial en muchos países de la re­

gión durante finales del siglo XIX y principios del xx impidió

reconocer la marginación de los afrodescendientes como un

problema, lo cual, a su vez, impidió que la causa de las des­

igualdades se convirtiera en tema de debate a nivel nacional.

Por ejemplo, en Brasil, donde los activistas afrobrasileños

han estado a la vanguardia en el uso de la estrategia que fun­

damenta el reclamo de derechos colectivos para los afrodes­

cendientes en la idea de reparación de injusticias pasadas, no

fue sino hasta hace poco que el Estado reconoció oficialmente

la conexión causal directa entre la esclavitud, la discrimina­

ción racial defacto y las desigualdades raciales contemporáneas

(Da Silva Martins, Medeiros y Larkin Nascimento, 2004). Fue

durante los preparativos para la celebración de la III Confe­

rencia Mundial contra el Racismo, DaDiscriminación Racial,

1I Muchos países latinoamericanos abolieron la esclavitud una vez que obtuvieron

su independencia de España, durante la década de 1820 (Ccnuoarnéricu , Chile

\. México), o plleo tiempo después durante la década de 1850 (Argentina, Bolivia,

Colombia, Ecuador, Perú y Vcnczucl.t). Brasil es una notable excepción al respecto

\' no íuc sino hasta 1888 cuando abolió la esclavitud. Tras la independencia no

existió una codificación Icg;lI ele la discriminación racial en la rcgi/m. L,¡ ..,itutl­

ción ¿IL los .m i illano-, que emigraron ;\ América Central ;¡ íin.ilcs del siglo \:.lX y
principios cid:..::.: fue, entonces, unómula, ya que las compañías estadounidenses

que importaban a estos peones sí instauraron b sc..:grcg<\ción racial en las econo­

mías de enclave en las que operaban. Además, a muchos inmigrantes aruill.mos

)' a sus descendientes se les prohibió leg;tirne\1te adquirir la ciudadanía (junt» con

los derecho, kg;des que la .u.ornpañ.m) durante décadas después de su Ikg,lda a

diversos I)aíses eentn;ameriGlnOS, Sobre este reina, Yl-aSC Aviva Chornsky, 1996,
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la Xenofobia y las Formas Conexas de Intolerancia] celebra­

da en Durban, Sudáfrica en 2001, que: "Por primera vez en

su historia [...] Brasil reconoció los vínculos inseparables en­

tre el colonialismo, la esclavitud y sus consecuencias actua­

les. [para los activistas afrobrasileños] Es muy importante

ligar el debate en torno a la acción afirmativa y las repara­

ciones con sus referencias históricas" (Da Silva Martins, Me­

deiros y Larkin Nascimento, 2004: 803). Éste es un tema cla­

ve, ya que para que los argumentos acerca de la necesidad

de reparar injusticias pasadas sirvan como un lenguaje con­

vincente en favor de los derechos colectivos de los afrodes­

cendientes, es absolutamente crucial que la ciudadanía en su

totalidad admita la conexión entre los agravios del pasado

y los males presentes. Un claro ejemplo de ello es la manera

en que los activistas afrobrasileños consistentemente funda­

mentan sus reclamos para obtener derechos colectivos, en

particular políticas de acción afirmativa, en:

El principio constitucional de igualdad [... ] que ordena
compensar la discriminación ejercida en el pasado que
produjo las desigualdades raciales del presente [...] La
idea es poner en práctica el principio constitucional de
igualdad mediante el pago de [... ] las "deudas históricas"
que el Estado brasileño tiene con las minorías sociales, en
particular los afrobrasileños [...] La idea general de usar

políticas públicas como medidas compensatorias que me­
joren las condiciones de vida de una población histórica­
mente discriminada es la base de la concepción brasileña

de acción afirmativa (Da Silva Marrins, Mecleiros y Larkin
Nascuueruo, 2004: 811-812).

Sin embargo, incluso en Brasil, donde existe una larga histo­

ria para contrarrestar las injusticias pasadas y fundamentar

las exigencias de derechos colectivos de los afrodescendientes,
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aún existe una gran reticencia a plantear un vínculo causal

directo entre las desigualdades raciales contemporáneas, la

esclavitud y la discriminación racial dejacto, como lo ilustra el

hecho de que aún perdura la discusión en torno a la adop­

ción de políticas de acción afirmativa. La incógnita de hasta

qué grado las élites políticas y la opinión pública en América

Latina se mostrarán favorables ante los reclamos por adqui­

rir derechos colectivos sustentados en la necesidad de reme­

diar injusticias pasadas y discriminación actual, especialmen­

te en tanto dichos sectores continúen evitando todo sentido

de responsabilidad por esos agravios, sigue siendo un impor­

tante obstáculo para las luchas de los afrodescendientes por

la igualdad y la justicia.

Otro dilema que potencialmente enfrentan los movimien­

tos sociales de afrodescendientes en América Latina es que la

adopción de maneras distintas de justificar sus derechos co­

lectivos puede causar divisiones entre comunidades con tra­

yectorias sociohistóricas divergentes, por ejemplo, entre las

poblaciones urbanas y rurales. Como señalé anteriormente,

en varios países del continente, entre ellos Brasil, Colombia,

Ecuador, Honduras y Nicaragua, las poblaciones rurales ne­

gras han luchado por derechos similares a los que buscan los

grupos indígenas, es decir, propiedad comunal de la tierra,

control sobre los recursos naturales, autonomía territorial

o política y reconocimiento de sus culturas. Muchas de estas

comunidades rurales de afrolatinoamericanos, aunque no to­

clas, son descendientes de esclavos fugados y, a diferencia de

la mayoría de las poblaciones urbanas, se encuentran en una

posición que les permite exigir derechos colectivos con base en

la necesielad ele proteger una identidad cultural diferente, de

manera similar a los grupos indígenas (véase Hooker, 2005).
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Sin embargo, esta estrategia resulta menos plausible en el caso

de los afrodescendientes urbanos, cuya cultura no es perci­

bida tan distinta como la del resto de la población nacional.

Por tanto, existe el peligro de que las diferencias entre los tipos

de derechos colectivos que persiguen los afrodescendientes ur­

banos y rurales, así como entre las formas en que plantean y

justifican sus reclamos, generen conflictos entre ellos. Al pare­

cer, esto no ha ocurrido en Brasil (Do Rosario Linhares, 2004).

Sin embargo en otros países, como Honduras, parece existir

la posibilidad de que se generen divisiones entre los garífuna

(quienes se identifican a sí mismos como afrodescendientes e

indígenas simultáneamente) debido a los desacuerdos entre

las organizaciones que asumen el lenguaje de los derechos

indígenas, el cual fundamenta los derechos colectivos en la

necesidad de preservar la cultura y las tierras comunales, y

aquéllas organizaciones que usan el lenguaje de la reparación

de los agravios de la esclavitud y de la discriminación racial

como base de sus reclamos (Anderson, 2007: 403). Otro ries­

go importante es que los Estados interpreten los reclamos de

derechos por los afro deseen clientes rurales de una manera

estrecha y atiendan únicamente a aquellas comunidades que

pueden proporcionar pruebas etnohistóricas estrictas de su

condición de grupos cimarrones, creando así divisiones arbi­

trarias e insostenibles entre comunidades rurales que ocupan

posiciones sociohistóricas semejantes (acerca de este proble­

ma en Brasil y Honduras, véase, respectivamente, Do Rosario

Linhares, 2004 y Thorne, 2004). Las diferencias en la capa­

cidad para exigir derechos colectivos que las comunidades

pueden alcanzar de acuerdo a su ubicación espacial, enton­

ces, podrían tener consecuencias decisivas para los movimien­

tos sociales de afrodescendicntes en América Latina.
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Por último, otro reto que enfrentan los afrodescendientes

latinoamericanos en sus luchas por la justicia y la igualdad

es el obstáculo que plantea la falta de identificación con una

identidad racial negra de una porción importante de la po­

blación de ascendencia africana en la región -principal­

mente, una parte importante de aquéllos que identifico como

afromestizos. Las razones de este fenómeno son complejas,

entre ellas los estudiosos de las políticas raciales de América

Latina han señalado el desarrollo de ideologías nacionales del

mestizaje, que ocultaron o negaron abiertamente la existen­

cia del racismo como uno de los factores que entorpecen la

identificación del grupo racial y la movilización de los afrodes­

cendientes latinoamericanos. Como es sabido, aquellos mi­

tos acerca de la "democracia racial" no sólo representaron a

los países de la región como racialmente mezclados a tal gra­

do que resultaba imposible distinguir entre los diferentes gru­

pos raciales, sino que también impulsaron la identificación

con una identidad nacional general más que con la de grupos

raciales específicos (Hanchard, 1994; Skidmore, J993 YWright,

1990). Por supuesto, el hecho de que esos mitos sobre la de­

mocracia racial representaban en muchos casos una ideolo­

gía oficial del Estado, no invalida el hecho de que el mestizaje

fue real y ocurrió muy rápidamente desde el periodo colonial.

Otros estudiosos han destacado el papel que desempeñaron

las instituciones políticas como formadoras de patrones de

identificación racial entre los afrodescendientes latinoameri­

canos. Señalan que, a diferencia de lo ocurrido en Estados

Unidos y Sudáfrica, los Estados latinoamericanos no desarro­

llaron una discriminación racial legalmente codificada, cosa

que en aquellos dos países tuvo como consecuencia no pre­

meditada el robustecimiento de una identidad racial entre los
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grupos subordinados, la cual, a su vez, se convirtió en la base

de la resistencia ante la supremacía blanca (Marx, 1998).

Otros estudiosos sostienen que ciertas instituciones estatales

que supuestamente son apolíticas, como los organismos en­

cargados de los censos de población, tuvieron un papel central

en la conformación del comportamiento político de los afro­

descendientes, al eliminar las preguntas sobre raza y etnia de

sus censos, en concordancia con los principios de las ideolo­

gías nacionales del mestizaje que sostenían que dichas iden­

tidades de grupo habían dejado de existir (Nobles, 2000). Por

tanto, no es casual que el resurgimiento de movimientos que

abiertamente manifiestan su identidad negra haya coincidido

con la exigencia de reintegrar las preguntas sobre raza y etnia

en los censos nacionales. Finalmente, otro factor importante

que contribuye a la falta de identificación en América Latina

de los afrodescendientes como tales es la correlación entre

clase social y color de piel que,junto con la continua estigma­

tización y devaluación de la negritud, hace que por ahora mu­

chos de ellos prefieran evitar una identificación racial negra.

A pesar de las importantes victorias logradas por los afro­

descendientes en los últimos años, la falta de identificación de

una porción importante de la población de ascendencia afri­

cana con una identidad racial negra constituye un reto im­

portante para los movimientos sociales afrodescendientes, ya

que plantea interrogantes acerca del alcance de los derechos

colectivos reclamados por ellos. Una de las principales crí­

ticas que plantean los que se oponen a ciertos tipos de dere­

chos colectivos para los afrodescendientes es que los derechos

colectivos especiales para grupos minoritarios pueden no ser

adecuados en países en los que dichos grupos constituyen la

mayoría de la población. Por ejemplo, en Brasil, los críticos
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de las nuevas políticas de acción afirmativa impulsadas por

el movimiento negro sostienen que la existencia de un gran

número de brasileños que se identifican como mestices consti­

tuye una razón para no adoptar las nociones "un tanto uni­

formes y limitadas" de identidad negra supuestamente pro­

movidas por el movimiento, ya que "dejarían a un lado a un

gran número de afrobrasileños, a la vez que enajenarían a mu­

chos potenciales simpatizantes entre la población no negra"

(Sansone, 2004: 30-31). Es importante resaltar que este tipo

de crítica no cuestiona la justicia de los reclamos de los afro­

descendientes por sus derechos colectivos. Sin embargo, sí

subraya un reto que enfrentan continuamente los movimien­

tos sociales afrodescendientes al luchar por obtener justicia:

por un lado, los afrodescendientes no son vistos como lo su­

ficientemente diferentes para merecer cierto tipo de derechos

colectivos, y por el otro, cuando intentan definir claramente

las experiencias específicas de exclusión social y política y de

discriminación racial que son la base de tales derechos, éstas

son interpretadas como divisionistas o excluyentes.

Este ensayo se ha ocupado de algunas de las importantes

preguntas filosóficas y políticas planteadas por la notable pre­

sencia en años recientes de movimientos sociales de afrodes­

cendientes en América Latina. Durante las últimas décadas

han obtenido importantes logros en términos de derechos co­

lectivos, sin embargo, también es cierto que continúan enfren­

tando importantes obstáculos en sus luchas por la justicia y

la igualdad. Yo sostuve que uno de los retos más importantes

que enfrentan estos movimientos en la actualidad es encon­

trar una narrativa que legitime sus derechos colectivos y que

resulte tan convincente para las élites políticas y la opinión

pública como la noción de derechos indígenas. En conclu-
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sión, me parece que los movimientos de afrodescendientes en

América Latina pueden, y tal vez deben, fundamentar sus

reivindicaciones en los dos tipos de justificaciones normati­

vas discutidas en este ensayo --enmendar injusticias pasadas,

así como las desigualdades actuales y preservar una identidad

cultural diferente- particularmente dadas las complejidades

de su ubicación respecto a la intersección entre raza y etnia.

De hecho, no existe razón alguna por la que estas dos formas

de plantear la reivindicación de los derechos colectivos de

los afrolatinoamericanos deban ser consideradas incompati­

bles, () por la cual los afrodescendientes tengan que elegir sólo

una, especialmente teniendo en cuenta lo múltiples y com­

plejas que son sus identidades. Si bien los movimientos so­

ciales de los afrodescendientes latinoamericanos enfrentan

importantes retos en su búsqueda dejusticia, también es im­

portante resaltar que los logros que obtuvieron en años re­

cientes ya han provocado el tipo de debates nacionales, so­

bre la naturaleza y las causas de la cliscriminación racial y la

desigualdad, que son condiciones necesarias para avanzar ha­

cia la justicia racial en estas sociedades.
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GÉNESIS DE REDES TRANSNACIONALES.

MOVIMIENTOS AFRO LATINOAMERICANOS

EN AMÉRICA CENTRAL I

•
Carlos Agudelo

Entre los asuntos más estudiados por las ciencias sociales en

las últimas tres décadas, a la vez que objeto central de deba­

tes en la sociedad, se encuentra el tema de las identidades. En

particular, las identidades étnicas y las problemáticas racia­

les ocupan un lugar principal. En América Latina, aunque los

pueblos indígenas son los que históricamente han sido obje­

to de mayor atención, se evidencia desde los años 1990 que

las poblaciones negras o de origen africano suscitan un interés

creciente, tanto para los estudiosos de su historia y de sus rea­

lidades sociales contemporáneas como para las agendas pú­

blicas de Estados y organismos internacionales. Estas diná­

micas corresponden, además, con una mayor visibilidad de

procesos organizativos y movilizaciones por reivindicaciones

de reconocimiento identitario y de derechos sociales y políti­

cos, )' las denuncias sobre formas de discriminación racial y

exclusión por parte de grupos de estas poblaciones.

En países como Brasil y Colombia es donde este fenó­

meno puede observarse con más fuerza aunque en el resto de

la región se desarrollan procesos similares con mayor o menor

I Texto basado en el articulo "Les réscaux transnationuux comrne lormc d'uc­

iion chcz les mouvcrncnts noirs d'Amériquc latine", Cahiers de l'Amérique latine,

núms. 51-52, 2006,

65



Carlos Agudelo

grado de intensidad." América Central no es la excepción,

pues sobre una superficie relativamente pequeña, repartida

en varios países, existe una población negra diversificada en

términos de su historia y dinámicas sociales y políticas: garí­

funas, criollos, inmigrantes antillanos, etc. Cada país ha desa­

.rrollado sus propios mecanismos de integración y de exclu-

sión. Los pueblos afrodescendientes centroamericanos tienen

un peso demográfico frágil, sin embargo en prácticamente la

totalidad de países de la región, desde Belice hasta Panamá

(con excepción de El Salvador), existe un significativo proceso

de movilización política por parte de líderes o movimientos

negros que han logrado la inclusión de sus reivindicaciones en

las agendas políticas nacionales y globales.

La mayor parte de estos movimientos se encuentran ar-.

ticuladas en la üNECA - Organización Negra Centroameri­

cana. La üNECA se autodefine como una red de organizaciones

de afrodescendientes de Centroamérica: " ... que trabajamos

para promover el desarrollo integral de los pueblos y comu­

nidades afrocentroamericanas desde la perspectiva de los de­

rechos humanos, procurando en todas nuestras acciones la

unidad en la diversidad, igualdad, equidad de género, etnia y

raza entre los seres y el combate frontal al racismo y a la

discriminación" .3

Se puede decir que actualmente existe un "espacio discur­

sivo simbólico y reivindicativo transnacional" de los pueblos

negros de América Latina en el que se retroalimentan proce-

En las naciones del Caribe inxular, cuva población alrodcsccndicnrc es muyorita­

ría, las problemáticas raciales v las ligadas a la identidad ucncn características his­

róricas y contemporáneas paniculares a las quc no nos referiremos en es le texto,

" Exuuírlo de las conclusiones del taller sobre el PI;¡n Estratégico de la ONU:.I, X

Aniversario, San José, Costa Rica, 2006 (Documento: Archivos ONEC:A).
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sos locales y nacionales con aquellos generados a una escala

que trasciende las fronteras de cada país o subregión. La

üNECA forma parte de esta dinámica. Dicho espacio se cons­

tituye en un campo de "acumulación de fuerzas" que deviene

por momentos el escenario más importante de desarrollo de

los movimientos que allí actúan. Una de las formas de acción

y relación que asumen algunos de los movimientos negros de

América Latina en este espacio transnacional se presenta a

través de lo que se denomina comúnmente como "redes".

Esta conceptualización de uso generalizado se ha asumido de

forma espontánea y "natural", como el mecanismo más efi­

caz de acción, si no es que el único posible, en el actual mun­

do globalizado.

El concepto de "redes" se ha utilizado en las ciencias so­

ciales a partir de los afias 1950 y desde ese momento se ha

diseminado de forma irregular al interior o en los márgenes

de sus disciplinas (Mercklé, 2004).

A partir de los años 1980 y 1990 asistimos a una generali­

zación de su uso para definir formas de interacción entre dife­

rentes tipos de actores sociales cuyas características y fluidez

los diferencian de formas de asociación más estructuradas,

convencionales y rígidas. Uno de los factores determinantes

de esta multiplicación del término aplicado a ciertas relacio­

nes sociales es el símbolo de la "gran red que une el mundo

(Internet)". El poder tecnológico y la multiplicación de for­

mas de circulación, control de la información y su incidencia

sobre los mecanismos de regulación de los procesos económi­

cos, culturales, sociales y políticos hacen que algunos analis­

tas vean en las redes un nuevo paradigma social planetario."

I Véase el uabajo enciclopédico de Manuel Castclls, 1996.
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Nuestra investigación sobre lo que llamamos "redes trans­

nacionales de movimientos negros en América Latina" se

encuentra en proceso de elaboración. En este marco, hemos

comenzado una investigación en América Central en la que

la üNECA en tanto "red" es uno de nuestros puntos de mayor

interés.

El propósito de este texto es, principalmente, explorar los

aspectos que constituyen los antecedentes de dichas redes y

presentar algunas de sus características. Nos remontamos para

eso a los elementos de contexto del periodo en que dichas di­

námicas políticas hicieron su aparición en el escenario trans­

nacional. Destacamos el papel estratégico de algunos orga­

nismos internacionales que incorporaron en sus políticas a las

poblaciones negras, como parte de sus discursos en los que la

globalización se articula con reconocimiento de la multicul­

turalidad, protección de la biodiversidad y "gobernabilidad

democrática", Seguidamente presentaremos elementos sobre

la forma como las principales redes de movimientos negros en

América Latina van siendo construidas, sus particularidades,

y los actores que participan en su proceso de organización y

acción. Finalizamos este trabajo con una serie de reflexiones

sobre su funcionamiento, potencialidades y limitaciones.

Los datos en que nos basamos para esta reflexión están aún

en proceso de recolección y análisis. Además de las informa­

ciones sobre la üNECA, algunos de los elementos que sirven

de punto de partida para este trabajo proceden de un análi­

sis del movimiento social y político negro en Colombia," Los

En pa rt icuku; mi trabajo de doctorado "Populations noircs el participauon poli­

uquc dans le Pacifique colornbien: Les paradoxcs d'une inclusion arnbigué", bajo

la dirección dc Christian Gros, IHEAL, París, 2002.
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que conciernen a otros países de América Latina y a otros

espacios importantes de las dinámicas transnacionales, deri­

van de otras fuentes referenciadas.

Algunos antecedentes

Alrededor de los años 1990, como producto de la confluencia

de factores de orden nacional e internacional, se eviden­

cian cambios significativos en la situación de "invisibilidad"

política de los movimientos negros. Se dinamizan procesos

organizativos y las reivindicaciones de estos movimientos en­

tran a ser parte de las agendas políticas nacionales. En varios

países se producen reformas constitucionales que incluyen

derechos específicos para las poblaciones negras (Nicaragua,

Brasil, Colombia y Ecuador). En otros se establecen leyes o

se crean instancias oficiales concernientes a sus poblaciones

de origen africano (Honduras, Guatemala, Panamá, Perú y

Uruguay).

Estas reformas se dan en el marco del reconocimiento de

la multiculturalidad y diversidad de las sociedades nacionales.

Hasta ese momento estos países se habían regido por un dis­

curso universalista y por la reivindicación de su carácter de

repúblicas mestizas(Wade, 1997a; 1997b; 1999; Gros, 1997).

El reducido espacio de reconocimiento de la alteridad era

ocupado casi exclusivamente por los pueblos indígenas.

En el marco de reconocimiento de la diversidad étnica en

América Latina los protagonistas centrales seguirán siendo

los pueblos autóctonos. Desde los años 1970 el movimiento

indígena se va consolidando gradualmente. Algunos movi­

mientos negros se inspiran en el ejemplo de la importante
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movilización indígena para promover sus derechos Y El im­

pulso que toma esta dinámica de visibilización se inscribe igual­

mente en la nueva dimensión que cobran en Latinoamérica

las luchas de los movimientos negros en los Estados Unidos,

la derrota del apartheid, la mezcla de imágenes de líderes polí­

ticos, artistas o deportistas, como Malcom X, Martín Luther

King, Nelson Mandela, Bob Marley y MichaelJordan. Expre­

siones culturales como el reggae, el rap y el hip hop se suman a

un reJanzamiento de África como imaginario identitario de

origen para los pueblos negros del mundo (Sansone, 1998 y

2000). En este contexto, adquieren una nueva dimensión los

procesos locales de resistencia histórica a la esclavización -el

cimarronismo, sus espacios de resistencia (palenques, roche­

las, cumbes y quilombos o el caso del pueblo garífuna resis­

tente de primera hora a la esc1avización al lograr escapar a

ella desde los barcos negreros-/ y sus líderes. El caso más

visible es el de Zumbi y el Quilombo de Palmares en Brasil, en

América Central está Satuyé, líder de la resistencia garífuna

en la isla de San Vicente, pero otros similares se convierten en

símbolos actuales de movilización."

Proyectos como "La ruta del esclavo" promovido por la

Unesco a partir de 1994 y la "Conferencia mundial contra

el racismo, la discriminación racial, la xenofobia y formas

conexas de intolerancia", organizada por la ONU en Durban

., Sobre este punto la bibliogl'alía es muy rica y diversa. Sobre I;¡ nlOvilizaeión 1I10í­

gcna en el contexto de la mundializnción, vt'asc Irene Bcllicr y Dorruniquc Lcuros,

2001,

Una excelente compilación oc trabajos sobre los g;¡ríl'una puede verse cn josrph

P,daeio, 2005,

H Para Colombia tenemos el Palenque de San Basilio en la costa Caribe, ccrc.i Oc

la ciud.id de Cariagcna, y su líder Benkos Bioho.
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(Sudáfrica) en 2001, Yla reunión preparatoria para América

Latina y el Caribe, realizada en Santiago de Chile, en el 2000,

se constituyen en espacios transnacionales desde Jos cuales

se acrecienta la visibilidad del proceso de producción de

discursos, reivindicaciones, movilización, liderazgos intelec­

tuales y políticos de movimientos negros sin precedentes en

la región.

En el contexto de la globalízación se genera una confluen­

cia de intereses que pueden ser incluso contradictorios entre

Estados, grandes organismos internacionales, movimientos

étnicos y otros actores que participan en las interacciones

pero que producen como resultado las políticas de recono­

cimiento (Agudelo y Recondo, 2007), se afianza la afirma­

ción de los derechos de los pueblos autóctonos" y su articu­

lación con las estrategias de lucha contra la exclusión, la

pobreza, la protección del medio ambiente y la biodiversidad.

Los planteamientos que circulan internacionalmente sobre la

"gobernabilidad democrática", la reducción del tamaño del

Estado y la descentralización vienen asociados con la nece­

sidad de darle representatividad a nuevos interlocutores so­

ciales, entre los cuales los grupos étnicos tienen un lugar des­

tacado. A esto se agregan los discursos sobre el desarrollo

sostenible, la protección de la biodiversidad y el medio am­

biente, aspectos en los que igualmente dichos grupos étnicos

devienen protagonistas.

En el ámbito de las ciencias sociales, se renuevan los aná­

lisis sobre los procesos de la construcción identitaria histórica

q Aunque las poblaciones negras no son consideradas autóctonas se produce una

asociación con su carácter de grupos culturnlrncmc diferenciados y sometidos, al

igual que los autóctonos, a situaciones de discriminación racial, exclusión y no

reconocimiento de sus rasgos culturales.
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y social de estas poblaciones. Superando las aproximaciones

culturalistas e historicistas, se afianzan conceptos como el

de diáspora, identidades híbridas, contextualesy múltiples, para dar

cuenta de la complejidad de la problemática que concierne

estas poblaciones y las sociedades en las que .se encuentran

inmersas. 10 El discurso académico sobre la transnacionalidad

histórica y con tem poránea de los afrodescendien tes será

otra herramienta utilizada por los actores comprometidos en

la construcción de la movilización política negra en la región.

En esta convergencia de actores, discursos y políticas, unos

protagonistas de primera línea en las transformaciones de

las políticas públicas operadas en los países latinoamericanos

introducen o incrementan en sus discursos y planes de acción

las problemáticas referidas a las poblaciones negras. Entre

estos podemos mencionar al Banco Mundial (BM), el Banco

Interamericano de Desarrollo (BID), la Organización de Na­

ciones Unidas (ONU), el Programa de Naciones Unidas para

el Desarrollo (PNUD), la Unesco, algunas grandes fundaciones

y ONG de cooperación y desarrollo.

Veamos algunos ejemplos extraídos de textos de organis­

mos como el Banco Interamericano de Desarrollo y el Ban­

co Mundial:

El representante del Banco Interamericano de Desarrollo
ha recomendado evaluar, en el marco de los censos y en­
cuestas entre familias, la situación de los pueblos autócto­
nos y de los afrolatinoamericanos, basándose en indica­
dores económicos y sociales. Estos indicadores permitirían

ro El concepto de DúÍJ!mTl1 es desarrollado por Hall (1994) y Gilroy (1993). Esta

categoría es retomada de manera crítica por Chívallon (2004). Una revisión bi­

bliográfica de las tendencias recientes en los estudios sobre la ctnicidad puede

consultarse en Agudelo (2005a).
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hacerse una mejor idea sobre la pobreza de esos grupos.
Ha sugerido igualmente integrar mejor la sociedad civil,
especialmente las ONG, en los proyectos e invertir más en
la educación de las mujeres autóctonas y de origen afri­
cano, dado el numero elevado de analfabetas entre ellas
y emprender programas de lucha contra la violencia y
la persecución de las cuales son víctimas estos pueblos
(Extractos del reporte de la "Conferencia mundial contra
el racismo, la discriminación racial, la xenofobia y formas
conexas de intolerancia", Comité preparatorio. Segunda
sesión, Ginebra, 21 de mayo al 1" de junio de 2001).

En julio de 2002 el Instituto Interamericano para el Desarro­

llo Social del BID realizó en Washington un curso de "gerencia

social" para 20 líderes negros latinoamericanos. Los objeti­

vos de esta formación organizada: aprender a ejecutar pro­

yectos y redactar informes, diseñar estrategias, negociar, escu­

char, resolver conflictos, redactar un presupuesto o entender

el proceso de la toma de decisiones.

Según el BID, "para salir del círculo vicioso de la exclu­

sión (...) se necesitan líderes afrodescendientes con los cono­

cimientos y la preparación necesarios para incorporarse a los

programas de desarrollo e incidir en los procesos políticos loca­

les y nacionales". El BID sustenta su política frente a las pobla­

ciones negras en su declaración de misión "Sobre la exclu­

sión social" (www.iadb.org).

En cuanto al Banco Mundial (BM), su interés por las po­

blaciones negras se presenta como producto de la importancia

del proceso visibilizador que se opera en los años 1980-1990.

Hay un importante trabajo de estadísticas que incluyen la

variable racial en Brasil y otros estudios sociodemográficos en

países como Colombia, Perú y Ecuador. El BM ya estaba empe­

ñado en "la lucha contra la pobreza" y trabajaba sobre pobla-
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ciones indígenas. La directriz de este organismo para pueblos

indígenas entra en vigencia en 1991 incluyendo la definición

del "factor raza" como mecanismo de exclusión social:

El BM reconoce "el largo abandono de los asuntos relacio­

nados con la raza en América Latina por parte de gobiernos

e instituciones internacionales" y la manera "como se relacio­

nan la raza, la pobreza generalizada y la exclusión social y la

disparidad del ingreso ... " (www.bm.org).

En la "Evaluación de los componentes de titulación colec­

tiva de tierras a las comunidades indígenas y afrocolombianas

del Pacífico, y de Comités Regionales del Plan de Manejo de

Recursos Naturales (PMRN)" -agosto de 1994- el BM amplia

su concepto sobre pueblos indígenas para incluir a las comu­

nidades negras definidas por la ley 70 de 1993 (de titulación

colectiva de tierras para las comunidades negras). En este caso

la política del BM expresa la articulación entre grupos étnicos

y medio ambiente. Primero se implican en el PMRN y luego

como mecanismo para garantizarlo invierten en los grupos

humanos que se encuentran en la región. De esta experien­

cia pasan luego a sensibilizarse frente a las poblaciones negras

no rurales por la vía de las políticas contra la pobreza.

Desdejunio de 2002 el Banco Mundial promovió un traba­

jo conjunto con otras instituciones como el BID, la Fundación

Interamericana y Diálogo Interamericano (organismo deri­

vados del BID) creando la Consulta Inter Agencial sobre Raza

en América Latina. Según la presentación del reporte de

un evento sobre raza y pobreza organizado por el BM, dicha

consulta debía convertirse en "organismo permanente, vincu­

lando otras instituciones como la Organización Panamerica­

na de Salud (ors), Plan de Naciones Unidas para el Desarro­

llo (PNUD), la Fundación Ford y la Fundación Rockefeller, con
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el propósito de "aumentar la conciencia dentro de las comu­

nidades internacionales responsables de las políticas y el

desarrollo acerca de los problemas que enfrentan los pueblos

de ascendencia africana en América Latina y el Caribe" (Ban­

co Mundial, Documento de trabajo No. 9 sobre desarrollo

sostenible: La raza y la pobreza, 2002).

En el año 2006, Josefina Stubbs, funcionaria del Banco

Mundial, intervino en el Taller de Diseño de Plan Estraté­

gico de la ONECA, reunión que el BM había contribuido a

realizar en Costa Rica. Para la señora Stubbs, la ONECA es

"la única Red de Mrodescendientes de las Américas que lleva

un trabajo ininterrumpido de más de 10 años luchando por

los derechos de pueblos y comunidades, por la democracia y

en contra del racismo y la discriminación". Apuntó que, desde

su perspectiva de funcionaria del Banco Mundial que traba­

ja con afrodescendientes, "éste es el mejor momento para que

la ONECA elabore un plan estratégico, para enfrentar de ma­

nera efectiva las grandes oportunidades y retos en cuanto

a la colocación de los temas de las y los afrodescendientes en

la agenda internacional" (Taller sobre Plan Estratégico de la

ONECA, X Aniversario, SanJosé, Costa Rica, 2006 (Docu­

mento, Archivos ONECA)).

En esta misma reunión de la ONECA,Judith Morrison, la

directora ejecutiva de la Consulta Inter Agencial sobre Raza

en América Latina (IAC), asistió y participó con una confe­

rencia sobre "Estrategia y las organizaciones internacio­

nales". La IAC es considerada por la ONECA como "aliada

estratégica". La señora Morrison hizo una presentación de

los componentes del trabajo de la IAC y las diferentes organi­

zaciones que integran esta red, frente a las poblaciones afro­

descendientes en América Latina. Según su discurso, mejorar
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la calidad de los datos estadísticos (socioeconómicos) sobre las

poblaciones afrodescendientes en América Latina y el Caribe

es uno de los objetivos centrales de la IAC con el fin de diseñar

políticas más eficaces frente a los problemas que enfrentan

dichas poblaciones. Para la IAC hay tres tipos de interlocuto­

res centrales de su trabajo que son: los gobiernos, las demás

agencias e instancias internacionales y las organizaciones so­

ciales. La ONECA asume como una de sus orientaciones estra­

tégicas este modelo de trabajo en cuanto a la incidencia con

las instituciones y estados, en particular los Estados Unidos

y con los gobiernos centroamericanos. La IAC considera a la

ONECA como su principal interlocutor entre las organizacio­

nes sociales de América Central (Taller sobre Plan Estratégi­

co, Archivos ONECA, 2006).

Finalmente señalamos que otra variante que contribuyó

a crear las condiciones para la construcción de visibilización

y de formas transnacionales de acción política de movimien­

tos negros en América Latina la constituyó la oposición que

se consolidó frente a la globalización, sobre todo en cuanto

a sus aspectos económicos (la entronización del mercado yel

neoliberalismo). Este activismo contestatario primero fue

conocido como movimiento antimundialización y hoy se rei­

vindica más bien como de "altermundialización" en la me­

dida en que se reconoce como una expresión del contexto

global de intercambios y relaciones a escala planetaria y rei­

vindica las posibilidades de una mundialiracum alternativa. Los

sectores más visibles los constituyen diversas ramas del movi­

miento ecologista tipo Greenpeace, organizaciones en forma

de redes como AlTAC (Asociación por la Taxación de las Tran­

sacciones Financieras y la Acción Ciudadana), AGP (Acción

Global de los Pueblos), "Vía campesina", movimientos cultu-

76



Génesis de redes transnaaonales. Movimientos afrolatinoamencanos

rales y étnicos, Eventos como las cumbres de Porto Alegre o

la realización de grandes mítines y reuniones planetarias que

confrontan la mundialización económica impulsada por las

transnacionales financieras y otras instancias internacionales

muestran la gran capacidad de movilización, sus efectos me­

diáticos y su capacidad de multiplicación. Algunos movimien­

tos negros de América Latina se vinculan a estos procesos y

reivindican su participación en dichas redes como parte de su

plataforma de lucha.

Surgixniento de las redes transnacionales

En medio de los elementos que acabamos de presentar como

constitutivos de los antecedentes del surgimiento de las redes

transnacionales se van a presentar los contactos e intercam­

bios entre líderes y representantes de movimientos negros de

diferentes países de América Latina, dando en este contexto

origen a iniciativas de coordinación y acción política con­

certadas y reivindicadas explícitamente como redes. En cada

una de estas experiencias vamos a encontrar que juegan un

papel protagonista ciertos líderes que serán los ejes de las

formas de coordinación de dichas redes. A cada formación

de una red la preceden encuentros y contactos en el cuadro de

seminarios, foros o coloquios transnacionales que tratan

sobre la problemáticas raciales, culturales, ambientalistas, de

derechos humanos o altermundialistas. Estos eventos son pro­

puestos por algunos de los movimientos nacionales o de los

líderes que promueven la propuesta de la red; también se

producen por iniciativa de organismos e instituciones inter­

nacionales de cooperación y desarrollo como los que hemos
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mencionado. En el marco de dichas reuniones se constituyen

las redes, generalmente por iniciativa de representantes de los

movimientos más importantes o con mayor capacidad de con­

vocatoria. La cooptación posterior de nuevos miembros se

hace mediante mecanismos establecidos y reglamentados.

La primera experiencia de la que tenemos información

aparece en 1992, se trata de la Red de Mujeres Afrolatino­

americanas y Caribeñas, surgida en el marco del "Primer en­

cuentro de mujeres negras", realizado en la República Domi­

nicana en ese año. Esta organización surge, a su vez, como

una expresión del movimiento feminista latinoamericano y

caribeño articulando las reivindicaciones de género a las de

raza. Esta red es concebida como un espacio de coordinación

de iniciativas que hagan visibles los problemas de las mujeres

negras en materia de identidad, discriminación, salud, tra­

bajo e integración y que sea igualmente una dinámica hori­

zontal democrática de reflexión política y de elaboración de

propuestas. En la red participan representantes de países

de América Central y varios del Caribe. La dirigente más vi­

sible de este proceso es la afrocostarricense Epsy Campbell,

líder política feminista y comunitaria.

Dos años después, en 1994, nace la Red Continental de

Organizaciones Aíroamericanas por iniciativa del movimien­

to negro de Uruguay: Mundoafro, que la promueve duran­

te el primer "Seminario contra el racismo y la xenofobia"

realizado en Montevideo, Uruguay. Tiene como objetivo

estratégico el combate contra el racismo y la discriminación

a través de acciones coordinadas en todo el continente. Nos

interesa destacar aquí la explicación que hacen sus gestores

sobre los principios de funcionamiento que la caracterizan

como una red:
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l. Relación democrática entre los miembros.

2. Sentido de horizontalidad en sus relaciones.

3. Preservación de la autonomía y la autodeterminación

de las organizaciones miembros.

4. Dinamismo en las acciones conjuntas.

5. Apertura para el ingreso, la discusión y las propuestas.

(Actas de fundación, Archivos Mundoafro, Montevideo­

Uruguay, 1994).

En esta iniciativa participan organizaciones de Honduras,

Costa Rica, Perú, Colombia, Uruguay, Argentina, Paraguay,

Brasil, Ecuador y Estados Unidos. Romero Rodríguez es el

dirigente afro uruguayo más destacado de este proceso.

En 1995 se constituye en Dangriga (Belice) la Organiza­

ción Negra Centroamericana (üNECA), conformada por re­

presentantes de Honduras, Guatemala, Panamá, Costa Rica,

Nicaragua, Belice y comunidades organizadas de emigrantes

afrocentroamericanos en los Estados Unidos, fundamental­

mente garífuna.

Entre sus objetivos estratégicos y ejes de acción se da prio­

ridad a la visibilización de las problemáticas de los pueblos

afrocentroamericanos a escala internacional y en sus respec­

tivos países. Para el año 2001, en el marco de los compromi­

sos establecidos por los estados en la conferencia de Durban

yen la reunión preparatoria de Santiago de Chile, la üNECA

incorpora en sus objetivos las resoluciones de dichas reuniones.

Igualmente se adhieren a los objetivos del milenio definidos

por las Naciones Unidas. Otro énfasis de üNECA es ejercer

"incidencia" mediante una política de cabildeo entre actores

políticos y sociales en los Estados Unidos, que a su vez pue­

dan presionar a los gobiernos centroamericanos para que
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respondan a sus reivindicaciones. El fortalecimiento de rela­

ciones con el movimiento negro norteamericano y los demás

movimientos en América Latina y el Caribe figura también

en sus prioridades. La ONECA realiza regularmente visitas a

los Estados Unidos y mantiene su interlocución con diversos

actores (ONG, agencias de cooperación y organismos inter­

nacionales y dependencias gubernamentales susceptibles de

cooperación) entre los que se destacan el BID, la Fundación

Ford, la AID, el Black Caucus, algunas iglesias negras y orga­

nizaciones sindicales.

Además de su membresía en la Alianza Estratégica Afro­

latinoamericana y Caribeña, desde el año 2000, de la que

hablaremos enseguida, la ONECA ha logrado integrarse al

Consejo Consultivo del Sistema de la Integración Centroame­

ricana (CC-SICA), 11 participar en la Comisión de Desarrollo

Sostenible de las Naciones Unidas, ser miembro del y parti­

cipar en la Asamblea de la Alianza Nacional de Comunida­

des Latinas y Caribeñas (NALACC, USA).12

La sede central desde donde se coordinan las acciones

de la ONECA es la ciudad de La Ceiba, Honduras, en el mis­

mo local donde funciona ODECO (Organización de Desarrollo

Comunitario), movimiento negro hondureño y principal

miembro y cofundador de ONECA.

El principal dirigente de ODECO, Celeo Álvarez, es uno

de los líderes afrolatinoamericanos más visibles en los espacios

transnacionales y ha sido una figura clave en la conducción

11 Éste es un organismo oficial del proceso de integración centroamericano. ONECA

participa activarnenu: cn la parte correspondiente al Foro Permancnt« de la
Sociedad Civil de la Comisión Centroamericana de Ambiente y Desarrollo dcl
Sistema ele J<¡ Inicgración Ccnrroamcricana.

I~ Ésta es una coordinación de organizaciones no gubernamentales de dcfcns» de

los imigrantcs latinoamericanos y caribeños en los Estados Unidos.
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de aNECA desde sus inicios. También ha formado forma par­

te de las instancias de dirección de aNECA la líder afrocosta­

rricense Epsy Campbell, figura muy reconocida en el ámbito

internacional y actualmente cuadro político de primer plano

en su país como dirigente de un partido nacional.

La red Afroamérica XXI se constituyó en 1996, un año

después de la fundación de aNECA. El marco de su surgimien­

to es la elaboración de un trabajo de recolección de informa­

ción sobre la situación de las poblaciones negras en varios

países de América Latina, así como el contacto con líderes

negros para estimular el fortalecimiento de las organizacio­

nes ya existentes y la formación de nuevas donde fuese nece­

sario. Este proyecto contó con el apoyo financiero del BID y

la Agencia Canadiense de Cooperación. En noviembre de

1996 se lanzó el proyecto Mroamérica XXI en el marco de un

"Foro sobre la pobreza y las minorías en América Latina y el

Caribe", realizado en Washington. Con la representación de

15 países, los propósitos de esta iniciativa son similares a los

presentados por la "Red continental", de 1994, en Uruguay.

El personaje central en la conformación de Afroamérica

XXI es el afrojamaiquino-estadounidense Michael Franklin.

Contando con un importante apoyo de parte del BID Yotras

instituciones en los Estados Unidos, inicialmente esta orga­

nización tuvo una mayor capacidad de coordinación y logró

agrupar a la mayoría de movimientos negros de América

Latina, incluyendo a algunos que ya formaban parte de la

aNECA y de la Red creada dos años atrás en Uruguay. En el

año 2000, producto de contradicciones al interior de Afro­

américa XXI, los movimientos más importantes que la inte­

graban se retiraron para constituir una nueva red. Esta nue­

va iniciativa cuestionó lo que ellos señalaban como manejo
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hegemónico y déspota por parte de Franklin. Afroamérica

XXI, retiró posteriormente de su dirección a Franklin y con­

tinúa existiendo hasta el presente, pero bastante debilitada.

En ~I año 2000 durante una de las varias reuniones conti­

nentales de preparación de la "Conferencia Mundial contra el

Racismo, la Discriminación Racial, la Xenofobia y Formas

Conexas de Intolerancia", se conformó, en SanJosé de Costa

Rica, la Alianza Estratégica Afrolatinoamericana y Caribe­

ña, que presentó como objetivos:

l. Visibilizar la presencia de las comunidades Afrolatino­

americanas y caribeñas como a sus organizaciones.

2. Asegurar la igualdad y el acceso a todas las instancias y

los recursos económicos, sociales, políticos y culturales.

3. Incorporar perspectivas de género así como el etno­

rracial.

4. Propiciar el empoderamiento y la participación plena

de las comunidades afrolatinoamericanas y caribeñas.

(Declaración de SanJosé, Archivos de la Alianza Estra­

tégica, Montevideo-Uruguay, 2000.)

La Alianza es la expresión de contradicciones en el seno del

movimiento negro continental que se agudizan en el proce­

so de preparación para asistir a la Conferencia de Durban.

Michael Franklin quedó aislado de la mayoría de movimien­

tos de la región. Los líderes que promovieron la iniciativa de

la Alianza son Romero Rodríguez de Uruguay, Celeo Álva­

rez de Honduras, Epsy Campbell de Costa Rica, Edna Ro­

land de Brasil, Jesús Chucho García de Venezuela y Carlos

Rosero de Colombia. Los objetivos fijados por la Alianza no

difieren en lo fundamental de los esbozados por las expe-
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riencias anteriores. La coyuntura en que surge (preparación

de la Conferencia de Durban) es el momento de mayor visi­

bilidad de los movimientos negros en América Latina. Esta

red se constituye en la de mayor representatividad en la re­

gión. Hasta el año 2005 se registran actividades organizadas

por la Alianza. A partir de este momento, la priorización de

dinámicas nacionales de los principales movimientos que la

integran hacen que su presencia prácticamente desaparezca

sin que haya sido disuelta ni que ello corresponda a nuevas

contradicciones y divisiones entre las organizaciones que la

conforman.

Finalmente, desde el año 2003 se empezó a realizar reu­

niones de congresistas negros de las Américas con el propó­

sito de construir mecanismos de coordinación de sus labores

definidas como de apoyo y participación activa en todos los

procesos de reivindicación de los derechos de las poblacio­

nes de origen africano del continente. La primera reunión se

realizó en Brasilia, 2003; la segunda en Bogotá en 2004; la

tercera en San José y Limón, Costa Rica, 2005. Estas reunio­

nes contaron con el apoyo de organismos internacionales como

el BID, el PNUD, algunas organizaciones nacionales de pobla­

ciones negras y de manera puntual con la participación de

los parlamentos de los respectivos países. Esta red se con­

formó por la iniciativa de algunos parlamentarios negros de

Brasil, Colombia y Costa Rica. En la reunión de 2005 en

Costa Rica, con la participación de congresistas de 22 países

del continente (incluidos Canadá y Estados Unidos) se deci­

dió la creación del Parlamento Negro de las Américas, que

realizó su primera reunión en Cali, Colombia, en el año 2008.

Uno de los aspectos que denuncian los parlamentarios que

hasta hoy se han integrado a este proceso, es la subrepresen-
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tación política de las poblaciones de origen africano en las

instituciones políticas de los países de la región.!"

El carácter de forma de acción en red es planteado como

la más eficaz para coordinar las labores de este grupo. "Se

insta a establecer alianzas con organismos internacionales,

así como con nuestros gobiernos nacionales, regionales y lo­

cales. Así se acumula fuerza sobre la experiencia de trabajo

de otras redes y no tratar de sustituirlas ... " (Declaración

final del Encuentro Parlamentario de Costa Rica, 2005). La

líder Epsy Campbell, parlamentaria costarricense, al lado

de otros parlamentarios de Costa Rica, Colombia, Brasil y

Canadá, integraron la instancia directiva.

Furrciorrarrrierrto de las redes.

Posibilidades y Iírriires

Una vez constituidas las redes nos encontramos en todos los

casos frente a formas de funcionamiento similares. Los meca­

nismos de comunicación entre el conjunto de miembros se

hace por vía de la Internet, el establecimiento de foros y discu­

siones virtuales, los correos, el establecimiento de páginas ioeb

que permiten tener acceso a documentos, informaciones y

en algunos casos habilitan igualmente la posibilidad de inter­

actividad (foros, envío de opiniones, debates, etc.). Hay que

decir que en el seno de cada organización no es la mayoría de

n No se cuenta con estadísticas sobre el numero de parlamentarios negros en Amé­

rica Latina, pero en los países en los que la movilización política d; estos grupos

es más visible (por ejemplo Brasil, Colombia, Costa Rica) es reiterativa la denuncia

sobre la ausencia de mecanismos democráticos adecuados de participación y re­

presentación para las poblaciones negras. Véase Agudclo (2005b).
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sus miembros quienes cuentan con estos medios de comuni­

cación para poder participar activamente en la vida de la

red. En cuanto al contacto directo, éste es todavía más res­

tringido a los líderes que tienen la representatividad en el

espacio internacional y asumen la vocería de sus organiza­

ciones. En algunos casos son ellos quienes han sido delegados

por sus movimientos para jugar este papel. En otras ocasio­

nes son las grandes instituciones internacionales (IAC, BID, BM,

ONU, Unesco, etc.) las que promueven encuentros en que los

miembros de la red se ponen en contacto. Ellas determinan a

través de invitaciones personales quienes son las personas que

pueden asistir. Los encuentros internacionales no se producen

con el único objetivo de desarrollar actividades de la red.

En la gran mayoría de casos se trata de reuniones o encuen­

tros en los que se debaten temas relacionados con las proble­

máticas de las poblaciones negras que son aprovechados para

propiciar encuentros paralelos entre los miembros de las re­

des asistentes. Es en este tipo de encuentros que las redes se

han conformado.

Los movimientos negros no cuentan con los recursos eco­

nómicos para financiar de forma autónoma encuentros trans­

nacionales y las diferentes instituciones internacionales con

las que los movimientos desarrollan su interacción son un apo­

yo clave en este sentido. Las principales instituciones tam­

bién han adoptado la forma de la red como mecanismo de

asociación para la' intervención sobre la problemática racial

en América Latina. Como ya lo mencionábamos, en el año

2000 surgió la IAC (Consulta Inter Agencial sobre Raza en

América Latina) que se ha constituido en la institución que

más ha apoyado estos espacios de encuentro transnacional.

Las principales instituciones participantes de la IAC son:
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o Banco Mundial.

o Banco Interamericano de Desarrollo.

o Departamento de Desarrollo Internacional del Gobierno

de Inglaterra.

o Organización Panamericana de Salud.

o Fundación Ford.

o Fundación Interamericana.

o Comisión de Derechos Humanos de la Organización

de los Estados Americanos.

o Diálogo Interamericano (organismo del BID) que sirve

como la secretaría de la rxc.

Los líderes de los movimientos que participan en los encuen­

tros internacionales son los ejes de funcionamiento de las re­

des, pero al interior de éstas existe ciertajerarquización. Un

mayor liderazgo y visibilidad lo tienen quienes son los gesto­

res de las iniciativas o aquellos que tienen mejores relaciones

y capacidad de interlocución con las instituciones de apoyo o

más facilidad de desplazamiento hacia los centros de deci­

siones sobre la organización de eventos o la obtención de

ayudas financieras. Los representantes en las arenas interna­

cionales no solamente son líderes reconocidos de sus respec­

tivos movimientos, sino que cuentan con un capital cultural

que les facilita su papel de interlocutores en este medio. En los

casos estudiados se trata de intelectuales profesionales, con

experiencia de trabajo en actividades de consultoría u otras

formas contractuales de organismos nacionales o internacio­

nales en temas relacionados con sus reivindicaciones.

Podemos observar también una cierta localización jerár­

quica de los espacios de acción de las redes. En este sentido

los polos de concentración de la actividad de éstas son ciuda-
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des como Washington, sede de las oficinas de la lAC (y sus

principales integrantes) y Ginebra, sede de la Comisión de

Derechos Humanos de Naciones Unidas en la que se reúne el

Grupo de Trabajo sobre Poblaciones Afrodescendientes sur­

gido a raíz de la Conferencia de Durban. Muchas veces las

redes asumen las formas de una relación bilateral entre, por

un lado, los líderes representando a sus movimientos e inte­

reses locales o nacionales específicos y, por otro, un organis­

mo internacional con el que se gestiona un proyecto; mientras

que la relación con los otros miembros de la red pasa a un

plano secundario.

Un aspecto en el que la flexibilidad de la participación en

la red es evidente lo constituye la autonomía de las organiza­

ciones miembros. En función de las prioridades locales cada

grupo decide su grado de participación en una iniciativa deter­

minada. Por periodos un miembro puede "desaparecer" de

la red para luego volver a integrarse en función de sus dispo­

nibilidades. Es lo que ha sucedido con la Alianza Estratégica

desde 2005. Hablando.con uno de sus líderes más importan­

tes, Romero Rodríguez, de Mundoafro, de Uruguay, en 2007,

éste manifestaba que se ha entrado en un periodo de "hiber­

nación" de la alianza en el que cada organización ha debido

concentrarse en sus agendas nacionales pero que en cual­

quier momento, cuando la coyuntura lo permita, se reacti­

varán de nuevo.

Para los movimientos negros es muy importante mantener

el discurso sobre la pertenencia a una comunidad de sentido

transnacional (la diáspora negra, su historia común, su afro­

descendencia, ser víctimas del racismo y la discriminación,

etc.) como factor de legitimación y reforzamiento de las rei­

vindicaciones de los movimientos en sus espacios locales y
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nacionales. Sin embargo podemos observar que la acción

al interior de las redes transnacionales se da en función de

unos intereses establecidos desde "adentro". Se prioriza la

participación en las redes en la medida que ella contribuya a

fortalecer los proyectos políticos de cada grupo en el esce­

nario nacional en un momento determinado. De todas for­

mas no hay que olvidar las imbricaciones cada vez más fre­

cuentes entre los escenarios nacionales y transnacionales que

hacen que hasta las reivindicaciones más locales (territoria­

les, por derechos económicos sociales, o políticos, etc.) pueden

alimentar las arenas de lucha transnacional dotando de le­

gitimidad a los movimientos y sus voceros como represen­

tantes de "causas" tangibles.

Conclusiones

Luego de esta mirada panorámica, aún incompleta, sobre las

formas de organización que asumen los movimientos negros a

escala transnacional que se reivindican como redes, podemos

concluir que se trata de formas de acción y organización con

un grado débil de formalización que agrupa a dichos movi­

mientos con una intensidad cambiante según los factores que

determinan la prioridad o la intensidad de una acción. Esta

definición se acomoda bien con la síntesis planteada por

Colonomos (1995) e igualmente a la clásica referencia de

Granovetter (1973) sobre la eficacia de los "lazos débiles". Si

bien es cierto que no nos encontramos ante una estructura

claramente jerarquizada y vertical, el carácter de horizonta­

lidad de las relaciones sociales que normalmente se le atribu­

ye a las redes no es la generalidad de los casos que hemos
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observado. Existe una correlación de fuerzas al interior de las

redes, unos espacios localizados de poder desde los cuales la

red cobra sentido y también cierto desequilibrio en el acceso

a los recursos simbólicos, al capital social que determina quien

está mejor ubicado en la escala de las relaciones al interior

de las redes.

Estas interacciones que se dan en el espacio transnacional

adquieren un papel determinante como forma eficaz de acción.

Hemos visto cómo, a nivel del discurso, se articulan los sím­

bolos de pertenencia a una comunidad que sobrepasa larga­

mente las fronteras nacionales. Esta comunidad de sentido y

de historia se convierte en un elemento central de los discur­

sos del movimiento negro y es instrumentalizado en las lu­

chas locales como factor de legitimidad.

Las redes son, según nuestro nivel de observación, no un

fin en sí mismas, sino una forma de interacción que es utili­

zada por los movimientos que de ellas forman parte en fun­

ción de sus prioridades de "acumulación de fuerzas". Las

redes que hemos visto pueden "aparecer" y "desaparecer" de

acuerdo con condiciones específicas del contexto en el que

actúan y de los actores que las conforman. No son un actor

en sí mismas ni portadoras de identidad por el solo hecho de

im plicar una forma de relación específica sino por los discur­

sos, las representaciones y las acciones que puedan articu­

larse a su interior.

Para los movimientos negros latinoamericanos y el caso

de la üNECA en Centroamérica así lo muestra, esas formas de

acción llamadas redes han respondido a sus necesidades

de interacción en un mundo en el que su visibilidad se ha

construido a través de la articulación dinámica de lógicas

locales, nacionales y transnacionales.

89



Carlos Agudelo

Presencia de líderes en reuniones internacionales

(con base en 35 reuniones realizadas entre 1992 y 2005)

Nombre País Organización Porcentaje de
participación

Romero Uruguay Mundo Afro 56%

Rodríguez Coordinateur

Alianza Estratégica

Epsy Campbell Costa Rica Partido de Acción 42%

Ciudadana

ONECA (Organizacion

Negra Centroamericana)

Alianza Estratégica

Carlos Rasero Colombia PCN (Proceso de 39%

Comunidades Negras)

Alianza Estratégica

Jesús Chucho Venezuela Fundación Afroamerica 39°/"
Carcía Alianza Estratégica

Celeo Álvarez Honduras ODECO (Organización 33"/0

de Desarrollo Étnico

Comunitario)

ONECA

Alianza Estratégica

Edna Roland Brasil Fala Preta Celedés 21%

Alianza Estratégica

Michael Estados OOA (Organisation of 12%

Franklin Unidos Africans in the Americas)

Afroamerica XXI
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Los INDÍGENAS Y LOS "ÉTNICOS":

INCLUSIÓN RESTRINGIDA EN EL RÉGIMEN

DE AUTONOMÍA EN NICARAGUA

•
Miguel González

Este ensayo relata los orígenes históricos, el marco legal y

el desarrollo del régimen de autonomía multiétnico de las re­

giones del Caribe nicaragüense establecido a inicios de la

década de los noventa. Se refiere a este proceso como un

importante marco político y legal de inclusión de la diver­

sidad étnica y cultural en el contexto de América Latina.

Dedica especial atención a la inserción de pueblos afrodes­

cendientes (garífuna y creoles), pero también presenta algunos

rasgos generales sobre la participación de otros pueblos in­

dígenas y comunidades mestizas de la costa.

El trabajo indaga acerca de las perspectivas de la socie­

dad costeña, respecto a sus derechos de representación en

términos étnicos y raciales, y las formas de activismo y alian­

zas políticas construidas para alcanzar estos fines. Se argu­

menta que se inicia un nuevo ciclo en la lucha por consolidar

derechos de ciudadanía multicultural (que incluyen dere­

chos individuales y colectivos) de las comunidades de la Cos­

ta Caribe Nicaragüense, y sobre todo, el fortalecimiento del

régimen de autonomía. Ambas tareas representan desafios

considerables.
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Cornurridad política y sujeto autonómico

En algunos trabajos acerca de regímenes autonómicos se

establecen varias presunciones, escasamente soportadas en

trabajos empíricos. Me quiero concentrar en dos: i) que la

autonomía, para avanzar, requiere de la constitución de un

"sujeto étnico" (López y Rivas, 1995 y López Bárcenas, 2007);

y ii) que existe una relación mutua y enriquecedora entre

autonomía y democracia (Díaz-Polanco y Sánchez, 2002). Me

interesa demostrar que estas presunciones no contribuyen

a entender la dinámica compleja de las interacciones entre

los grupos étnicos en el régimen de autonomía de la Costa

Atlántica.

El "sujeto autonómico" es una formulación algo miste­

riosa, por no decir confusa. Ha sido articulada por algunos

autores para representar a los actores sociales (étnicos) que se

movilizan por la defensa de sus derechos en el contexto de los

regímenes autonómicos. Nos dice Gilberto López y Rivas que

la autonomía y el autogobierno para operar eficazmente re­

quieren de:

... la conformación de un sujeto autonómico con base
territorial e identidad socio-étnica que represente, por
consenso, los intereses de las comunidades integrantes de
la región autónoma, de tal manera que se constituya en
un interlocutor reconocido por el gobierno nacional para
negociar competencias y atribuciones (López y Rivas,
1995: 30).

También indica este autor que "el sujeto autonómico deberá

asumir la heterogeneidad de las regiones étnicas en su com­

posición socio-étnica" (López y Rivas, 1995: 31). Parecería que

"sujeto étnico" serían los distintos grupos organizados y ac-

94



Los indígenasy los "étnicos": inclusión restringida

tuando a través de las instituciones políticas autónomas. Por

su parte y en ese mismo tenor, Díaz-Polanco subraya la im­

portancia de una "colectividad política" o sujeto colectivo que

emerge como la entidad que cohesiona la lucha por la auto­

nomía (Díaz-Polanco, 1991: 153). Pero aquí surge una serie

de preguntas: ¿Cómo se forma esta colectividad? ¿Cuáles son

las condiciones de su formación o no-formación? ¿Cómo se

tratan las heterogeneidades (de ciase, raciales, y de género)

que caracterizan a los pueblos y comunidades diversas que

por lo general habitan las regiones y territorios? ¿Cómo han

sido históricamente, y cómo se manifiestan hoy día, las inter­

acciones de los pueblos con las instituciones políticas que re­

sultan de la creación de los gobiernos autónomos? ¿Cómo se

relacionan estas dinámicas con esa ansiada colectividad cons­

titutiva de la autonomía?

En lo que se refiere a la relación entre autonomía y demo­

cracia, Díaz-Polanco y Sánchez plantean que:

Los ideales democráticos y autonomistas tienen en co­
mún el interés por el autogobierno, la participación, el
desarrollo de la pluralidad sociocultural, así como la bús­
queda de la descentralización y la transferencia de po­
deres o facultades, congregados en el Estado central y
sus aparatos, hacia entidades colectivas o territoriales y sus
miembros (Díaz-Polanco y Sánchez, 2002: 43).

No basta enunciar la supuesta sinergia entre democracia y

autonomía sin antes problematizar cómo dicha interacción

se construye en la vida de los regímenes autonómicos. Como

espero demostrar en este ensayo, dichos ideales de cohabita­

ción multicultural están mediados de una manera concreta por

el régimen de derechos y los mecanismos de representación
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política y participación social que la autonomía regional es

capaz de establecer y promover entre los grupos.

Otra literatura ha incursionado recientemente sobre esta

cuestión, que podríamos llamarla un espacio interior a la auto­

nomía política territorial. Por ejemplo, Wolff y Weller (2005),

coordinadores de una colección de ensayos sobre experien­

cias autonómicas, hacen notar que la autonomía territorial

requiere de dos condiciones: convertirse en un marco desde

donde se pueda preservar la integridad territorial del Estado,

al tiem po que ofrezca un espacio genuino de gobernabilidad

para los pueblos y comunidades que gozan de los derechos

de la autonomía. Asimismo, la autonomía, nos dicen estos

autores, tiene un carácter dual: proveer instituciones de auto­

gobierno a una población independientemente de su etni­

cidad, pero también incrementar el nivel de autogobierno

de cada uno de los grupos que habitan el territorio (Weller y

Wolff, 2005: 268).

Con relación al tema de gobernabilidad estos autores

mencionan que las regulaciones autonómicas deben proveer

"condiciones socioestructurales que aseguren el grado nece­

sario de homogeneidad política, un consenso institucional

acerca del proceso político en el área autónoma en donde les

concierne" (Wolff y Weller, 2005: 16, traducción propia). Al

mismo tiempo cada grupo étnico debe tener la independen­

cia suficiente para abordar sus preocupaciones específicas

dentro del marco de autonomía -esto incluye su participa­

ción efectiva en mecanismos de resolución de disputas sobre

asuntos relacionados con su desarrollo y sobrevivencia como

pueblos y culturas-. Esto es particularmente delicado cuan­

do se trata de grupos étnicos minoritarios que pueden per­

cibir que el acuerdo autonómico sólo ha reproducido su po-
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sición desventajosa con respecto a otros grupos dominantes.

Los autores enfatizan que las regulaciones autonómicas no

pueden resolver estas cosas, y que es necesario poner en mar­

cha mecanismos adicionales que refuercen el sentido de la

inclusión, y den cohesión a partir de balances adecuados que

garanticen los derechos e intereses de los grupos.

En síntesis, estas reflexiones nos ayudan a entender que

la colectividad política necesaria para asegurar un nivel de

integración social en los regímenes de autonomía exige reco­

nocer la heterogeneidad y las visiones de los distintos gru­

pos, así como determinar hasta qué punto el marco institu­

cional asegura el ejercicio efectivo de sus derechos. De esta

manera puede emerger una mejor interpretación de lo que

sucede con ese "sujeto étnico" como entidad colectiva, o ver

si efectivamente autonomía significa una mayor inclusión de

la diversidad, una mejor democracia, y si es así, preguntarnos:

¿qué tipo de democracia o qué tipo de autonomía?

En este sentido mi interés es problematizar y al mismo

tiempo explorar las distintas perspectivas en contienda que

pueden dilucidarse en el actual proceso de desarrollo del ré­

gimen de autonomía de la Costa Atlántica de Nicaragua. El

proceso de construcción de legitimidad dentro del marco

de derechos de ciudadanía multicultural presenta un esce­

nario muy interesante para explorar las intersecciones, posi­

bles convergencias y tensiones en las relaciones entre indígenas

y no indígenas, y en el caso de la Costa Atlántica, entre in­

dígenas (mískitu, rama y sumu-mayangnas) por un lado, y

afrodescendientes (garífuna y creoles) y mestizos costeños,

por el otro.
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Población, autonomía, instituciones y

participación política

La población de la Costa Atlántica constituye una sociedad

heterogénea y multicultural en su composición. Está com­

puesta por tres grupos de población: i) pueblos indígenas

(sumu-mayangna, rama y mískitu); ii) pueblos de ascendencia

africana (garífuna y creole); y iii) pueblos o comunidades mes­

tizas. En un censo realizado en 1982 la población se estima­

ba en 282000 habitantes, de los cuales 64.6% era población

mestiza; 23.7% mískitu; 9.1% creole; 1.72% sumu; 0.53% ca­

ribes (o garífuna) y 0.23% rama (cmCA, 1982: 49). De acuerdo

con el último censo dicha región tiene ahora una población

de aproximadamente 620000 habitantes, de los cuales alre­

dedor de 76% es población mestiza (Gobierno de Nicaragua,

2006). Los mískitu forman 17%, seguidos por los creoles

3.6%; los sumu-mayangna 2.6% y finalmente los garífuna y

rama, con 0.55% y 0.17%, respectivamente. La composición

étnico-cultural de esta población ha variado históricamente,

pero en las últimas dos décadas diversos factores, entre ellos

la guerra y los cambios económicos del país, han estimulado

una mayor movilidad de la población originaria, mientras que

las políticas estatales y la pobreza han incentivado el creci­

miento de la población mestiza en la Costa Atlántica a través

de la migración desde otras regiones del país. La tasa de cre­

cimiento anual de las dos regiones Norte (RAAN) y Sur (RAAS)

-véase mapa- es alrededor de 4% anual, por encima de la

tasa nacional.

Durante los años ochenta del siglo XX esta región vivió un

conflicto armado de gran intensidad. Debido a errores ini­

ciales del gobierno del FSLN (Frente Sandinista de Liberación
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Nacional, que llegó al poder en 1979) en sus políticas hacia

la Costa Atlántica, la población costeña (indígena y afrodes­

cendiente, particularmente) reaccionó demandando una serie

de derechos que se concentraban en el tema de la propiedad

colectiva de la tierra y el control de los recursos naturales, la

participación social y política, y la identidad étnico-cultural en

tanto pueblos diferenciados. Más de tres siglos de historia

de desconfianza mutua entre una Nicaragua "del Pacífico",

"Española" y la Costa "Caribeña" -bajo la influencia britá­

nica primero, y del enclave estadounidense después-, era el

sustrato de esta relación entre el Estado nicaragüense y la

Costa Atlántica, desde el inicio conflictiva. No voy a profun­

dizar en estos elementos, pero es necesario enfatizar que estas

tensiones históricas y culturales entre ambas sociedades tam­

bién se intensificaron por la confrontación que el gobierno

de los Estados Unidos realizó al emergente gobierno revolu­

cionario encabezado por el FSLN en 1979. 1

La guerra fue un proceso social divisivo. Sin embargo, fue

también el momento de reconocimiento entre las partes, de

las dos Nicaraguas, y sobre todo el mejor entendimiento por

parte del Estado de las demandas de los pueblos indígenas y

afrodescendientes que se oponían a la revolución. En 1987

el gobierno del FSLN aprobó el Estatuto de Autonomía para

"las comunidades de la Costa", estableciendo un régimen de

ciudadanía multicultural para los habitantes costeños (Asam­

blea Nacional de Nicaragua, 1987).

El estatuto reconoce una serie de derechos culturales, so­

ciales y políticos para la población de la Costa Atlántica, entre

I La literatura sobre los factores que propiciaron el conflicto entre la Rcvolución

sandinista y los pueblos costeños es cuantiosa. Sugiero la siguiente literatura:

Jcnkins (1986), Halc (1994) y Frühling, el al. (2007).
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ellos el derecho a gozar y beneficiarse de los recursos natura­

les, a mantener sus formas de organización tradicional, a la

propiedad colectiva de la tierra y a la educación bilingüe,

entre otros (Asamblea Nacional de Nicaragua, 1987). En tér­

minos de derechos, el estatuto no hace distinción entre los

derechos reconocidos a afrodescendientes o indígenas. Bási­

camente ambos grupos gozan de los mismos derechos. Sin

embargo, el estatuto también fue bastante general y ambiguo,

dejando cuestiones sustantivas (por ejemplo, la tierra y el apro­

vechamiento de los recursos naturales o las relaciones entre

las instituciones autónomas y el Estado) sin un tratamiento

claro (Frühling, etal., 2007).

Gabbert (2006), en un estudio sobre los tipos de demandas

articuladas por parte de los mískitu y creoles al momento de

la formulación del estatuto, hacía notar que los primeros pro­

pusieron la autonomía étnica y territorial que les confiriera un

rol predominante en tanto grupo; mientras que los segundos

propusieron una visión de autogobierno regional multiétni­

co, incluyente de otros grupos, es decir, que incorpora además

a los mestizos. Gabbert explicaba estas diferencias por las

distintas condiciones estructurales (nivel de integración y dife­

renciación social interna) que existían entre mískitu y creoles.

Para el autor los mískitu podrían ser caracterizados como una

etnia ("ethnie"), mientras que los creoles serían más claramen­

te un grupo étnico? Según este autor, estas diferencias implica-

2 De acuerdo con Gabbert la Hernia", en distinción a una "nación", puede ser útil

para dar cuenta de "las dinámicas especiales de la ctnicidad en sociedades con

poca diferenciación social y división social del trabajo, debido a la ausencia de

condiciones infracstructurales para la formación estatal". La "etnia" debe ser ca­

paz de tener acceso a los medios básicos de subsistencia y producción para el soste­

nimiento de sus miembros. Su reproducción corno sociedad en independencia

relativa de la sociedad mayoritaria produce distintas potencialidades políticas. El
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ron distintas potencialidades políticas y visiones de lo que la

autonomía debería ser para cada grupo. Al final, el Estatuto

de Autonomía puso un énfasis en un modelo de representa­

ción multiétnica territorial regional, marginando a la autono­

mía étnica, y en particular a la autonomía indígena."

El estatuto también estableció dos consejos regionales

autónomos, uno en la Región Norte, con sede en Bilwi y otro

en la Región Sur, con sede en Bluefields. Los consejos están

integrados por 45 miembros que se eligen por sufragio uni­

versal cada cuatro años y en los que están representados cada

uno de los grupos étnicos que habitan las regiones. 4 Los con­

sejos son órganos de gobierno y legislativos, y deliberan lo

concerniente a asuntos de interés regional en tanto "auto­

ridades superiores" de cada región autónoma. Entre sus

atribuciones están: i) participar en la elaboración, planifica­

ción, realización y seguimiento de las políticas y programas

económicos, sociales y culturales que afecten o conciernan a

su región; ii) resolver los diferendos limítrofes dentro de las

"grupo étnico" caracterizaría a la "población que carece de base material para

lograr una existencia separada debido a su nivel de integración (cmbcddcdncss)

con la sociedad mayoritaria. En contraste a la etnia [ethnic I esta población forma

parte integral de los procesos de producción, distribución y consumo de la socie­

dad amplia" (Gabbert, 2006: 94-95, traducción propia).

., El reporte de la ruerza de trabajo de LASA publicado en 1986 también lomó

nota de estas diferencias en el tipo de demandas presentadas en el norte y sur de

la costa. En ese informe se lec: "Zclaya Sur, dado sus antecedentes diferentes, ha

reaccionado de manera distinta a [Zclaya] Norte. En Blueliclds, las rnuvorcs pre­

ocupaciones se han centrado en eldesarrollo económico de la nueva ZOIl,l yen la

importancia de adquirir las características políticas de 1" llueva región autónoma.

Dada su composición ótnica, mayoritariamente crcole y mestiza, con pocos de­
mentes indígenas, las cuestiones de una 'nación' indígena no fueron prominentes"

(Diskin, el nl., 1986: 31, traducción propia).

4 A estos consejos se agregan los representantes l'egion'lle.1 ante la Asamblea Na­

cional, dos por la RAAS y tres por la RAAN.
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distintas comunidades de su respectiva región; iii) elaborar el

plan de arbitrios de la región; iv) velar por la correcta utiliza­

ción del fondo especial de desarrollo y promoción social de

la región, que se establecerá a través de recursos internos y

externos y otros fondos extraordinarios; v) elegir entre sus

miembros al coordinador regional y a los miembros de la

Junta Directiva del Consejo, entre otras. El estatuto además

reconoce el carácter inenajenable y la imprescriptibilidad de

la propiedad comunal, las que han "pertenecido tradicional­

mente a las comunidades de la Costa Atlántica", así como el

derecho de dichas comunidades a beneficiarse del usufruc­

to de los recursos naturales localizados en los territorios de la

costa (Asamblea Nacional de Nicaragua, 1987).

Para la elección de los Consejos se establecieron circuns­

cripciones electorales especiales en las dos regiones autó­

nomas, y se fijaron criterios de representación étnica en un

número determinado de ellas. El sistema de representación

política asegura que miembros de los distintos grupos étnicos

logren ser elegidos mediante listas cerradas de partidos polí­

ticos regionales y nacionales." De esta forma, mískitu, sumu­

mayangna, ramas, garífuna, creoles y mestizos obtienen repre­

sentación formal en los Consejos Regionales Multiétnicos. En

\ La le)' electoral combina un sistema de representación proporcional con criterios

de representación étnica. Se establece la elección de tres representantes en listas

cerradas de partidos políticos en 15 circunscripciones en ambas regiones autóno­

mas, para un total de 45 miembros en cada uno de los consejos. La le)' también

establece que cn la Región Autónoma del Atlántico Sur, seis de las 15 eircunscrip­

cienes, la lisla de candidatos dc cada partido debe estar encabezada respectiva­

merite por miembros de cada uno de los cinco grupos étnicos que habitan la re­

gión (mískitu, sumu-mayangna , rama, garífuna, mestizo y crcole). Con esta misma

lógica, en la RAAN se establecen cuatro circunscripciones especiales, de un total

de 15, garantizando así la representación étnica de mískiiu, sumu-rnayangna, mes­

tizos )' crcoles (Asamblea Nacional de Nicaragua, 2004).
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1990 se eligieron los primeros consejos regionales autónomos.

Hasta la actualidad se han sucedido cinco consejos.

¿Cómo ha sido la representación étnica en los consejos

desde su fundación? ¿Cómo se expresa esa diversidad en la

representación autonómica? El cuadro siguiente lo ilustra:

CUADRO 1. Región Autónoma del Atlántico Norte.
Etnia y partido, 1990-2010, electos al

Consejo Regional Autónomo'

Grupo étnico Organiracion política

ru: UNO rATAMA

Porcentaje
en la

representación
PAMUC dentro deleRA

Porcentaje
de la

población
regional

Mestizos 50 55 3 O O 45 56.7

Mískitu 26 22 O 59 45 36.2

Creole 8 2 O 3 O 5.4 1.2

Mayangna 6 4 O O 4.6 5.9

• Elaboración propia con base en datos oficiales del Consejo Supremo Electoral

en lo que se refiere a electos, y de URACCAN (2004) cn lo relacionado a datos de

población. La serie de electos incluye desde 1990 hasta la elección realizada en

marzo dc 2006. La información de población de URACCAN se basan cn datos

coleccionados a nivel municipal.

De estos cuadros se puede deducir que en la RAAN: i) los par­

tidos nacionales prefieren mestizos como concejales, sobre los

otros grupos étnicos; ii) que los mestizos y mískitu logran ma­

yor representación, particularmente a través del PLC y FSLN,

ambos partidos nacionales; iii) que el FSLN es relativamente

más inclusivo de la diversidad étnica con respecto a las otras

organizaciones políticas; iv) que YATAMA se ha consolidado

como un partido de representantes mískitu; v) que creoles y
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sumu-mayangnas son grupos minoritarios en la composi­

ción del Consejo de la RAAN, a pesar de que constituyen una

parte importante de la población regional. Es notorio que

los creoles han alcanzado un grado mejor de representación

relativo a su peso demográfico, que contrasta con los sumu­

mayangna.

CUADRO 2. Región Autónoma del Atlántico Sur.
Etnia y partido, 1990-20 l 0, electos al

Consejo Regional Autónomo'

Gnq» étnico Organiracián politica

Otros
¡·;ILN PI.C" UNO rA7AMA regionales'

Porcentaje
en La

representacián
dentro del U/A

Porcentaje
dela

poblacián
regional

Mestizos 38 72 10 O 2 52 88.6

Mískitu 3 4 2 10 8.5 3.7

CreoJe 18 12 12 9 7 24.6 6.08

Mayangna 3 2 3 4.3 0.28

Garífuna 5 6 2 O 6 1.02

Rama 4 5 O 46 0.32

• Elaboración propia con base en datos del Consejo Supremo Electoral y liRACC¡\i\

(2004-).

, Incluye los datos de ALN-I'LC, de las elecciones regionales de 2006.

¡, Se incluyen .iquí al Movimiento Autónomo Auténtico de la Costa (MMC), ,,1 Par­

tido Indígena Multiétnico (PIM), a la Asociación por el Desarrollo de la Costa

Atlántica (ADECO) y Alianza Costeña.

De estos cuadros se puede deducir que en la RAAS: i) los par­

tidos nacionales prefieren mestizos como concejales, especial­

mente el PLC -siguiendo un patrón relativo al peso poblacional

de los mestizos; ii) mestizos y creoles logran mayor represen-
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tación, particularmente a través del PLC, FSLN y UNO, todos

partidos nacionales. Los creoles en particular obtienen una

mejor representación relativa a su peso poblacional, mien­

tras que se puede argumentar que los mestizos aparecen sub­

representados; iii) el FSLN es relativamente más inclusivo de

la diversidad étnica; iv) que YATAMA es un partido de repre­

sentantes mískitu y creoles; v) mískitu, ramas y garífuna son

minoritarios en la composición del Consejo de la RAAS, como

lo son en la composición demográfica regional.

Hodgson (2004) además hace notar como los cambios en

la composición demográfica de algunas circunscripciones elec­

torales han resultado en incongruencias con respecto a las

formas de elección de indígenas y afrodescendientes. En al

menos seis de las 10 circunscripciones en donde la lista de can­

didatos debe ser encabezada por miembros de determinado

grupo étnico, la mayoría de los votantes pertenecen a un gru­

po étnico distinto. Esto tiene implicaciones importantes para

las formas de representación política."

e De acuerdo con Hodgson "En la circunscripción de los rama, hay 780 personas

de esta etnia inscritos, que corresponde a 19.4"/" del total de 4011 inscritos en esa

circunscripción, siendo la etnia mayoritaria que vota la mestiza (71.8"/,,), además

de los creoles (9.42%). [Un) caso similar se presenta en la circunscripción de los

garíruna donde hay 765 personas de esa etnia inscritos, lo cual corresponde a

31.8"/" del total de 2400. El 68.2% restante de inscritos son de origen mestizo y

crcolc ¡sicJ. Este mismo comportamiento se presenta en orras circunscripciones}

tales como la número ocho en el municipio de Laguna de Perlas, donde los creo­

les eligen a los mískitu yen la [circunscripción) número nueve de Corn Islaud,

donde los mískitu tienen mucha influencia en los resultados de la elección de la

etnia crcole. En la Región Autónoma del Atlántico Norte también se presentan

similitudes con los crcolcs del municipio de Puerto Cabezas, quienes deben ser

elegidos por mestizos y rniskitu y esta situación se repite con los sumo-mayagna

en los municipios de Siuna y Rosita, donde votu una mayoría abrumadora de

mestizos, lo que produce eSG1Zas posibilidades a dicha etnia y otras minoritarias

para optar a cargos de elección popular (Hodgson, 2004: 5).
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En relación con el género, la participación de las mujeres

en los consejos regionales en general ha sido limitada. Desde

1990, y tras cinco elecciones, las mujeres sólo han logrado ocu­

par 13.8% de los cargos de elección en el Consejo Regional de

la RAAJ\'!. En el caso de la RAAS es un poco más alto, con 18.3%.

Figueroa (2006) hace notar que el sistema de representación

de los consejos regionales discrimina a las mujeres, al tiempo

que reproduce la lógica de discriminación étnica.

CUADRO 3. Región Autónoma del Atlántico Norte.
Mujeres electas, etnicidad y partidos políticos (1990-2010)

Grupo étnico Organización política To/al

I·SI.N /'Le HIAAfA

Mískitu 2 2 9 13

Mestizo 6 7 O 13

Surnu-mayangna O O

Creole 4 6

Total 13 10 10 33

Fuente: Figueroa, 2006.

De los cuadros siguientes se desprende por ejemplo que las

mujeres sumu-mayangna tienen muy escasas posibilidades de

ser electas a los consejos regionales autónomos. En la RAAS

este patrón de exclusión ocurre con respecto a las mujeres

mískitu y rama, tal como se observa en el cuadro 4.

Tanto de los cuadros de Figueroa (2006) como de las anota­

ciones de Hodgson (2004) podemos inferir lo siguiente: si bien

la representación formal dentro de los consejos regionales se

ha producido, también existe sobrerrepresentación y predo­

minio de ciertos grupos étnicos, reproducción de discrimina-
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o CUADRO 4. Región Autónoma del Atlántico Sur.
Mujeres electas, etnicidad y partidos políticos (1990-2010)

Grupo étnico Organización politica Total

¡':S'f.N P!M PLC(/ UNO rA7ilMA

Mískitu O O O 2 3

Mestizo 9 13 2 O 25

Mayangna O O O O O O

Creole 3 O 7 2 13

Rama 1 O O O 2

Total 13 22 4 3 43

" Los d.uos de Alianza Liberal para el 2006 fueron incorporados al pel ..

Fuente: Figueroa, 2006.

ciones de género, así como distorsiones en los procedimientos

electorales que afectan una representación efectiva de indíge­

nas y afrodescendientes. La sobrerrepresentación (mískitu y

mestiza en la RAAN; y mestiza y creole en la RAAS) es percibi­

da por los grupos indígenas y afrodescendientes minoritarios

como un efecto negativo de las regulaciones autonómicas, lo

que ha mermado sus derechos, ha aislado a las comunidades

locales y, sobre todo, ha disminuido el poder de decisión en

los asuntos vitales para su sobrevivencia. También es notorio

que coaliciones políticas regionales multiétnicas no han te­

nido éxito, o éste ha sido relativo. Por otro lado, los consejos

frecuentemente se han convertido en estructuras corruptas e

intervenidas por los partidos nacionales, los que además con­

trolan el Consejo Supremo Electoral en forma bipartidista

(PLC y FSLN). Los casos de corrupción en los consejos han sido

documentados, pero muy raramente ha habido procesos lega­

les contra los funcionarios (Fruhling, el aL., 2007).

108



Losindígenasy los "étnicos"; inclusi6n restringida

¿Coaliciones costeñas?

Más allá de indígenas y étnicos

En e! año 2004 tuve la oportunidad de participar en una in­

vestigación sobre la historia política de YATAMA y su visión de

autonomía (Wilson, etal., 2008). Y ATAMA, cuyas siglas en mís­

kitu se leen Yapti Tasba Masraka Nanih Asia Takanka (Organi­

zación de los Pueblos de la Madre Tierra), es el movimiento/

partido indígena mískitu de la Costa Atlántica de Nicaragua

fundado en 1989. 7 YATAMA agrupó originalmente a diversas

organizaciones indígenas mískitu que luchaban en forma ar­

mada contra el gobierno sandinista durante la primera parte

de la década de los ochenta (Hale, 1994; González, 2007).

Durante la fase de discusión de resultados del estudio

-que incluía una metodología colaborativa- tuvimos una

serie de sesiones con e! directorio político de la organización,

para compartir con ellos (en aquel momento sólo una mujer

formaba parte de los siete miembros de! directorio) los resulta­

dos del estudio y hacer las revisiones al texto final. Una de las

secciones que nos interesaba discutir al equipo de investigado­

res (compuesto por dos intelectuales/activistas indígenas y mi

persona) se refería a la falta de voluntad de YATAMA o lo que

nos parecía al equipo de investigación una clara resistencia

7 Adopto la definición de Van Cou para referirme a YATAMA como un partido

(étnico) indígena. De acuerdo con Van Con un partido étnico indígena es: "una

org-anización autorizada para competir en elecciones, la mayor parte de sus líderes

y miembros se definen como indigenas en tanto pertenecientes a un grupo étnico

no-dominante y cuya plataforma electoral incluye dentro de sus demandas prin­

cipales programas de uaurralcza étnica o cultural" (Van Cou, 2005: 3). Van Con

también incluye a organizaciones que sc autodefincn como movimientos políticos.

YATAMA enfatiza en sus planteamientos el carácter comunitario de su lucha po­

lítica, cn voz de sus propios dirigentes, hacen política "desde las comunidades".
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de la organización para construir alianzas políticas con otros

grupos étnicos de la costa en la lucha por la autonomía, a

pesar de que dicho mandato se establecía en los estatutos

de la organización." La forma en que estaba redactado el

texto que se refería a esta cuestión era como sigue: "YATAMA es

percibida como una organización excluyente, fincada en una

agenda de derechos que para concretarse deben ser pensados

en el contexto multicultural que forma la Costa Caribe [de

Nicaragua]" (Wilson, el al. 2004).

Esta formulación del texto provocó un debate muy in­

teresante y algo acalorado que permitió ilustrar cuestiones

importantes. Varios de los dirigentes indicaron que la palabra

"excluyente" mal representaba o simplificaba un proceso que

era bastante más complejo. En primer lugar destacaron (con

gran consenso ajuzgar por las varias intervenciones) que las

jerarquías étnicas y tensiones entre indígenas y no-indígenas

en la costa (afrodescendientes y mestizos) tenían un pasado

histórico, y que existían diferencias importantes entre los gru­

pos respecto a sus visiones, intereses y experiencias de lucha,

por lo cual la cooperación política no era algo tan sencillo

de lograr," En particular me gustaría citar la intervención de

1\ LJS estatutos de y,\'rAMA indican que la organización: "define el derecho histórico

de los pueblos indígenas y comunidades étnicas sobre sus territorios uudicionak-s

y promueve cl autogobierne, lo que significa impulsar el autodcsa rroilo económi­

co, social y cultural de Yrlflti 7íLl1!11, forj.mdo así la democracia comunitaria en el

marco de la democracia, la paz y la unidad de Estadov Nación nic.u-agücnse",

anículo 2, YATIIMA (1999).

o, Entre 1997 y 1998 participé en un grupo de trabajo que con el auspicio del Par­

tido de Jos Pueblos Costeños (ppe) había intentado una alianza con YAT,\llt1 v el

Partido Indígena Multiétnieo (1'111). El PPC y el 1'111 son organizaciones multiétnicas,

con mayor base en I:t Región Sur de la COSl<l. La alianza no se pudo concretar

por una serie de bClol'es, entre dios los requerimientos burocráticos y el car;ktcl'

excluyente de la Ley Electoral. En este contexto, y bajo una trama legal orques­

tada por el PLC y elloSIN, YAJAMI\ fue excluida de participar en las elecciones muni-
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Brooklyn Rivera, dirigente principal de YATAMA, sobre este

punto:

Podemos abrirnos, y así lo hemos hecho antes, para que
candidatos no-indígenas participen en nuestras listas de
elección, pero los otros pueblos costeños deben contar
con sus propias organizaciones que sean capaces de re­
presentarlos. Si esas organizaciones no tienen la fuerza ni
la capacidad para representarlos, entonces eso debe ser
una preocu pación de esas comunidades, y no de YAlil,\IA.

Incluir los derechos de otros grupos étnicos en nuestra

lucha nos puede alejar de nuestro principal objetivo, que
son los derechos de los pueblos indígenas (Rivera, 2004-).

Los indígenas y los "étnicos", constituyen un binomio concep­

tual cuya expresión surgió durante las reuniones y talleres

con los dirigentes locales y líderes políticos mískitu de YATAMA

durante el proceso de la investigación. A mi parecer los "étni­

cos" es ante todo una categoría resignificada del Estatuto de

Autonomía y que formulan los dirigentes mískitu para dis­

tinguir a los pueblos indígenas -desde donde se articulan una

serie de derechos colectivos en tanto pueblos indígenas fun­

dados en la ancestralidad, la historia y continuidad de su

lucha por la autonomía, como hijos del Yapti Tasba (la Madre

Tierra, en mískitu)- y las "comunidades étnicas", es decir,

los afrodescendientes, garífuna y creoles." El estatus de los

eipales del 2000, por lo cual demandó al Estado de Nicaragua ante la Corte

Interamericana de Derechos HUm'"10S de la Obl (CIDH), y obtuvo una sentencia

favorable en 2005 (Wilson , el (JI. 2008). El PPC, por su parte, formó una alianza

denominada Alianza Costeña y participó en las elecciones regionales de 1998,

obteniendo dos concejales electos, En 2005 e1PPc perdió su personalidad jurídica,

A mediados de 2008 e1PIM fue amenazado por el Consejo Supremo Electoral de

perder su pcrsonalidadjurídiea. A nivel político el PIM ha sido eclipsado como

organización independiente por su alianza rle.fij¿·lo con c1PLc,

10 El Estatuto de Autonomía utiliza "comunidades de la Costa Atlántica", cI cual in­

cluía por iliual a indígcnas, afrodeseendientes y mestizos. En la reforma constitu-
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mestizos o ispails (españoles) en tanto "etnia", aunque recono­

cidos en el estatuto como parte de las "comunidades étnicas",

no se incluyen en esta categoría. 1\ En el discurso de los diri­

gentes mískitu "los étnicos" sería una categoría abierta para

designar (y al mismo tiempo diferenciarse de otras comuni­

dades costeñas, y que tiene la función de demarcar un dis­

curso por legitimidad y especificidad en las demandas por

derechos en tanto pueblos indígenas, frente a los afrodescen-

cional de 1995 se introdujo el término "pueblo indígena" para diferenciarlos de

la población afrodcscendientc y mestiza, que continuaron concebidas como "co­

munidades étnicas" (Asamblea Nacional de Nicaragua, 2000). La Ley 445, Lev

de Régimen de Propiedad Comunal aprobada en enero de 2003, introdujo al

menos dos novedades.en la formas de reconocimiento multicultural. Indica, pllr

un lado) que se entiende pOI' "comunidad étnica": "el conjunto de familias de

ascendencia afrocaribcña que comparten una misma conciencia étnica, por su

cultura, valores y tradiciones vinculadas a sus raíces culturales y formas de tcncn­

cia de la tierra y los recursos naturales". Una comunidad indígena es en cambio:

"el conjunto de familias de ascendencia arncrindia establecido en un espacio te­

rritorial, que comparten sentimientos de identificación, vinculados al pasado

aborigen de su pueblo indígena y que mantienen una identidad y valores propios

de una cultura tradicional, así como formas de tenencia y uso comunal de tierras

y de una organización social propia" (Gobierno de Nicaragua, 2003). Puede ob­

servarse que la legislación se ha movido hacia un reconocimiento diferenciado, si

bien sutil, entre pueblos indígenas y "comunidades étnicas", )' de esta manera

distinguir derechos entre indígenas y afrodcsccndicrucs. La otra novedad es que

los mestizos dejan de ser parte de la categoría de "comunidad étnica" y subrepti­

ciamente son relegados él la catcgoria de "terceros"} los cuales son: "personas

naturales ojurídicas, distintas de las comunidades, que aleguen derechos de pro­

piedad dentro de una tierra comunal o un territorio indígena".

Il Es interesante notar que en algunas de estas reuniones los dirigentes locales de

base establecían una distinción entre mestizos "del Pacífico" y mestizos "coste­

ños". Los primeros representan al Estado nacional y por tanto conforman una

historia de desconfianza y colonización, pero los segundos, los mestizos costeños,

por su residencia prolongada y vínculos con la sociedad costeña pueden ser alia­

dos en la lucha por la uutonornia. Esta distinción -entre dos tipos de mestizos-e­

no era uin clara cn las formulaciones de los miembros del directorio político de

YArAMA.
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dientes y mestizos." De acuerdo con Rivera (2005), los mes­

tizos como grupo étnico nacional (y mayoritario) no es sujeto

de los derechos de autonomía:

Para estar junto con los mestizos tenemos que formar una
federación y no una región autónoma, porque cuando ha­
blamos de autonomía, se entiende sólo para los indígenas
y étnicos; siempre decimos que a los mestizos no les inte­
resa la autonomía porque jamás habían tenido una auto­
nomía, sólo los costeños, o bien indígenas y los étnicos.í"

Creo que la interpretación de Rivera ilustra varias cuestio­

nes escasamente teorizadas en la literatura sobre regímenes

autonómicos en general, y poco discutidas en el proceso de

desarrollo de la autonomía de la Costa Atlántica. Por una

parte, evidencia las dinámicas y factores que impiden o faci­

litan la colaboración y solidaridad interétnica en los espacios

donde se han establecido instituciones multiétnicas de auto­

gobierno territorial, así como los elementos que propician o

inhiben procesos de identidad suprarregional (las condiciones

1'2 Sin embargo, documentos iniciales de YATAt-.,!:\ durante las negociaciones por la

paz con el gobierno del F5I.N, se referían a una alianza de indígenas y creo les como

base de derechos cn Yrl/)/i Tasbn, y elemento central para la rcconciliación en la

costa. Por ejemplo, en 1989 la Iniciativa de Paz propuesta por YA'I'AMA como

base para una negociación con el gobierno del FSI,N proponía que: "dentro de

este proceso (de reconciliación) los derechos históricos de los pueblos indígenas

y ereoles a sus territorios tradicionales, los recursos naturales y la autodetcrrni­

nación, serán asegurados". En su versión original en inglés: "Within thís process

[rcconciliationj thc historical rights 01'thc indigenous and crcolc peoples to their

traditional rerritorics, natural resources und self-dctcrmination should be sccurcd",

YATAMA (1989).

J:I Intervención de Brooklyn Rivera durante la "Asamblea territorial de YATAMA en

Laguna de Perlas", Laguna de Perlas, 20 de Agosto de 2005. Transcripción de

Lcstcl Wilson. Inédito. Énfúis agregado.
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de formación de una comunidad política), lo cual tiene rela­

ción con los procedimientos democráticos de participación

política y el grado en que se ejercen los derechos. Por otra par­

te subraya los procesos de construcción de demandas de dere­

chos basados en la identidad de grupo, que si bien se articu­

lan a un régimen multicultural de ciudadanía, pueden tender

a deslegitimar otras demandas desde donde se formulan nue­

vas formas de inclusión -por ejemplo, de tipo racial-.

Me parece que ambas cuestiones están muy vinculadas a

las visiones que tienen los grupos de lo que debe ser la auto­

nomía. Pero también, en el caso de Nicaragua, se relacionan

con el diseño institucional construido y con los procedimien­

tos establecidos para asegurar un marco inclusivo de partici­

pación de los distintos grupos étnicos que forman la sociedad

de las regiones autónomas.

En el caso de la Costa Atlántica de Nicaragua se puede

esbozar como hipótesis que si bien la autonomía abrió un es­

pacio de inclusión, ésta ha sido limitada por la fragilidad con

la que en términos prácticos se ejercen los derechos de ciuda­

danía multicultural. Y si bien existe una percepción bastante

generalizada de que el Estado tiene una cuota grande de res­

ponsabilidad en el limitado avance de la autonomía (IPADE,

2004), al mismo tiempo la poca efectividad en la participación

ha impedido mayores niveles de cohesión política. Aunado

a esto, algunas cuestiones sustantivas para la sobrevivencia

cultural y material de las comunidades de la Costa Atlántica

fueron postergadas en los contenidos de las regulaciones

autonómicas. 14

11 Por ejemplo, las indcfinicioncs y ambigüedades de las regulaciones autonómicas

en materia de uso y control de los recursos o la propiedad de la tierra, abrió la

oportunidad para que se cometieran abusos contra sus derechos, Un caso crnblc-
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Los cambios en la composición étnica de la costa -hoy

día de amplia mayoría mestiza-, la injerencia de los partidos

nacionales en la vida los consejos regionales y la exclusión (o

falta de éxito) de opciones y alianzas electorales multiétnicas

regionales, son factores que obstaculizan el desarrollo de la

autonomía multiétnica en su formulación original. No pre­

tendo dejar la idea de que no ha existido consenso regional

respecto a temas claves para consolidar la autonomía (por

ejemplo, en asuntos de políticas de tierra y educación, inclu­

yendo la educación superior), sino que este consenso ha sido

esporádico e inestable. Al mismo tiempo, la falta de consen­

so consolidado puede ser un indicador de que ciertas cues­

tiones sustantivas no son canalizadas a través de las elelibe­

raciones ele los consejos regionales, y esto ocasiona que los

actores políticos prefieran encauzarlas directamente a través

de negociaciones precarias con los gobiernos nacionales en

turno. 1:,

m.uico es el de I:t comunidad de Awaslingni en cuyas tierras comunales el Estado

lúc;lr;lgücnsc entregó en 1996 una concesión a una empresa multinncional para

e"IJIOI"ar recursos maderables. La comunidad, al agolar los procedimientos leg'a­

les en corres nacionales, recurrió al Sistema Interamericano ele Derechos Humanos

)' en particular a la Corte Inu.r.uncric.mn de Derechos Humanos (CIl)H). Ésta

lnlló a luvor de AII'astingni en el uño 2000, exigiendo al Estado la dcma rc.n ion

)' ritulnción de I:<s tierras de la comunidad. Sin embargo, hasta la preparación de

es!;, ponencia el Estado aún no había entregado el titulu de propiedad a la co­

munidad. La seoteneia completa puede leerse en: hU/)://www./Ji/Jli'!Íurirfiw.OTg/

Iiliro.,/liliTo.hlm:'f=;JOIJ6

", Mima Cunningh.un, quien se desempeñó como diputada nacional y delegada

de la presidencia en la Región del Atlántico Norte durante el primer gobierno del

FSIS, expresa esta situación de la siguiente manera: "lo que hay es un proceso

de autonomía todavía no definido, no apoyado desde el Gobierno Central, en

donde la gente dc las regiones autónomas y sus autoridades han podido ir creando

su propia institucionalidad en la medida en que han podido hacer negociaciones

políticas" (Cunningham, 2007: 15).
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Inclusión restringida

Habiendo reflexionado sobre las tensiones de una inclusión

en el marco de un régimen de derechos de ciudadanía mul­

ticultural, me parece que si bien la autonomía ha generado

nuevas posibilidades de inclusión y participación política para

los pueblos indígenas y afrodescendientes, también es posible

afirmar que se trata de una inclusión restringida en dos sen­

tidos. Por una parte, las instituciones políticas creadas como

parte del régimen de autonomía ~en particular los consejos

regionales autónomos~no han llenado las aspiraciones de

representación y participación efectiva, pero más específica­

mente, la inclusión de los pueblos indígenas y comunidades

étnicas en la toma de decisiones en los asuntos vitales que

les concierne es aún muy limitada. Por ejemplo, importantes

decisiones de los consejos regionales a favor de empresas mul­

tinacionales han afectado los derechos de las comunidades

indígenas y afrodescendientes." ~rganizacionespolíticas lo­

cales han sido eventual o definitivamente excluidas de par­

ticipación en procesos electorales regionales (por ejemplo,

YATAMA, PPC, etc.). Por otra parte, la inclusión es restringida

porque las desigualdades en la participación y representa­

ción política entre los ~rupos étnicos y de género crean pre­

ocupaciones y tensiones en un contexto de creciente mayoría

mestiza.

u, La Ley de Demarcación de Tierras Comunales Indígenas (Ley 445) aprobada

a finales de 2002 ha venido a subsanar en parte esle vacío en los niveles de re­

presentación y autogobierne territorial. La ley establece un procedimiento para

demarcar y titular las tierras indígenas y afrodcscendierues, pero además reconoce

sus íorrnas de autoridad y gobierno territorial con personalidadjurídica propia.

Este desarrollo legal fortalece el nivel de la autonomía territorial indígena yafro­

descendiente.
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Viene a mano una crítica elaborada por Lapidoth sobre

las consecuencias negativas de la movilidad de la población

para la autonomía territorial. Esta autora nos dice que una

mayoría étnica en un territorio puede convertirse en minoría

y que dichas minorías pueden sentir sus intereses y posición

en aguda desventaja con respecto a las nuevas mayorías.

También Lapidoth llama la atención acerca de los riesgos de

conferir derechos a una población que no desea o no se inte­

resa por los derechos de autonomía (Lapidoth, 1997: 39). El

riesgo es que resientan un modelo que ha sido instituido para

garantizar los derechos históricos de indígenas y afrodescen­

dientes y que, por tanto, no les incluye. El resultado es que

para una buena parte de la población mestiza que hoy se ha

establecido en la costa y que actualmente es mayoritaria, se

trataría de un marco de inclusión impuesto, heredado, para­

dójicamente de un diseño institucional que no ha logrado re­

conciliar con éxito la cohabitación multiétnica, y al mismo

tiempo garantizar derechos multiculturales a los pueblos in­

dígenas y afrodescendientes.

El efecto de esta inclusión restringida para la democracia

y la formación de esa colectividad política visualizada en la

literatura es aparente y hace resonar con especial interés

las reflexiones de WolfT y Weller, así como las anotaciones de

Gabbert para el caso de la Costa Atlántica. Es decir, las re­

gulaciones autonómicas por sí mismas no son suficientes para

garantizar una gobernabilidad genuina, ni consenso y cohe­

sión política entre la población sujeta de los derechos. Parece

entonces que son necesarias modificaciones al modelo auto­

nómico costeño. ¿Cuáles son las tendencias y perspectivas que

se pueden observar en la dinámica de funcionamiento de la

autonomía regional de la costa?
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¿Una redefinición del rrrodelo?

Perspectivas con respecto a la autoriorrria

En esta sección intento caracterizar algunas de las perspec­

tivas con respecto al proceso de autonomía, que tienen impli­

caciones para su desarrollo y consolidación. Pertenecen a una

reflexión más amplia, vinculada a mi trabajo de disertación

doctoral (González, 2008).

En primer lugar existe una mayoría mestiza, llegada re­

cientemente a la costa, que está muy poco entusiasmada con

la idea de autonomía. Para esta población, autonomía sólo

significa expresar sus preferencias políticas en cada proceso

de elecciones regionales. Inclusive, en ocasiones estos dere­

chos políticos también han sido violados en nombre de la

"autonomía", al excluirlos de participar en las elecciones de

los consejos regionales, a pesar de que sus territorios -casi

con absoluta mayoría mestiza-, forman parte de las regio­

nes autónomas." Esta población habita hoy mayoritariamen­

te los municipios de la región central de la costa, una gran

parte es población rural campesina y se identifica más clara­

mente con la narrativa nacionalista y "el mito de la Nica­

ragua mestiza" (Gould, 1998).

En segundo lugar, tenemos una perspectiva costeña mul­

tiétnica sostenida por habitantes nativos o residentes, con

vínculos históricos y culturales con la costa. Esta población

11 Ha sido el caso de los municipios de Nueva Guinea, Muelle de 1"" Bueyes, El Rama

y El Ayotc, en donde vive alrededor de 50''1" de la población de la R,\,\S. y a pesar

de que sus tc nito rios cst ..í.n incluidos pOI' los Est.uuros de Autonomía como p;¡r~

le ele la jurisdicción de la RM,S, se les niega la elección ele rcprcscnrnntcs en el

Consejo Regional. En el caso de la IL\AN, los municipios ele Waslala v Mulukuku.

en cuyos icrrirorios \'¡\'c 25'Yll de la población de la región, t..unpoco elige conce­

jales al Consejo Rc¡;ional, PN111l (2005:. 67-6B).
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incluye indígenas, afrodescendientes y mestizos costeños que

si bien tienen diferencias sobre lo que debe ser la autonomía

y como fortalecerla, confluyen en una plataforma de valores

multiculturales compartida (por ejemplo, la importancia de la

unidad costeña ante el Estado nacional, el respeto al derecho

sobre áreas territoriales compartidas indígena-creole, o la ne­

cesidad de una representación política "sin hegemonías" en

los consejos regionales). 18 Ocasionalmente, y con éxitos re­

lativos, esta perspectiva ha intentado construir coaliciones

políticas multiétnicas en procesos electorales regionales.I!1

También llama la atención que los pueblos afrodescendien­

tes consideren importante fortalecer sus derechos a partir de

acciones afirmativas (Cunningham, 2006: 74).

Una tercera perspectiva la conforma el movimiento indí­

gena autonomista. Este movimiento es fuerte políticamente y

concentrado territorialmente, cuenta con sus propias deman-

1H La organización cívica CEDEHCA realizó en 2003 unas consultas regionales para

reformar la Ley Electoral. En las conclusiones del informe se indican que es

necesario: "reformar la Ley Electoral vigente para que haya una interpretación

fidcdigna que más allá de la letra, recoja también el espíritu y la visión que

inspirara el Estatuto de Autonomía y de esa manera ser cousccucn«:s con el

reconocimiento de los derechos de nuestros pueblos indígenas j' de ascendencia

afric.ma , independientemente de su número poblacionul y nivel de desarrollo,

a tener una pa nicipación equitativa e igualitaria, en la construcción de Lt impos­

lcrgablc democracia rnultiétnica y pluricultural". El documento propone la

formación de dos circunscripciones nacionales especiales, indígena y afrodcsccn­

diente) para elegir diputados nacionales, así como de circunscripciones étnicas

y municipales para elegir a los 45 miembros de los Consejos Regíonales Autóno­

mes (CEDEJ-ICA, 2003: 10-13). Sobre coaliciones para demandar derechos terri­

toriales indígena-creo le es importante el trabajo de Gocu (2004) sobre el territorio

rarua-crcolc al sur de Blucliclds

1" Se puede trazar por ejemplo la historia política del PPC, PIM, ~lo\;\C, PAMUC y m;"

recientemente, C0l1s1 Power (The C0I1.J1 Pea/JIe Political Mouement. Movimiento Polí­

tico del Pueblo Costeño). Esta última organizacíón fue fundada en 2005 y parti­

cipó aliada a YATAMA en las elecciones regíonales de 2006. Logró obtener seis asicn­

tos en el consejo, de los cuales dos son mískitu y cuatro son crcolcs.
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das (tierra, autogobierno indígena y representación política)

y formula sus propias ideas (basadas en la identidad y una

historia de lucha). Esta perspectiva está más claramente re­

presentada por YATAMA, y no coopera fácilmente con la so­

ciedad no-indígena."

Es importante mencionar que tanto el movimiento indí­

gena autonomista como la perspectiva multiétnica represen­

tan a una población hoy día minoritaria en los territorios de

las regiones autónomas.

Finalmente, hay que considerar las actitudes de las élites

políticas nacionales con respecto a la autonomía costeña.

Juliet Hooker (2005) ha observado, en mi opinión correcta­

mente, que existe una continuidad histórica entre las ideo­

logías del nacionalismo mestizo nicaragüense y lo que ella

llama el "multiculturaJismo mestizo" en tiempos de la auto­

nomía. Este multiculturalismo "mestizo" nos dice Hooker, se

resiste a reconocer los derechos de ciudadanía multicultural

a los negros e indígenas costeños (Hooker, 2005: 33). Siguien­

do la pista de Hooker, me parece que las actitudes de las

élites se pueden distinguir entre dos corrientes. Por una par­

te, existe una perspectiva nacionalista integracionista, ilustrada

más claramente por los dirigentes de los partidos conser­

vadores y liberales nacionales, pero más lúcidamente por el

Partido Liberal Constitucionalista (PLC) cuya narrativa y men-

zo Dentro del movimiento indígena también debe incluirse a PAMUC (partido Movi­

miento de Unidad Costeña, fundado en 1997), que si bien articula un discurso

incluyente y multiétnico, tiene una membrcsía mayoritariamente mískitu y pre­

sencia sólo en el Atlántico Norte. En la actualidad el Consejo Supremo Electoral

ha amenazado con eliminar su personalidad jurídica, argumentando que no ha

cumplido con los requerimientos de inscripción de candidatos electorales cn las

próximas elecciones municipales, que en la RAAN se habrán de realizar en lebrero

de 2009.

120



Los indigenasy los "étnicos": inclusión restringida

saje nacionalista tienen resonancia con la creciente mayoría

mestiza de la costa. Para esta perspectiva la autonomía es

una invención malograda que impide la unidad nacional

(Herrera, 2001).

Por otra parte, se puede distinguir una perspectiva pro­

autonómica oportunista, más claramente representada por

el FSLN -nuevamente en el gobierno- y que desde 2002

coopera con el movimiento indígena autonomista en su pla­

taforma de demandas históricas (González, 2007). Para el

FSLN esta colaboración implica, además, replantear su enfo­

que inicial por una autonomía multiétnica en el que se ins­

piró el estatuto de 1987, y considerar las formulaciones de

autonomía indígena del movimiento agrupado alrededor

de YATAMA. Le llamo "oportunista" a esta perspectiva porque

a mi parecer no se basa necesariamente en un compromiso

estratégico con las aspiraciones de los costeños, sino en con­

dicionar (o subordinar) esas aspiraciones a las metas políticas

nacionales (y usualmente de corto-plazo) del rSLN.~1

" El actual gobicrno del FSLN ha sorprendido por el grado de inclusión de aproxima­

(lamente 46 representantes costeños afrodesccndientes e indígenas (en su mayoria

hombrcs) cn cargos relevantes en el gabinete dc gobierno, así como en posiciones

intermedias importanrcs. El viccministro de relaciones exteriores, y al menos dos

ministros nacionales y cuatro viccministros son costeños. Éstos forman parte del

llamado Consejo de Desarrollo de la Costa Atlántica, quc sustituyó a la Secretaría

de la Costa Atlántica, creada por la administración Bolaños, aunque sin cambiar

sustancialmente el mandato. Aún es demasiado pronto para valorar si esta inclu­

sión y esta nueva instancia por sí misma puede representar un fortalecimiento dcl

régimcn dc autonornia. También es posible que esta medida tenga mayor rcla­

ción con las técnicas (Lijphart, 1977) par" acomodar las demandas de grupos cn

sociedades multirracialcs. No pretendo dccir quc fortalecer los derechos de auto­

nomía y técnicas consocionales son intrínsecamente opuestas, pero queda la duda

si se estuviese favoreciendo la segunda a expensas de un mayor esfuerzo por 101'­

talecer el régimen de autonomía.
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Conclusiones

En el contexto de América Latina, la autonomía de la Cos­

ta Atlántica nicaragüense ha sido caracterizada como una

innovación sin precedentes y modelo político avanzado al

reconocer derechos de ciudadanía multicultural a poblaciones

históricamente discriminadas, indígenas y afrodescendientes,

en el marco de la unidad nacional y la integridad territorial

del Estado. Una parte de la literatura discutida enfatiza la

importancia de una colectividad política y la cohesión social

en el espacio interior de los regímenes autonómicos como una

condición para el desarrollo y consolidación de la democra­

cia y la unidad e integridad del Estado.

El análisis de las interacciones y tensiones entre los gru­

pos étnicos de la costa en la contienda por la legitimidad de

sus derechos en un contexto de reconocimiento de ciudadanía

multiculturallimitado, nos permite concluir que es necesario

ir mas allá de las supuestas correspondencias positivas entre

democracia y autonomía en el régimen autonómico. Con

este interés en mente he intentado demostrar, a la luz de una

literatura revisionista sobre las autonomías territoriales, que

en el caso de la Costa Atlántica los Consejos Regionales Autó­

nomos son instancias novedosas como espacios de partici­

pación política formal para la población multiétnica. Sin

embargo, también son espacios restrictivos para influir de una

manera efectiva en las decisiones fundamentales sobre la vida

y sobrevivencia de los pueblos indígenas, afrodescendientes y

mestizos costeños.

La formulación de la categoría de "étnicos" por parte de

los dirigentes YATAMA para denominar a los pueblos afrodes­

cendientes, al tiempo que adjudica a los mestizos la condición
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de "no-sujetos" de derechos de autonomía, ilustra esta con­

tienda por resignificar las bases del modelo de inclusión inau­

gurado con los Estatutos de Autonomía. Este cuestionamien­

to es ahora más evidente porque el estatuto en su concepción

original enfatizó un modelo de autonomía regional multiét­

nica, suprimiendo las demandas de autogobierno territorial

indígena, que en el contexto de la guerra fue percibido como

potencialmente divisivo (o peor, separatista), y que podría ali­

mentar la supremacía de un grupo sobre otro, y en particu­

lar la hegemonía mískitu sobre el resto de los grupos costeños.

Sin embargo, los cambios en la composición demográfica de

las últimas dos décadas, la falta de interés de los gobiernos

nacionales a partir de 1990 en promover el régimen de dere­

chos multiculturales, los avances aún limitados en la capa­

cidad de los consejos regionales, y las incongruencias en los

mecanismos de representación política, han hecho que el ré­

gimen de autonomía de la Costa Atlántica haya derivado en

un marco restrictivo de los derechos de afrodescendientes e

inclígenas, pero también ha confinado a una mayoría mestiza

a un moclelo que resulta impuesto.

En lo sustantivo lo que parece evidente es el agotamiento

de un diseño institucional que no ha logrado reconciliar la

convivencia multiétnica, y al mismo tiempo garantizar dere­

chos multiculturales a los pueblos indígenas y afrodescendien­

tes, los que se encuentran hoy día en condiciones de minorías

relativas dentro de las mismas regiones autónomas. De allí

que el panorama en la lucha por la consolidación de sus

derechos si bien presenta nuevas oportunidades, es hoy día

más complejo que cuando se estableció el régimen autonó­

mico hace 20 años. Es complejo porque emergen perspec­

tivas que denotan tanto los cambios en la composición de-
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mográfica y su representación relativa en las instituciones

autonómicas, asimismo exige una revaloración creativa de lo

que se ha podido construir en el marco de la autonomía, así

como avanzar de manera democrática hacia su reforma.

Otra cuestión evidente es que el régimen de autonomía

por sí mismo no puede resolver los problemas de asimetrías

entre grupos si éstos continúan enfrentando barreras que les

impiden influir en las decisiones fundamentales para su desa­

rrollo y sobrevivencia como pueblos. Para ello es necesario

desarrollar mecanismos de inclusión que refuercen el sentido

de cohesión y unidad de los grupos, alrededor de la colecti­

vidad política que un régimen autonómico pretende instituir.

Esta cuestión tiene relevancia mas allá del caso nicaragüense

y arroja lecciones importantes para la teoría del multicultu­

ralismo y las nuevas formas de inclusión que diversos países

de América Latina han comenzado a poner en práctica.
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Tras la invasión estadounidense a Panamá en 1989, observa­

mos un aumento de la discriminación, de las prácticas osten­

siblemente racistas y la desigualdad social en el Istmo de Pa­

namá; todo esto como resultado de la derrota de las fuerzas

populares, la adopción del neoliberalismo por amplios sec­

tores de la clase política y económica, y la desorganización

del movimiento negro. Durante la década de 1994-2004, los

grupos afropanameños y las organizaciones populares tuvie­

ron que adecuarse al entorno político y económico posterior

a la invasión, dominado por la llamada transición a la demo­

cracia y la aplicación de políticas neoliberales por parte de la

élite política blanca instalada en el gobierno y los partidos de

oposición. Este artículo intenta proporcionar una perspectiva

histórica y cultural sobre la etnicidad y la raza en Panamá, y

aborda los retos y oportunidades que el movimiento negro

enfrentó tras la invasión de 1989, particularmente en los años

de esta década.

El movimiento negro en la actualidad es bastante hetero­

géneo y se articula en torno a la Coordinadora Nacional de

Organizaciones Negras Panameñas, constituida por grupos so­

ciales y culturales, logias, asociaciones cívicas y organizaciones

I Traducción del ingló por Tonatiuh Sotey y Tessa Brisac
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comunitarias; entre las que se incluyen rastafaris, grupos de

mujeres, organizaciones juveniles y varias agrupaciones reli­

giosas, particularmente musulmanas, protestantes y católicas.

A partir de 1999, el movimiento negro ha ganado visi­

bilidad y ha dado importantes pasos para lograr mayor

unidad; sin embargo, hoy en día enfrenta graves problemas

relacionados con su autonomía, crecimiento, sustentabilidad

y alcance social. Se trata de problemas complejos, que exigen

soluciones complejas. Por ejemplo, nosotros pensamos que

para ampliar su base de apoyo más allá de la clase media ne­

gra, el movimiento necesita afrontar los efectos que las polí­

ticas neoliberales tienen sobre los afrodescendientes pobres,

rurales y urbanos, de todo el país, quienes cada día enfrentan

problemas de tenencia de la tierra, desempleo creciente, fal­

ta de viviendas accesibles y dignas, incrementos en el precio

de los servicios públicos y el transporte, aumento del crimen

y la inseguridad, severa ineficiencia del sistema de justicia

penal; así como la estigmatización y exclusión racial, de géne­

ro y sexual." Por eso, mientras no incluya estos asuntos en su

agenda, el movimiento negro no podrá crecer ni convertirse

en un actor efectivo a nivel nacional, y al hacerlo deberá ser

con independencia de los partidos políticos, a fin de preser­

var su autonomía, credibilidad y eficiencia.

En un artículo escrito en 1974 señalamos que las organi­

zaciones antillanas veían amenazada su autonomía por la pre­

valencia del clientelismo político (Priestley y Mohoney, 1975),

yen un texto escrito en 1997, llamamos a "[...] revitalizar el

, El grupo 11I/lw" de afropanamcños de la diáspora, que se reunió con Martín To­

rrijos el 4 de noviembre de 2003, planteó muchos de estos temas v exigió la revo­

cación de LI privatización de los servicios públicos.
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movimiento negro que desempeñó un papel destacado en

los setenta, durante el periodo de Torrijos". Entonces, tam­

bién recomendamos que "[ ...] el movimiento debe unirse

a agrupaciones de mujeres, organizaciones de derechos hu­

manos, grupos indígenas y asociaciones de trabajadores para

construir un movimiento popular vigoroso" (Priestley, 1997).

Pero en vez de tomar esa dirección, particularmente tras la

Conferencia Mundial contra el Racismo de Durban, 2001,

el movimiento negro centró sus esfuerzos en presionar para

que el gobierno aplique leyes contra el racismo y lograr la

inclusión de la población negra en la elaboración de polí­

ticas públicas, lo cual ocasionó que algunos de sus líderes

optaron por privilegiar la política partidista y su red de rela­

ciones clientelares, haciendo peligrar la autonomía, credi­

bilidad y eficiencia del movimiento. Examinaremos éste y

otros retos para el periodo 1994-2004, particularmente la

relación del movimiento negro con el Partido Revoluciona­

rio Democrático (PRD).

El paradigma racial panameño: la sociedad

arco-iris o el "crisol de r-azas"?

Al igual que en muchos otros países de América Latina, el

racismo al estilo panameño niega la existencia misma del ra­

cismo. En cambio, caracteriza a la sociedad panameña como

un perfecto "crisol de razas" de hispanohablantes, en el que

blancos, indígenas y negros de origen colonial se funden sin

" Para un ensayo breve sobre la forma en que se usa este concepto en Panamá y la

construcción de 1" supremacía blanca, véase PricSI!ey, 1999,
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distingos en una sola nación." Bajo este sistema racial, las

únicas personas identificadas como negras son aquellas con

ascendencia antillana y apellidos ingleses. El sistema pre­

tende así separar a la población negra en dos categorías: los

"coloniales", con apellidos españoles de origen virreinal, y

aquellos que tienen apellidos ingleses y ascendencia caribeña,

llamados "antillanos" o "chornbos".' La noción de crisol de

razas, reforzada por la im posición de estas categorías, pro­

mueve el mestizaje y la ambigüedad racial, y minimiza la

presencia de la población negra en el país.

La conceptualización anterior también promueve las ideas

de blanqueo y de armonía racial, al tiempo que dificulta la

elaboración de una agenda racial unificada que incluya

las preocupaciones e intereses de todos los afropanameños

y de los mestizos pobres. Al igual que los discursos y prác­

ticas raciales en otros países, el racismo panameño es parte

integral de un sistema histórico específico de explotación y

opresión de clase/género/raza. Está anclado en el control

patriarcal/rrligárquico/capitalista de una minoría blanca

o casi blanca sobre la economía y los medios de comunica­

ción nacionales; es un racismo arraigado en siglos de opre­

sión y explotación de los negros y en políticas de inmigración

(Durling, 1999). Y en los años que siguieron a la invasión es­

tadounidense, resurgió y floreció como consecuencia del neo­

liberalismo.

• El "crisol de razas" es un concepto ampliamente usado para describir la mezcla

racial, la unidad nacional y la ausencia de racismo, véase Szok, 1998.

"Chambo" es un término peyorativo usado para describir a los antillanos y a los

panameños con ascendencia antillana. También se emplea para difcrenciar a

esos panameños de los negros con apellidos españoles, véase \"Jilson, 1981.
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Las políticas neoliberales y las protestas populares

en el periodo posterior a la invasión

¿Qué significó el neoliberalismo en Panamá después de la

invasión." Implicó erradicar los últimos vestigios de las re­

formas económicas y sociales de los años setenta y reempla­

zarlos con los acuerdos de ajuste estructural de los ochenta,

seguidos, en los noventa, por la profunda terapia de choque

de las reformas del mercado; significó privatizaciones y un

nuevo código laboral flexible para sustituir al código de 1972,

ya antes modificado (Jiménez Cabrera, 1992); supuso la eli­

minación de cualquier barrera para la importación y la pro­

moción del crecimiento económico a través de la firma de

acuerdos de libre comercio, a fin de ampliar la capacidad

exportadora de una economía sobredimensionada y depen­

diente, ha generado al mismo tiempo unas tasas de crecimien­

to relativamente altas y una mayor pobreza. Pero, sobre todo,

significó una transferencia masiva de riqueza del trabajo al

capital. Estas políticas tienen un impacto negativo en las opor­

tunidades de vida de la mayoría de la población panameña,

constituida por negros y morenos (Gandasegui, 2004).

Durante los años noventa la aplicación de las políticas

neoliberales tuvo un inicio lento debido a que la administra­

ción del presidente Guillermo Endara estaba paralizada por

su falta de legitimidad, sus divisiones internas y sus problemas

de gobernabilidad/ y no lograba cumplir las directrices de

h Para una visión progresista del significado de las políticas neoliberales en Amé­

rica Latina durante los años noventa, véase el capítulo 7 de Green, 1995.

J A pesar de que la planilla compuesta por Guillermo Endara, Billy Ford y Calde­

rón obtuvo una victoria arrolladora en la elección presidcncial de 1989, el go­

bierno apoyó la invasión estadounidense, asumió el poder en una base militar ele
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Washington y de las instituciones financieras internacionales,

que exigían la privatización de las principales empresas esta­

tales, la reforma del código del trabajo y la reducción del

sector público (Torres Ábrego, 1993). Estas tareas fueron lle­

vadas a cabo en el periodo 1994-2004 y en los años siguientes

por los presidentes Ernesto Pérez Balladares del PRD, Mireya

Moscoso del Partido Arnulfista y Martín Torrijos Espino,

hijo del fallecido general Ornar Torrijos y fundador del PRD.

Ernesto Pérez Balladares, electo en 1994 para suceder al

gobierno impopular e ilegítimo del presidente Guillermo En­

dara, emprendió exitosamente la aplicación de políticas neo­

liberales de gran alcance durante su periodo presidencial

1994-1999.8 Por ejemplo, introdujo políticas de flexibiliza­

ción laboral y privatizó las telecomunicaciones, los ferroca­

rriles, los puertos y parte de la generación de energía eléc­

trica. El monto recaudado por el Estado panameño por estas

privatizaciones fue de 1300 millones de dólares," ante lo que

Felipe Rodríguez de la Asociación Panameña de Ejecutivos

de Empresa (APEDE) comentó: "El actual gobierno ha reali­

zado cambios drásticos para integrar a Panamá en la eco­

nomía mundial. Los gobiernos anteriores dejaron pasar mu­

cho tiempo sin tomar las medidas necesarias, de modo que

ahora lo tuvimos que hacer todo de golpe para ponernos al

día" (Wilson, 1999).

los estados Unidos y, posteriormente, padeció profundas divisiones internas. Todo

eso complicó la aplicación de las políticas ncolibcrnlcs. Para una discusión de

algunos dc estos temas, véase Priestley, 1990.

R Para una breve semblanza de Pércz Balladarcs, véase Priestley, 199411 Y !J.

,. Hcrnández, 1998. Una excelente cobertura periodística sobre la privatización

de las telecomunicaciones en 1995 puede cucorurarsc en Bcnjamín, 1995.

13+



El movimiento negro en Panamá: una interpretacion histáncay politica

Las protestas populares contra las

reformas neoliberales

Las reformas aplicadas por Pérez Balladares y el PRD provo­

caron una alta tasa de desempleo que se mantuvo en 13%,

así como índices devastadores de pobreza y pobreza extrema

de 38% y 20%, respectivamente (Perfily características... , 1977),

lo que generó durante todo su periodo presidencial una am­

plía protesta popular que combatía el paradigma neoliberal y

los gobiernos que buscaban imponerlo. Por ejemplo, ya desde

1995 el izquierdista y combativo Sindicato Único Nacional

de Trabajadores de la Industria de la Construcción y Simi­

lares (Suntracs) encabezó la oposición a las reformas labora­

les, mientras que el Movimiento de Desempleados de Colón

(Modesco), principalmente conformado por hombres y muje­

res afropanameños, llevó a cabo numerosas protestas en contra

de las reformas y para exigir la creación de empleos guber­

namentales temporales para aliviar el desempleo extrema­

damente elevado de su provincia. A pesar de que la mayoría

de la militancia y la dirección de Modesco eran afrodescen­

dientes -incluyendo al dos veces deportado Luis Ladeautl,

nacido en Colombia (véase La Prensa, 28 de septiembre de

1998)-, esa organización nunca fundamentó su movilización

en cuestiones raciales.

Si bien no obtuvieron otros logros significativos durante

la presidencia de Pérez Balladares, las protestas populares

impidieron la privatización del sistema de agua y alcantari­

llado en 1998 y generaron una inconformidad tal que, en

1999, Martín Torrijos Espino, candidato del PRD, perdió las

elecciones presidenciales frente a Mireya Moscoso, primera

mujer elegida al cargo y esposa del tres veces presidente Ar-

135



Georges Priestley y Alberto Barrow

nulfo Arias Madrid, antagonista histórico de los panameños

antillanos.

El momento cumbre de la presidencia de Mireya Mos­

coso ocurrió el 31 de diciembre de 1999, día de la transfe­

rencia de la soberanía sobre el Canal de Panamá pactada en

los acuerdos Torrijos-Carter de 1977, a los que ella y su parti­

do se habían opuesto vehementemente. A pesar de que en el

año 2000 aprobó el decreto que establecía el "Día de la etnia

negra" (el 30 de mayo), y que ellO de abril de 2002 entró en

vigor la Ley 16 contra la discriminación, que regulaba el de­

recho de admisión a los establecimientos públicos y creaba

la Comisión Nacional contra la Discriminación, la adminis­

tración encabezada por Moscoso estuvo plagada por la co­

rrupción (Reyes Núñez, 200 1), las divisiones internas y su

incapacidad para aplicar eficientemente la agenda neoliberal,

como efectivamente lo hizo Pérez Balladares y como lo logra­

ría Martín Torrijos Espino -hijo del difunto general Ornar

Torrijos- tras su triunfo en la elección presidencial para el

periodo 2004-2009 (Jordan, 2003).

Tras una década de reformas neoliberales y de modesto

crecimiento económico, las oportunidades de mejoría siguen

siendo escasas para la mayoría de los panameños, quienes

enfrentan el crecimiento de las brechas entre ricos y pobres,

hombres y mujeres, población urbana y rural, negros y no

negros. Y a pesar de la amplía oposición a las reformas, el

movimiento negro se mantiene al margen de las protestas

populares. 10

10 Existen unas cuantas excepciones a ese patrón de comportamiento. Alianza Ras­

tafari y Respuesta Afropanameña unieron fuerzas Con Modcsco --el movimiento

de los desempleados de Colón- en una serie de protestas contra la desocupa­

ción, particularmente en 2001.
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Los negros en la década posterior a

la invasión, 1989-1999

La invasión estadounidense y la llamada "transición a la

democracia" infligieron graves golpes a la organización po­

pular. Durante la ocupación y en los días que siguieron, las

comunidades de negros y morenos fueron devastadas, sus or­

ganizaciones desmembradas y sus líderes fueron asesinados,

encarcelados o perseguidos. Los partidos políticos volvieron

a ser el eje del proceso electoral y cooptaron a muchos mili­

tantes de las organizaciones populares y del movimiento negro,

con lo cual minaron las capacidades de muchas agrupacio­

nes y eliminaron a otras. Una instancia que desapareció fue

el Congreso del Negro Panameño, un importante foro an­

tirracista y antiimperialista que logró celebrar tres exitosas

conferencias en 1981, 1983 Y1988 -los peores años del auto­

ritarismo militar y la agresión económica y política estadouni­

dense (Priestley y Gandásegui, 1989)--.

Durante la mayor parte de la década de los noventa, el

movimiento negro permaneció débil y sin capacidad de res­

puesta ante los retos que enfrentó. La desaparición de sus

organizaciones más combativas y notorias -el Congreso

del Negro Panameño, Acción Reivindicadora del Negro Pa­

nameño (ARENEP), la National Conference of Organized

Panamanians (NCOP)- dejó un vacío que fue llenado por

otras agrupaciones afropanameñas hacia el final de dicho

periodo. 11 Por ejemplo, en el verano de 1999 fue fundado el

11 Tras la llamada "transición a la democracia" que empezó en 1989, los partidos

políticos .urajeron a muchos afropanarncños, un,", tendencia histórica sólo breve­

rncnic interrumpida durante la dictadura militar (1968-1989).
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Comité Panameño Contra el Racismo, cuyos principales

miembros provenían del Congreso del Negro Panameño y

que actualmente desempeña un papel crucial en la lucha

por los derechos de la población negra. Hasta entonces, el

movimiento estuvo desorganizado, incapaz de proponer una

agenda política coherente, e impotente frente a los actos de

discriminación, incluso cuando alcanzaban a funcionarios

negros elegidos.

El rnovirniento negro, Durban y la presidencia

de Mireya Moscoso

Entre 2000 Y2002 diversos acontecimientos reflejaron el cre­

cimiento y madurez del movimiento negro en Panamá: el

impacto del libro de Alberto Barrow, No mepidas unafoto: deve­

landa elracismo enPanamá, publicado en 2001; la JII Conferen­

cia Mundial contra el Racismo, la Discriminación Racial, la

Xenofobia y las Formas Conexas de Intolerancia, celebrada

en Durban ese mismo año; el decreto presidencial de Mire­

ya Moscoso, en el 2000, que establecía el "Día de la Etnia

Negra" y creaba la comisión organizadora del mismo, que

no debe confundirse con la Comisión Coordinadora de la

Etnia Negra Panameña, precursora de la Coordinadora

Nacional de Organizaciones Negras Panameñas, que reúne

a 24 organizaciones; la aprobación, de la Ley 16, ellO de

abril de 2002, un ordenamiento que busca acabar con la

discriminación generalizada en contra de la población afro­

panameña, personas a quienes se les niega constantemente

el acceso a los establecimientos públicos; y la creación de la

Comisión Nacional contra la Discriminación, un organismo
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bastante inoperante que forma parte de la Defensoría del

Pueblo."

Sin hacer una descripción detallada de estos sucesos li­

terarios y políticos, nosotros sostenemos que esos logros re­

flejaron la maduración del movimiento negro en Panamá y

lo prepararon para los retos que enfrentó durante la coyun­

tura político-electoral de 2003-2004. En primer lugar, el li­

bro No mepidas una.foto: deoelando el racismo en Panamá impulsó

el debate nacional sobre raza, discriminación y racismo, un

fenómeno nuevo al cual también contribuyó la Conferencia

de Durban y sus reuniones preparatorias regionales.

En segundo lugar, Panamá estuvo bien representado en

la Conferencia de Durban: el vicepresidente Kayser Bazán

encabezó una delegación gubernamental de alto nivel y las

organizaciones afropanameñas enviaron una numerosa re­

presentación, incluyendo aljoven Egbert Wetherborne, miem­

bro fundador de Pro Dignidad ~una asociación civil cuyos

miembros provienen principalmente de la Facultad de Dere­

cho de la Universidad de Panamá-e-. Ese mismo año, los afro­

panameños consiguieron otra pequeña victoria cuando, gra­

cias a la iniciativa y perseverancia de Pro Dignidad y a la

colaboración técnica y política de la Defensoría del Pueblo,

la Asamblea Nacional aprobó la Ley 16, en 2002, que regula

el derecho de admisión a los establecimientos públicos y creó

la Comisión Nacional contra la Discriminación. Finalmente,

durante 2003 y 2004 organizaciones afropanameñas, inclu-

" La Defensoría del Pueblo a cargo de Italo Antinori desempeñó un papel crucial

durante la redacción final y la aprobación de la ley contra la discriminación del

2002. Egbcrt Wetherborne Pércz, fundador del grupo Pro Dignidad y partici­

pante de la Conferencia de Durban, redactó una versión anterior. Él me propor­

cionó esta información durante una entrevista telefónica, el 8 de julio de 2007.
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yendo las de la diáspora, elaboraron una serie de reivindica­

ciones económicas, políticas y culturales; un Plan Estratégico

para la Incidencia de los Afropanameños; y una plataforma

política, que había empezado a elaborarse en el Instituto

Interamericano de Derechos Humanos (IIDH) en Costa Rica.

Platafor-ma estratégica y política de las

organizaciones afropanameñas

En agosto de 2003, dos años después de Durban, media do­

cena de afropanameños participaron como representantes

de agrupaciones antirracistas en el Encuentro Estratégico de

Organizaciones-Redes por la Incidencia, en el IIDH. Los asis­

tentes intercambiaron puntos de vista sobre la problemática

común que enfrentan los indígenas y los afrodescendientes:

obstáculos para la obtención de derechos ciudadanos plenos,

problemas para influir en la elaboración de políticas sociales y

dificultades para lograr la inclusión social de la población

negra. También intercambiaron información y discutieron las

iniciativas más recientes en materia de propuestas legislati­

vas y políticas públicas nacionales e internacionales.

Durante el Encuentro Estratégico de Costa Rica, los de­

legados de Panamá elaboraron el Plan de Acción para la

Incidencia de los Afropanameños, pilar de la Plataforma

Política de los Afropanarneños, en 2004. El documento con­

tiene dos objetivos de largo alcance: conseguir una auténtica

igualdad frente a la ley y la sociedad para los hombres y mu­

jeres afrodescendientes; así como conseguir que las institu­

ciones estatales garanticen su inclusión social. Se planteó

perseguir estos objetivos mediante diversas estrategias, inclu-
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yendo, entre otras, el desarrollo de la mencionada plataforma

política y el impulso de leyes para promover el acceso equi­

tativo al empleo, la movilidad laboral y la participación de

los afrodescendientes en la creación de políticas públicas.

Además, el documento planteaba como objetivo fundamen­

talla equidad de género en la sociedad panameña, particular­

mente para las mujeres de color.

Dichos objetivos, la plataforma política, las propuestas le­

gislativas y el Plan Maestro Nacional de Desarrollo Sosteni­

ble de los Afropanameños, fueron después desarrollados y

adoptados por una red más amplia de organizaciones y diri­

gentes populares y comunitarios durante las discusiones que

se llevaron a cabo en el primer Encuentro Nacional de Lí­

deres y Dirigentes Afropanameños, celebrado en la ciudad

de Panamá, el27 de octubre de 2003. Además, los delegados

autorizaron, para el mes de noviembre del mismo año, la

celebración del Primer Foro Nacional Afropanameño, que

contó con la participación de candidatos presidenciales. El

foro --pensado más como espacio político que como organi­

zación- lo habían formado varias agrupaciones afropana­

meñas un año antes, en 2002, como un instrumento para la

consulta mutua, el análisis y la reflexión sobre la lucha con­

tra el racismo y la discriminación a nivel nacional, y como

una herramienta importante para promover la solidaridad

y la unidad entre los diversos grupos y actores panameños

negros. Así, durante los meses previos a la elección, las orga­

nizaciones del movimiento negro entablaron una serie de

encuentros públicos y debates que cristalizaron en una plata­

forma política y una serie de reivindicaciones económicas,

culturales y sociales que presentaron públicamente a todos

los candidatos presidenciales, incluyendo a Martín Torrijas.
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Martín Torrijos, la diáspora y los avances

del movimiento negro

El Primer Foro Nacional Afropanameño, celebrado en no­

viembre de 2003, abordó los temas de la "invisibilidad" de la

población negra y de la desigualdad socioeconómica, pero no

formuló una posición crítica frente a las políticas neolibera­

les en las cuales están arraigadas. Sin embargo, el encuentro

permitió un nivel de unidad sin precedente del movimiento

negro, al reunir a un conjunto amplio y diverso de organi­

zaciones, incluyendo a las que eran miembros de la Comisión

Coordinadora de la Etnia Negra Panameña." Este nuevo ni­

vel de cohesión se expresó en la solidez de la Plataforma Po­

lítica de los Afropanameños, entregada luego a todos los

candidatos presidenciales para que definieran su posición y

firmaran un documento formal de apoyo. Así, El Primer Foro

Nacional Afropanameño evidenció los niveles de unidad y

fortaleza sin precedentes alcanzados por el movimiento ne­

gro. 14 Organizaciones de la diáspora panameña y activistas

transnacionales completaron la labor del foro al presentar una

lista de 16 preocupaciones y demandas a Martín Torrijos,

candidato del PRD.

" Algunos miembros de la Comisión Coordinadora ele la Etnia Negra P;¡n'lmciia son:

Alianza Rasraíari de Pnnarnú, Cámara de Comercio Atropun.uncño, Centro de

Estudios Afropan.uncños, Comisión Pro Desarrollo de Darién, Comiic Pan.une­

110 Contra el Racismo, Congas de Panamá, Pastoral Afropauamcña, Fundación

Privada en Pro del Desarrollo Económico y Social (PRO DES), Red de MUJeres

Afropauamcñas, Rescate de laJuventud Afropanarncña, Respuesta Alropaname­

ña y Sociedad de Amigos del Musco Afroantillano de Panamá (SAM,\AI'),

1I En las elecciones presidenciales de 1952 los antillanos y sus descendientes de

primera y segunda generación mostraron una gran unidad y cohesión como

resultado de su reciente conquista dc la ciudadanía (1946) y del sistema electoral

dc distritos de un solo miembro,

J42



El movimiento negro enPanamá: unainterpretación históricay política

Panamá, al igual que otros países de Latinoamérica,

"exporta" a decenas de miles de sus ciudadanos. Según la

Oficina del Censo de los Estados Unidos, en ese país residen

más de 100000 panameños de manera legal, cifra que por su­

puesto no incluye a las decenas de miles de indocumentados.

Cabe resaltar que muchos de estos inmigrantes, autorizados o

no, son afrodescendientes, por lo que no resulta sorprenden­

te que se organicen, como ocurrió en las décadas de los años

setenta y ochenta, para garantizar que sus opiniones sean

escuchadas en los procesos políticos panameños.

Durante la celebración del centenario de Panamá, e! 3 de

noviembre de 2003, más de 20000 afropanameños se movi­

lizaron desde los Estados Unidos para participar en las festi­

vidades y reafirmar su identidad nacional. Entre ellos, viajó

un grupo ad hoc de organizaciones y personalidades de Nue­

va York, que había organizado un foro de alto nivel con el

candidato presidencial Martín Torrijos Espino, hijo del falle­

cido líder populista-nacionalista Ornar Torrijas Herrera. El

4 de noviembre de 2003, en el histórico Hotel Panamá, los

organizadores del encuentro -acompañados por más de 200

afropanameños, en su mayoría residentes en Nueva York­

entregaron al candidato de! PRD, Martín Torrijos, una lista

de 16 preocupaciones y reivindicaciones intitulada "Afropa­

nameños en la diáspora: Aportación para un diálogo cons­

tructivo con el candidato presidencial Martín Torrijas". Entre

las reivindicaciones sociales, económicas, culturales y políti­

cas contenidas en el documento destacaban: la doble nacio­

nalidad y la creación de un circuito electoral especial en los

Estados Unidos, dos demandas que requerían de reformas

constitucionales; dar marcha atrás en la privatización de

los servicios públicos; y el derecho al voto en el extranjero,
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una aspiración que fue planteada por primera vez en 1974,

en una conferencia organizada por la National Conference of

Organized Panamanians (NCOP), en las montañas Poconos, y

que posteriormente se logró en 2007.

Tras el encuentro con Torrijos, los miembros del comité

ad hoc fundaron Panamá Vote 2004 a fin de recaudar fondos

para apoyar su campaña. En abril de 2004, dicha organiza­

ción, en un acto sin precedentes, con gran cobertura de los

medios de comunicación panameños, hizo entrega de 20000

dólares al candidato presidencial del PRD.

El 2 de mayo de 2004, Martín Torrijos fue electo presi­

dente de Panamá al obtener 711 447 votos, 48% de los sufra­

gios totales. La participación en esa elección fue la más alta

en la historia del país, con más de un millón y medio de votan­

tes (Tribunal Electoral, 2004). Sin duda, la importancia histó­

rica del general Ornar Torrijos, un populista-nacionalista de

los años setenta, influyó decisivamente en la elección de su

hijo, escogido por una abrumadora mayoría del pueblo pa­

nameño, incluyendo los afropanameños que acudieron a vo­

tar masivamente por él.

Según los expertos, la celebración de elecciones libres y

justas, y la transferencia pacífica del poder -sucesivamente

de Endara a Pérez Balladares, a Mireya Moscoso y a Martín

Torrijos- demostró que Panamá había consolidado su tran­

sición a la democracia. El electorado, incluyendo a los afropa­

nameños, respondió positivamente al eslogan de la campaña

de Torrijos "Sí se puede", con la esperanza de que tanto él

como su Alianza Patria Nueva adoptarían medidas para redu­

cir la carga impuesta sobre la mayoría de los panameños por

las políticas neoliberales. Sin embargo, desde que tomó pose­

sión, Torrijos profundizó el compromiso del PRD con esas po-
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líticas, al reformar el sistema de seguridad social y firmar una

serie de acuerdos comerciales entre los que destaca el Trata­

do de Libre Comercio con los Estados Unidos, que despertó

una fuerte oposición de los sectores agrícolas y de un segmen­

to de los movimientos obrero y popular (Gandásegui, 2006).

Si bien sectores importantes del movimiento popular,

entre ellos los que representan a las comunidades de pobres

y afrodescendientes, se movilizaron para oponerse a la inva­

sión estadounidense.!" también cabe resaltar que las organi­

zaciones de afropanameños casi no participaron en las luchas

contra la aplicación de las políticas neoliberales ni el Tratado

de Libre Comercio con los Estados Unidos. Esta ausencia se

explica por diversas razones: al igual que otras agrupaciones

populares, muchas de esas organizaciones fueron fuertemente

golpeadas por la invasión estadounidense en 1989, y las po­

cas que lograron sobrevivir eran principalmente grupos socia­

les y culturales; en segundo lugar, las organizaciones que cris­

talizaron durante 1999 y después privilegiaron la elaboración

de una agenda contra la discriminación y, en buena medida,

no fueron capaces de identificar ni afrontar el programa neo­

liberal y sus secuelas generalizadas de exclusión social y racis­

mo institucional. El movimiento negro, actualmente agrupado

en la Coordinadora Nacional de Organizaciones Negras Pa­

nameñas, es muy heterogéneo y se compone de aproximada­

mente 20 grupos, la mayoría con escasos recursos y opera en

las provincias negras de Colón, Panamá, Bocas del Toro y

,', Véase Georges Pricsttcv, 1997. La documentación sobre la invasión es volumino­

sa, pcro destacan tres obras que muestran la dimensión de la agresión y su impac­

to sobre las comunidades negra y morena: el laureado documental de Bárbara

Trent, El engaño rle Panamá (The Panamá Deception), 1992; Olmedo Beluchc,

1991 yJosé deJcsús Martínez, 1991.
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Darién. A pesar de que la coordinadora tiene presencia nacio­

nal y ha demostrado ser capaz de influir en la agenda contra

el racismo, la mayoría de las organizaciones que la confor­

man, con algunas excepciones, funcionan en el nivel regio­

nal, tienen vínculos insuficientes con agrupaciones de tra­

bajadores y otras organizaciones populares, y una presencia

limitada en las comunidades negras y morenas más amplias,

particularmente entre aquellas cuya población es más pobre

y vulnerable.

Pese al nivel de unidad mostrado en la elaboración de la

Plataforma Política de los Afropanameños de 2003, y el tra­

bajo de la Comisión Coordinadora de la Etnia Negra Paname­

ña, cada grupo tiende a actuar como organización monote­

mática y algunos mantienen relaciones diferentes y clientelares

con los diversos partidos políticos, particularmente con el

PRD y con el Estado. Sin embargo, todos permanecen com­

prometidos en la lucha contra la discriminación racial, étni­

ca y de género.

A pesar de su estrecha y concentrada agenda, el movi­

miento negro resurgió a partir de 199916 y obtuvo los siguien­

tes logros: el nombramiento de dos afropanameños de ascen­

dencia antillana en la Corte Suprema deJusticia de Panamá

(Graciela Dixon, presidenta de la Corte Suprema deJusti­

cia y Harley James Mitchell, juez asociado), la formación de

nuevas organizaciones de afrodescendientes; la adopción del

"Día de la Etnia Negra", que motivó la creación de la Comi­

sión Coordinadora de la Etnia Negra Panameña, que a su

vez, en 2004 se transformó en la Coordinadora Nacional de

¡" "Peligrosa cseda de discriminación racial", editorial de El Panamá América, 7 de

junio de 1999. Una alarmante serie de hechos dc discriminación racial motivó

esta editorial dc uno dc los principales periódicos de país.
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Organizaciones Negras Panameñas y permitió una supera­

ción parcial del viejo abismo que separa a los negros con

ascendencia antillana de los descendientes de esclavos del

periodo colonial; la aprobación de leyes y decretos contra la

discriminación; mayor visibilidad para los afropanameños y

el fin del ocultamiento de la discriminación y el racismo exis­

tentes en el país; la participación en la Ill Conferencia Mun­

dial contra el Racismo, la Discriminación Racial, la Xeno­

fobia y las Formas Conexas de Intolerancia, así como en las

reuniones regionales de 2002 a 2006; y la conformación de

una agenda afropanameña para las elecciones de 2004.

Por último, las agrupaciones de! movimiento negro pre­

sionaron eficazmente al gobierno de Martín Torrijos para

crear, en 2005, con financiamiento público, una Comisión Es­

pecial para la Inclusión de la Etnia Negra (Decreto Ejecutivo

núm. 124,27 de mayo de 2005), precursora del Consejo Na­

cional para la Etnia Negra (Decreto Ejecutivo núm. 116, 29

de mayo de 2007), un organismo asesor con personal remu­

nerado y una Secretaría ~jecutiva adscrita al Ministerio de la

Presidencia. En ese mismo año, la Asamblea Nacional aprobó

el derecho al voto en el extranjero (Decreto Ejecutivo núm. 3,

22 de marzo de 2007), un objetivo que los panameños de la

diáspora persiguieron por más de 30 años y que la organiza­

ción neoyorquina Panamá Vote 2004 presentó como deman­

da central durante su histórico encuentro Ci'n el candidato

presidencial del PRD, Martín Torrijas, en e! Hotel Panamá,

el 4 de noviembre de 2003.

Sin embargo, la propuesta de ley generada por la campa­

ña "No me pidas una foto" desde 200,1, y presentada por el

Primer Foro Afropanameño del 2004, no fue aprobada por

la Asamblea Nacional controlada por Torrijas. Ese proyecto
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legislativo pretendía volver ilegal el requisito de presentar una

fotografía con las solicitudes de empleo, una práctica común

para promover la "buena presencia" y discriminar a las perso­

nas de piel oscura, especialmente a las mujeres. En su lugar,

la Asamblea Nacional dominada por el PRD tomó fragmentos

del proyecto yen abril de 2005, aprobó la Ley 11, una versión

descolorida de la propuesta de ley promovida por "No me

pidas una foto", que prohibía la discriminación laboral por

motivos de edad, raza, género, clase social, religión o discapa­

cidades físicas. Salvo por la aprobación del voto en el extran­

jero, en marzo de 2007, las 16 demandas que representantes

de la comunidad de la diáspora le entregaron a Martín To­

rrijas, el4 de noviembre de 2003, tampoco han sido atendidas

por su gobierno.

El clientelism.o político y los retos para

la autonom.ia afropanam.eña

A pesar de las conquistas del periodo 1999-2004, los afro­

panameños organizados enfrentan grandes dificultades y

amenazas para su autonomía, particularmente por parte de

la dirección del PRD, cuyos miembros penalizaron y margi­

naron a líderes y agrupaciones que habían denunciado un

eslogan de campaña del partido que, desde la perspectiva del

Comité Panameño contra el Racismo, promovía la discri­

minación. El anuncio, elaborado y supervisado por Vivian

Fernández de Torrijos, esposa del candidato, pretendía dar

a conocer la posición del aspirante presidencial frente a la

creciente ola de crímenes y al alto grado de inseguridad

padecido por los ciudadanos comunes. Pero lo que mostraba
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era a un hombre negro con peinado rasta tratando de robar

a una mujer de piel clara, por lo que el vocero del Comité

Panameño contra el Racismo dio una pronta y enérgica res­

puesta en televisión, en la que calificaba al anuncio del PRD

de rotundamente racista. La dirección del partido, notoria­

mente molesta, retiró el anuncio enseguida y más tarde tomó

represalias contra el vocero y contra los líderes de Panamá

Vote 2004 que habían salido en su defensa.

A principios de junio, a un mes escaso de celebradas las

elecciones presidenciales de 2004, Juan Carlos Navarro, al­

calde de la ciudad de Panamá, despidió al vocero del Comi­

té Panameño contra el Racismo, quien había trabajado du­

rante tres años como director de la Oficina Pro Igualdad y

Tolerancia de la Alcaldía. Para justificar su decisión, Navarro

calificó al funcionario de incompetente, acusación muy dificil

de creer dado que hasta ese incidente había alabado constan­

temente su desempeño. Algunos afropanameños cuestiona­

ron con vehemencia la acusación, particularmente los miem­

bros del grupo neoyorquino Panamá Vote 2004, por lo que

el presidente electo Martín Torrijos rompió toda comunica­

ción con sus dirigentes y estableció contacto con otras orga­

nizaciones de la diáspora con las que él y su gobierno aún

mantienen relaciones. Aunque la Coordinadora Nacional de

Organizaciones Negras Panameñas emitió varias declaracio­

nes enérgicas contra las medidas de represalias del alcalde, sus

organizaciones afiliadas ofrecieron muy poco apoyo al voce­

ro del Comité Panameño contra el Racismo y prefirieron

negociar el nombramiento de otro afrodescendiente, supues­

tamente para conservar la oficina como cuota política del

movimiento negro y garantizar su derecho a opinar sobre la

selección del nuevo director. Sin duda, este desenlace mues-
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tra la fortaleza y profundidad del clientelismo en la política

partidaria, lo cual representa una amenaza importante para

la autonomía, el crecimiento y la unidad del movimiento ne­

gro panameño.

Este tipo de comportamiento coercitivo y discriminatorio

por parte de las élites de los partidos políticos manda una

señal clara a quienes se atreven a cuestionar o rechazar la

ideología del "crisol de razas", respaldada por los medios de

comunicación, los académicos, los políticos y la burocracia

estatal -centinelas que vigilan las fronteras de raza, de gé­

nero y de etnicidad-. I7

A pesar de la ideología dominante del "crisol de razas" y

del clientelismo político de los partidos y del Estado, en los

últimos ocho años, el movimiento negro panameño ha dado

pasos importantes hacia una mayor unidad al lograr reunir a

los afrodescendientes con orígenes coloniales y a los de ascen­

dencia antillana en la Coordinadora Nacional de Organi­

zaciones Negras Panameñas. Para consolidar sus logros y

avanzar en sus proyectos políticos, la coordinadora y sus or­

ganizaciones miembros necesitan llevar a cabo lo siguiente:

ampliar el alcance de su actividad hacia otros actores so­

ciales; establecer relaciones de trabajo con organizaciones

populares; obtener una presencia afropanameña más amplia

y representativa en el recientemente creado Consejo Nacio­

nal para la Etnia Negra, cuyas oficinas están en el Palacio

Presidencial; lograr una mayor presencia en las luchas popu-

17 El movimiento popular, al igual que el ele los negros, enfrenta retos de autonoruía

provenientes de los partidos políticos ncolibcralcs que gobiernan Panamá. Para

una discusión detallada de la historia del movimiento popular en ese país y de sus

problemas actuales, véase Marco Gandáscgui, 2003 y Rubén Darío Rodríguez

Pauño, 1998.
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lares; y proteger su autonomía de los abusos de los partidos

políticos y del Estado. Éstos son prerrequisitos para avanzar y

ampliar un programa antirracista y antisexista que incluya

la lucha contra los proyectos neoliberales y la exigencia de

derechos ciudadanos plenos, de justicia social y de democra­

cia popular en el Panamá del siglo XXI.
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Los CRIOLLOS DE BELICE.

¿ENCARNACIÓN DE LA IDENTIDAD
NACIONAL O AFIRMACIÓN ÉTNICA?l

•
Elisabeth Cunin"

Ah wahn no who seh Knol no gat no kolcha (Yo quiero saber quién

dijo que los criollos no tienen cultura). El título de esta can­

ción de Lee Laa Vernon, célebre artista beliceña, revela las

transformaciones actuales del estatus de los "criollos" (de la

palabra inglesa creo les) en ese pequeño país anglófono de

América Central.

Hasta hace poco la "cultura criolla" de Belice no necesita­

ba definirse, mucho menos defenderse. Ella era precisamente

la que unía a una sociedad caracterizada por una multiplici­

dad de grupos, descritos ellos mismos en función de su ori­

gen, su historia, su cultura o su lengua, específicos. En esta

sociedad frecuentemente presentada como multiétnica, los

criollos, al asegurar la integración de todos, reservaban el

calificativo "étnico" para los demás. Por otro lado, ellos se

reconocían más en su estrecha relación con el poder, simboli­

zado por la corona de Inglaterra y sus representantes, admi­

nistradores coloniales y grandes comerciantes, en un territorio

I Traducción de Nadia del C. Morales M., Universidad San Buenaventura, Carta­

gena, Colombia.

, IRD-CIESAS. Este artículo fue escrito en el marco del programa ANR Sud.' - A1RD

Afrodcsc (ANR-07-SL/DS-008) 'Afrodcsccndientcs y esclavitudes: dominación, iden­

tilicación y herencias en las Américas (siglos 15 - 21)", (hu/J://www.irrijr/(J¡;orie.Jc/)

l' del programa europeo Euresel "Slavc Tradc, Slavery, Abolit ions and thcir

Lcg.icies in Europcan Histories and Idcntitics".
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que fue por mucho tiempo el Honduras Británico. ¿Que los

criollos se interroguen actualmente sobre su propia cultura

significa que deben ser abordados, ellos también, como un

grupo étnico al igual que los otros? ¿A medida que se afirma

esa etnicidad, su pretensión de encarnar la colonia y luego la

nación, se verá disminuida?

Al ser grupo el dominante, los criollos no se definían como

grupo étnico y reservaban este calificativo a los "otros", a los que,

para retomar la expresión de Cedric Grant (1976: 19), están en

la sociedad, pero no son de esta sociedad. Los trabajos sobre

Belice señalan así hasta qué punto el término criollo tiende a

confundirse con el de "beliceñidad". Para David Waddell,

"los 'criollos' en general se consideran los únicos verdaderos

hondureños británicos y es el único grupo que piensa en tér­

minos nacionales más que en términos raciales" (Waddell:

1961, 71). Assad Shoman confirma esta observación: "los

criollos son considerados los guardianes de la cultura colonial

británica y ésta, con su lengua, sus costumbres y tradiciones,

es considerada propiamente beliceña" (Shoman, 1993: 116).

Se describe con frecuencia a las sociedades caribeñas en

términos de "creolización" que Edouard Glissant define como

"la puesta en contacto de varias culturas o por lo menos de

varios elementos de culturas distintas, en un lugar del mun­

do, que produce un resultado nuevo, totalmente imprevisible

en relación con la suma o la simple síntesis de estos elemen­

tos" (Glissant, 1997: 37). Esta puesta en contacto de varias

culturas no sólo constituye un problema de integración de

grupos definidos afuera de los proyectos coloniales o nacio­

nales; remite primero a las luchas de poder por la definición

y la puesta en marcha de estos proyectos. En este sentido,

Belice ofrece una ilustración particularmente interesante: es
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objeto de rivalidades entre potencias coloniales (Gran Breta­

ña y España) y luego nacionales (México y Guatemala) que

compiten por imponer distintos "modelos de sociedad". Esta

situación intermedia da cuenta de la riqueza y complejidad

cultural de Belice, de la coexistencia de varios idiomas, de la

multiplicidad de los grupos étnicos, etc. En una visión menos

optimista, esta situación deviene en aislamiento -Belice es

olvidado por sus vecinos de América Central y del Caribe

insular- y también de anomia política, ligada a la radicali­

zación identitaria y nacionalista asociada en este contexto a

cualquier proyecto de sociedad.

Si la "criollización" pudo ser considerada como el soporte

ideológico de las naciones independientes del Caribe angló­

fono (BolJand, 2002), parece, por el contrario, que la inde­

pendencia sea sinónimo, en Belice, del estancamiento de la

dominación política de los criollos y de una renovación de las

reivindicaciones identitarias. Varios elementos -económicos,

institucionales, diplomáticos- explican las dificultades del

proyecto nacional beliceño. Me centraré aquí exclusivamen­

te en un análisis en términos de "etnicización" y racialización

de las relaciones sociales (De Rudder, Poiret, Vourc'h, 2000)

para estudiar la confrontación entre dinámicas contradicto­

rias: integración y diferenciación, inclusión y exclusión, perte­

nencia y marginalización. Volveré primero sobre ese estatus

de "sociedad criolla", para analizar sus principales caracterís­

ticas. Luego me centraré en las dinámicas sociales que impi­

den la conformación de una "nación criolla" que favorecen

la aparición y desarrollo de diferenciaciones étnicorraciales.

Finalmente, revisaré cómo, en ese contexto, los criollos tien­

den a constituirse a su vez en "grupo étnico", hasta el punto de

cuestionar su propio esta tus nacional.
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¿Belice, una sociedad criolla?

La ambigüedad de la categoría "criollo" fue ampliamente

descrita en Belice (Bolland, 1986 yJudd, 1990) y por fuera de

él (jolivet, 1990 y Domínguez, 1986). En Belice, la política

colonial británica es descrita generalmente en términos de

"divide and rule": al dividir la población en grupos étnicos con

contornos y atributos delimitados, era más fácil controlarla e

impedir toda movilización social amenazante. En este mo­

saico, los criollos tienen un estatus aparte, por su proximidad

con el poder británico. Lo que me interesa aquí es recordar

que los criollos son considerados los "primeros habitantes" del

futuro Belice, fundadores, a mitad del siglo XVII, del seitlemeni

en la desembocadura del río Belice.

El Settlemen t: loscriollosy los otros

En términos cronológicos, la categoría "criollo" no es la pri­

mera que se utilizó para describir a los habitantes del British

Honduras -KarenJudd (1990: 34) considera que apareció

en 1809-. La precedieron las categorías de settlers y baymen,

que afirmaron el anclaje local de esta población y transmi­

tieron una idea de anterioridad y de origen. Los bcymen fue­

ron de hecho los primeros habitantes del futuro Belice, y se

instalaron alrededor de la desembocadura del río Belice (en

el actual lugar de Belize City). A mediados del siglo XVII, pi­

ratas y traficantes europeos, en su mayoría británicos, acom­

pañados de africanos y descendientes de éstos, esclavos o li­

bres, se refugiaron en los islotes coralinos y en los estuarios

costeros. Poco a poco, a medida que la explotación de las ri­

quezas forestales era más rentable que el ataque de los navíos
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extranjeros, algunos se instalaron de manera más permanente

y establecieron el primer campamento, el settlement (Clegern,

1967 y Dobson, 1973). El desarrollo de la actividad econó­

mica de extracción de la madera (logwood hasta los años 1770

poco a poco reemplazado por la caoba) dio origen a la intro­

ducción de esclavos (Bolland, 1997). Los trabajos sobre Belice

consideran así que los criollos resultaron del encuentro entre

los baymen y esclavos. El elemento fundamental es que los

criollos se definen como los "primeros habitantes", los fun­

dadores del futuro Belice.

Al mismo tiempo, la historia de Belice es asimilada a la

llegada de los diferentes grupos y de su instalación en lugares

precisos del territorio: mískitu provenientes de los lados de

Nicaragua en la segunda mitad del siglo XVIII, garífuna, de la

isla de San Vicente y de las Bay Islands al principio del siglo

XIX, mestizos que huyeron de la Guerra de Castas en Yuca­

tán, partir de 1847, chinos a mitad del siglo XIX, luego nue­

vamente al final del siglo xx, hindúes que vinieron a trabajar

en las plantaciones del norte del país en el siglo XIX, meno­

nitas instalados en los años 1950, migrantes africanos con­

temporáneos, pensionados estadounidenses, refugiados políti­

cos y económicos provenientes de América Central desde los

años 1980.

La batalla deSaint George's Caye, punto de partida

delrelato naaonal

La batalla de Saint George's Caye simboliza, el 10de septiem­

bre de 1798, la victoria militar de los británicos contra los

españoles, y oficializa así la ocupación británica del territo­

rio. Éste es, sin duda, el evento más revelador del estatus de
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los criollos y de la aparición de una "sociedad criolla", reco­

nocida como tal en sus distintas conmemoraciones. Elevada

al nivel de fiesta nacional, el l Ode septiembre, es a la vez la

consagración de una sociedad criolla y el acta de nacimiento

de Honduras Británico. Es interesante observar que la inde­

pendencia de Belice fue acordada el 21 de septiembre de 1981.

De manera que las celebraciones del 10 Ydel 21 de septiem­

bre tienden así a confundirse (programación común durante

gran parte del mes de septiembre) y se asocia implícitamen­

te la batalla de Saint George's Caye con la independencia

nacional, como si fuera su inspiración. Hay que subrayar tam­

bién que en este episodio mítico de la "identidad beliceña",

los distintos grupos que componen la futura nación no tienen

ningún papel, o porque todavía no habían llegado al territo­

rio (mestizos, garífuna en particular), o porque su presencia

era negada o ignorada (mayas).

La primera conmemoración de la batalla." en ocasión del

centenario de 1898, simboliza la afirmación de una "sociedad

criolla" en el momento preciso en que la colonia se institucio­

naliza políticamente y se desarrolla económicamente. Justo

antes de las celebraciones, el 2 de abril de 1898, un editorial

del Colonial Guardian regresaba sobre las consecuencias de esta

victoria y dibujaba los contornos de la sociedad beliceña:

... Garantizó para siempre a los baymen y sus descendien­
tes y sucesores de la libertad civil y religiosa y un buen
gobierno. Más allá de la importancia del evento como
tal, sin embargo, le batalla de Saint George ilustró una

'\ Las primeras evocaciones de la batalla dc Saint George aparecieron en 1823

(Sionc, 1994; Shoman, 2000: 136), después dc un" rebelión dc esclavos, la elite

criolla se dio cuenta del interés de promover la referencia a una "sociedad armo­

niosa", frente a los esclavos v los administradores británicos.
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situación en esta colonia que es única en la historia del

mundo. En todos Jos países donde la esclavitud ha existi­

do, las condiciones normales siempre han sido el odio del

esclavo por el amo, a causa del rigor y de la crueldad de
su dominación.

De hecho, las celebraciones de 1898 insistieron en recordar

la "especificidad" de la esclavitud beliceña, organizada alre­

dedor de campamentos dispersos en el bosque, que dejaban

cierta autonomía a los esclavos y era presentada, en este sen­

tido, como totalmente ajena a las condiciones infrahumanas

característica de la esclavitud de plantación. Esta situación será

utilizada como argumento para celebrar la "armonía" de las

relaciones entre amos y esclavos y la emergencia de una socie­

dad más pacífica que en cualquier otro lugar. Años más tarde,

Monrad Metzgen (1928), en un libro de compilación sobre la

batalla de Saint George's Caye, popularizó el recuerdo de una

lucha "hombro a hombro", shoulder lo shoulder, en tre los baymen

y los esclavos (véase Shoman, 2000, para un análisis crítico).

Tierra de nadiey rivalidades diplomáticas

"El anatema ha sido inapelable: Inglaterra robó Belice a Es­

paña, Inglaterra robó Belice a México, Inglaterra robó Be­

lice a Guatemala" (Echánove Trujillo, 1951: Prefacio): no es

raro encontrarse aún hoy, en México y sobretodo en Guate­

mala, discursos como los de Luis Rosado Vega, célebre poe­

ta y periodista yucateco. Los conflictos entre ingleses y espa­

ñoles estructuraron la historia de Belice y se inscriben en el

marco más amplio de rivalidades entre potencias coloniales

en el Caribe. El territorio de Belice estaba ligado original­

mente a la Capitanía de Yucatán que estaba, a su vez, bajo
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la inspección de la Corona española. Con la instalación de

los baymen en la desembocadura del río Belice y sobre todo

con sus incursiones cada vez más numerosas y durables en el

interior de las tierras (explotación maderera), España e Ingla­

terra firmaron acuerdos que atribuyeron a esta última ciertas

prerrogativas económicas en el seno de un territorio delimi­

tado con el Tratado de París (1763). Al no ser éste respetado,

fue seguido de otros acuerdos según el grado de las tensiones

entre los dos países europeos.

Sin embargo, estas actividades diplomáticas no se refle­

jaban en un interés por la valorización del territorio: España

no pasó el límite marcado por el fuerte de Bacalar (ubicado

hoy cerca de la ciudad fronteriza de Chetumal, pero cuya lo­

calización fue cambiante en la historia) y nunca se instaló de

manera permanente en Belice. Por su parte Gran Bretaña es­

peró hasta 1862 para convertir este territorio en la colonia de

Honduras Británica. Con las independencias latinoameri­

canas, recomenzaron las negociaciones, esta vez con México

(al norte) y Guatemala (al occidente). Las fronteras territoria-,
les se establecieron definitivamente con el primero (Tratado

Mariscal Spencer, de 1983) pero siguen siendo objeto de con­

flicto diplomático con Guatemala (Toussaint, 1993).

Este conflicto, heredero de las tensiones no resueltas entre

las potencias coloniales, amenazará de manera durable la in­

tegridad de Belice y retrasará considerablemente su acceso a

la independencia, de los años 1960 a 1981. Frente a las ambi­

ciones neocoloniales guatemaltecas, la (re)afirmación de una

implantación caribeña, anglófona, protestante, que contrasta

con un Guatemala centroamericano, hispanohablante y ca­

tólico, se vuelve garantía de una independencia anhelada y

la marca de una "sociedad criolla". De manera implícita o
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explícita, el conflicto diplomático con Guatemala llevó a Be­

lice a insistir en su pasado caribeño más que en sus lazos

latinoamericanos. Haciendo imposible cualquier discurso in­

tegrador, el conflicto con Guatemala obligó a los criollos a

alegar una "especificidad beliceña" en una lógica de defensa

de una "criollismo" amenazado. Toda afirmación identita­

ria, sea étnica o nacional, debe ser reubicada en ese contexto

político-diplomático tensionado, que transforma las marcas

de pertenencia en sumisiones duales conflictivas, prohispá­

nica o pro británica, procentroamericana o procaribeña.

El fracaso del proyecto nacional de "creolización"

En el momento en que Belice accede a la independencia, en

1981, podemos preguntarnos si el modelo de una "sociedad

criolla", en el sentido de una integración de los diferentes gru­

pos que la componen y de una hegemonía política y cultural

del grupo criollo, continuará como fundamento a la nueva so­

ciedad independiente. Los discursos de George Price, "padre

de la Nación", parecen corresponder con la búsqueda de una

sociedad en la cual las diferencias estarían superadas: "No

hay garífuna (caribs), no hay criollos, no hay ketchi, maya,

indios españoles (spanish indians). Sólo hay ciudadanos de nues­

tro país en nuestro propio derecho" (discurso pronunciado

en 1962, Galvez y Greene, 2000: 89). Igualmente él evoca una

"maravillosa mezcla de gente que une la carne y la sangre de

África, Asia, Europa, y de nuestros orígenes garífuna y maya,

y que hoy en día es un solo pueblo que tiene que mantenerse

unido para construir la nueva nación centroamericana de

Belice" (discurso de 1965, Galvez y Greene, 2000: 103). De
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esta manera, la movilización anticolonial no se inscribiría en

líneas de fractura étnicas y reposaría más bien sobre una argu­

mentación política y socioeconómica.

Sin embargo, como mencionamos antes, al contrario del

resto del Caribe anglófono, la independencia es retrasada

durante 20 años por las pretensiones de Guatemala sobre

Belice. Veinte años durante los cuales las movilizaciones po­

pulares de los años 1960-1970 se estancaron mientras que

la presencia inglesa se volvió la última muralla de la integri­

dad territorial. Para Assad Shoman, uno de los principales

actores de este periodo, el balance es amargo: "el sistema

creado por los británicos y retomado por los dos partidos po­

líticos beliceños establecidos ha tenido el efecto de reforzar la

dependencia del país, manteniendo su estado de subdesarro­

llo e impidiendo una participación efectiva de la gente en

la creación de una nueva sociedad" (Shoman, 1987: 49); "la

independencia, entonces, no logró resolver uno de los prin­

cipales objetivos del primer partido político beliceño -la

búsqueda y promoción de una identidad nacional" (Shoman,

1987: 89)-. Cuando Belice alcanza finalmente su indepen­

dencia en 198 1, la situación es muy diferente a la que cono­

cieron las otras colonias británicas en los años 1960: América

Central está marcada por violentos conflictos que tendrán re­

percusiones directas sobre Belice y América Latina y pronto

avanzará hacia la proposición de políticas multiculturales

(Hale, 2005).

De hecho, el proceso de "criollización", comprendido como

sincretismo cultural que justifica a la vez la especificidad y la

unidad nacionales, puede ser considerado como una amena­

za del estatus de los criollos en su rol de herederos del poder

y de la cultura británicos. Así, ellos perdieron su estatus de
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grupo dominante o su pretensión de encarnar política y cul­

turalmente a la nación.

Blackpero nocriollos: rechazo de unaparte de lapoblación negra

Nacido el 9 de febrero de 1969, el movimiento UBAD, United

BlackAssociation.for Development, iniciado por Evan X Hyde, se

inscribe en un doble rumbo: movilizando permanentemente

la amenaza de una "latinización" del país, adopta igualmen­

te un discurso racial que denuncia el racismo del cual las po­

blaciones negras son víctimas. La utilización del calificati­

vo "black" hace referencia a conce ptos o relaciones percibidas

como raciales y hegemónicas, en un discurso inspirado am­

pliamente en los movimientos negros americanos (de Marcus

Garvey a Martin Luther King, pasando por Malcom X, en

un ecumenismo que no busca inscribirse en una línea ideo­

lógica fijada). Ahora bien, si UBAD tuvo, incontestablemente,

una influencia tanto intelectual como popular,jamás fue reco­

nocido como un actor institucional y no consiguió tener una

influencia en las reivindicaciones negras ni, en las cuestiones

raciales o étnicas, en el seno del proyecto nacional." De hecho

la organización se autodisolvió en 1974 Y Evan X Hyde in­

tentó sin éxito entrar en el juego político con la creación de

un partido. Después de la desaparición de UBAD, sus activida­

des convergieron hacia los memos con la creación del periódi­

co Amandala (desde 1969) y de la radio-televisión Kremandala,

luego hacia la educación con l~ creación del programa UBAD

Foundation.for Education. Evan Xjuega entonces un papel de

electrón libre, crítico hasta la provocación, cultivando su in-

I La situación de Belice es muy diferente a la dc jamaica (Shcperd, 2002).
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dependencia, exterior a toda institución. Si bien las reivindi­

caciones dirigidas por UBAD y Amandala-Kremandala se expre­

san en la escena pública anticolonial y luego nacional, éstas

no fueron integradas como características de la comunidad

nacional naciente. Por el contrario, la radicalización crecien­

te del discurso de Evan X Hyde contribuyó a asociar toda

evocación de la categoría "negro" a una forma de extremis­

mo, como comunista o incluso, en una inversión de las asig­

naciones, de racista o antinacional.

Es así como lejos de simbolizar la unidad de una "sociedad

criolla", Saint George favoreció al contrario, según Evan X,

la división y I<i dominación de una burguesía criolla apoyada

por los "esclavistas británicos". Evan X retomó la historia de

las rebeliones de esclavos, en particular la de 1773, y consi­

deró estos últimos como sus verdaderos ancestros, mucho más

que los actores de la batalla de Saint George. Recalificó así

los "esclavos negros rebeldes" en "gente negra revoluciona­

ria". Al rechazar la categoría "criollo", Evan X Hyde repro­

duce la lógica de racialización que denuncia al mismo tiem­

po. Llama así a la movilización "black" en contra de todas

formas de "creolización": "si eres negro, piensas como yo. Si

eres moreno piensas como la Orden Leal y Patriótica de los

baymen. Si eres blanco, no alcanzaste a leer hasta ahí. Tienes

que pensar como negro" (Hyde, 1969: 17).

Apoyándose en un populismo quejustificaría su acción (los

editoriales de Amandala son firmados sin falta por un "power

to the people") y sobre una "teoría del complot" que haría de

los "negros" víctimas eternas," Evan X Hyde arremete a su

, Más allá de este discurso hay que precisar que Evan X Hyde proviene dc una

gran familia criolla y que él mismo ocupó uno de esos puestos institucionales que

tanto critica, ya que fue senador entre 1993 y 1998.
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vez contra los "mestizos" a quienes acusa de querer dominar

el país y contra los criollos a quienes reprocha el haber re­

nunciado a su herencia africana y negar su color de piel. La

categoría "criollo" es así cuestionada por una parte de la po­

blación que supuestamente forma parte de ella. Para Evan

X Hyde:

Yo soy un africano-be1iceño (African-Beli<.ean), no soy un
criollo. Pero no soy un africano-africano (African-african).
No vaya regresar a África para cultivar. Un criollo es
como la gente que quiere cambiar la atención de las pro­
blemas reales diciendo: oh, somos criollos. Reconoce así
que no es blanco, pero no quieren ser africanos. La histo­
ria de Be1ice es la de la explotación del negro por el hom­
bre blanco. Durante todos estos siglos, la gente que nacía
morena era orientada a tener un color más claro y mu­
chas mujeres negras no fueron respetadas. Es lo que re­
presenta el criollo, una falta de respeto a mi africanidad
(entrevista, 23 de abril de 2008).

Nuevos "aliens'íy "guerra étnica": las migraciones centroamericanas

Los años 1980 conocen una nueva ola de migraciones con la

llegada de refugiados centroamericanos que huyen de las gue­

rras civiles (Salvador y Guatemala), seguidos pronto por mi­

grantes económicos (Salvador, Guatemala y Honduras). De

manera que, para un país tan poco poblado como Belice, el

trastorno demográfico es profundo. El término alien, utilizado

en el siglo XIX por la administración colonial inglesa, reapa­

rece en el lenguaje oficial y en las interacciones cotidianas,

introduciendo un grado suplementario de alterización con

relación a la categoría de "migrante" . La creación de un cam­

po de refugiados (Valle de la Paz), el nacimiento de barrios

identificados como centroamericanos (Salvapán, Las Flores)
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en Belmopán, la nueva capital del país," el número cada vez

mayor de personas que sólo hablan español, son muchos sig­

nos que dan a esta migración una visibilidad particularmente

fuerte. Los medios contribuyen considerablemente a desarro­

llar un sentimiento de inseguridad oponiendo las sociedades

centroamericanas, reducidas a una sucesión de guerras civi­

les y de persecuciones militares, a un Belice presentado como

un remanso de paz (un "tranquil haven of democracy" como

lo celebra el himno nacional). El migrante centroamericano es

así frecuentemente descrito bajo los rasgos del delincuente,

del ladrón y del traficante." Joseph Palacio (1990: 6) llega a

hablar de una "ideología antimigrantes centroamericanos

en Belice".

Frente a esta nueva ola migratoria el grupo criollo pierde

su posición demográfica dominante y su asociación, hasta

entonces dada por sentada, con el destino de la colonia y

luego de la nación. En efecto, la década de 1980 registra dos
I

dinámicas migratorias en sentido inverso: mientras que los

refugiados centroamericanos llegan en gran número, los be­

liceños por su parte migran cada vez más hacia los Estados

Unidos. Y la mayoría de esos migrantes son cr iollos." De

hecho, en el censo de 1991, por primera vez la población

" Que, por lo demás, desde su creación al principio de los años 1960, tiene pro­

blemas par" desarrollarse y poblarse, lo que acentuará aún el sentimiento de

"invasión' centroamericana.

Los 'liJO s 2000 son testimonio de una inversión de la tendencia: los medios aso­

ciarán generalmente la violencia, particularmente fuerte en la ciudad de Bcliee,

COn los negros presentados comojóvenes sin empleo, consumidores y trafican­

tes de droga.

H Los primeros flujos importantes de migración hacia los Estados Unidos datan de

principios de los años 1960, después del huracán Hauie (m,"-LO de 1961) que

arrasó gran parte de la ciudad de Bclicc, en su mayoría criolla.
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mestiza sobrepasó en número a la población criolla: 43.6%

para los mesuras contra 29.8% de criollos." El "equilibrio

étnico" del país estaría entonces invertido, como lo atestigua

este eslogan popular: "los negros salen y entran los latinos".

Este censo tiene varias interpretaciones pesimistas, que se

expresan abiertamente bajo la forma de una "amenaza lati­

na" que vendría a poner en duda la "identidad caribeña" de

Belice. Harriet Topsey (1987) la formula haciendo referencia

a una "guerra étnica". Algunos años después, el antropólogo

beliceñoJoseph Palacio (1996) se pregunta si todavía hay lu­

gar para lo que él califica de africanness en Belice (véase tam­

bién Bolland, 1997: 270). Assad Shoman menciona un pro­

yecto destinado a favorecer la migración de haitianos, es decir

"gente de lengua y costumbres todavía más ajenas a las beJi­

ceñas que las de los centroamericanos, pero de piel negra"

(Shoman, 1993: 121).

Es indispensable precisar que las categorías del censo dan

más cuenta de las normas sociales del campo administrativo o

político que de una "realidad" de la cual ellas serían "reflejo".

El carácter extensivo de la categoría mestizo favorece el sen­

timiento de una "invasión" hispánica, ya que olvida la multi­

plicidad y heterogeneidad de la población incluida en dicha

categoría. Ella reúne en efecto bajo una misma denominación

a las víctimas de la Guerra de Castas 10 del siglo XIX y los re­

fugiados centroamericanos de los años 1980. Sin lugar a dudas

<1 El censo ele 2000 (el último disponible) confirma esta tendencia: mientras que los

"criollos" tienen una estimación de 24.9 n¡o de la población, los que son reagrupa­

elos en adelante en la Gllcgoría "Mesrizov Spanish" representan 48.7%.

'1' En 1847, la Guerra ele Castas constituyó un formidable levantamiento ele una

parte ele la población maya ele la península ele Yucatán, que provocó particular­

mcuu: la Ilegaela ele varios miles ele rel"ugiaelos <1 Bclicc (Rccel, 2002; Vnll.ut.:

Wlcz, 2001).
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los criterios administrativos de clasificación tuvieron, volunta­

riamente o no, una consecuencia fundamental en la institu­

cionalización de ese nuevo rostro mestizo del país. Numero­

sas interpretaciones alarmistas de los años 1990 se apoyaron

en una comparación sistemática de los censos de 1991 y de

1981, suponiendo una continuidad entre las categorías. Sin

embargo, en 1981, los individuos fueron llevados a posicio­

narse, entre otras opciones, en los términos "negro/black" y

"mixed" ... categorías frecuentemente reinterpretadas luego

como sinónimos de "criollo" y "mestizo".

Políticas multiculturalesy etniciracián: los mayasy los garíJúna

El periodo que precedió la independencia estaba caracteri­

zado por cierto retroceso de las cuestiones étnicas en prove­

cho de la promoción de una "identidad nacional" común y el

rechazo de la política británica del divide and rule. La obra: A

History oi Belize. Nation in theMaking, primer relato nacional

independendiente, describe la acción de la administración co­

lonial de la siguiente manera: " ... la gente fue también dividi­

da por religión, por su lugar de residencia, por ocupación, por

color y clase (...). Cada grupo era animado a odiar y tener

miedo de los demás" (A History if Belize, 2004: 69). Sin embar­

go, los años 1980-1990 ven, por el contrario, una afirmación

renovada de la "etnicización" de ciertos grupos, garífuna y

maya principalmente. Tendríamos que hablar más bien de

apropiación de identidades étnicas operando hasta entonces

bajo el modo de asignación jerarquizante. Más allá de los

límites geográficos y sociales, este proceso forma parte de

una revalorización de la diferencia, aun si la segunda lógica

está lejos de haber reemplazado por completo a la primera. La
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aparición de dos organizaciones de carácter étnico, el Na­

tional Garifuna Council (en 1981) y el Toledo Maya Cultural

Council (creado en 1978, pero sobre todo activo a partir de la

mitad de los años 1980), es síntoma de esas transformaciones.

Si su etnicización antes era sinónimo de marginalización y de

inferioridad, ahora se vuelve, en el nuevo paisaje multicultu­

ral globalizado de los años 1980-1990, un vector identitario

valorizado por las mismas poblaciones maya y garífuna.

Así, varios trabajos proponen análisis en términos de man­

tenimiento de rasgos étnicos específicos: "Confrontándose a

fuerzas de cambio persistentes y siempre crecientes, estos gru­

pos lograron conservar su cohesión cultural de una manera

sustantiva, y todos tienen un fuerte sentimiento de identidad

compartida" (Wilk y Chapin, 1990: 5). En el caso de los garí­

funa, la existencia de una lengua específica, los ritos religiosos

(dügu), la comunidad transnacional (Honduras, Guatemala,

Nicaragua, Belice y Estados Unidos), la riqueza de las prác­

ticas musicales (paranda, punta, punta rock), etc., son utili­

zadas como argumento para señalar también su diferencia y

"autenticidad" (González, 1969; Foster, 1986; Cayetano y Ca­

yetano, 1997; Izard, 2004 y Palacio, 2005). Su singular his­

toria los ubica en una situación identitaria ambigua puesto

que ellos pudieron ser clasificados, y clasificarse, como indí­

genas y como descendientes de africanos. Con mayor razón

podríamos decir que ocurre una etnicización, alteridad que

de hecho cultivan ellos mismos y que es ampliamente recono­

cida. La lengua, las danzas y los cantos garífuna recibieron

el estatus de "Patrimonio intangible de la humanidad" de la

Unesco, en 200 l. Por su parte, mientras que el Toledo Maya

Cultural Council trabaja sobre todo en la valorización de

la historia y la cultura maya, supo aprovechar el desarrollo
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de un turismo patrimonial (explotación de los sitios arqueo­

lógicos y naturales mayas) y comprometerse también en un

rumbo más reivindicativo, como dan testimonio particular­

mente los debates alrededor de la creación de un "Maya

Homeland" en los años 1980 o su participación en una red

de ONG mayas mesoamericanas.

A pesar de que esta reetnicización estuvo a veces descrita

en términos de emergencia de un "folelor multicultural"

(MacPherson, 2007: 17), no carece de una dimensión política

incontestable. Ésta no se expresa a través de un compromiso

político explícito (partidos políticos, voto étnico, reivindica­

ciones específicas) sino que contribuye a debilitar un poco

más un modelo de "sociedad criolla" que se había estableci­

do hasta ahora sobre la base de una inclusión al margen de los

garífuna y de los mayas: como ciudadanos beliceños que no

encarnaban a la nación beliceña. Así, el Toledo Maya Cul­

tural Council precisa que los maya fueron los primeros ha­

bitantes de Belice antes de ser empujados al margen. El re­

cuerdo de la existencia de una forma de organización política

particular (los Alcaldes, institución heredada de la coloni­

zación española, véase Bolland, 1988), habiendo sobrevivido

a lo que es presentado como una invasión de los colonos bri­

tánicos, los baymen en primera fila, o la petición de creación

de un "Maya Homeland", reserva indígena en el sur del

país, muestran hasta qué punto estas movilizaciones van más

allá de un encasillamiento identitario estrictamente cultural.

Subrayaremos igualmente el hecho que los garífuna hayan

instaurado un Settlement Day que celebra su llegada sobre el

suelo beliceño, el 19 de noviembre de 1802, de esta manera

ellos también echan sus anelas en el territorio nacional de

la misma manera que los primeros seulers, los criollos. La fecha
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de aniversario de la llegada de los garífuna fue promovida al

rango de "fiesta nacional" en 1977, al mismo nivel que la

independencia, la batalla de Saint George y el Día de la ra­

za, renombrado Panamerican Day, que celebra en América

Latina la llegada de los españoles a tierras americanas (12 de

octubre) y asociado, en Belice, a la población mestiza.

De manera más general, esta etnicización en adelante

positiva se traduce en las políticas y la escena nacionales. En

2007 por ejemplo, la Biblioteca Nacional abrió sus puertas

con una presentación de la cultura y la historia garífuna mien­

tras que el Museo Nacional presentaba una exposición sobre

los mayas, que exhibía particularmente una máscara de jade

descubierta en 1968 por el arqueólogo estadounidense David

Pendergast en el sitio de Altun Ha. Estaba acompañada del

comentario: " ... es una reliquia única que nos dejaron unos

de los primeros beliceños". Es interesante recordar que ese

mismo museo, inaugurado a principios del 2000, en su crono­

logía de Belice sólo hacía remontar la historia del país a 1705,

fecha de la instalación de los colonos británicos para explotar

la madera. Mientras en el primer piso la civilización maya

era celebrada, dicha cronología permanecía olvidada en la

plata baja.

Igualmente, en 2004, fue lanzado un proyecto nacional

encaminado a la modificación de los programas educativos y

la integración de un componente "rnulticultural" en sus cu­

rrícula. Sostenida por el Ministerio de Educación Nacional

y el National Institut for Culture and History, este iniciativa

culminó en una publicación con el título programático: Belize

New Visiono Aftican andMaya Cioiliration. The heritage ola neto

nation. El cuestionamiento de una identidad nacional que so­

brepasa las diferencias, tal como lo sostienen los "padres" de la
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independencia, está manifiesto: "El modelo multicultural mi­

ra la herencia cultural de Belice en una perspectiva múltiple

y holística. Busca desarrollar una conciencia de las diferentes

culturas (... ) El modelo multicultural intenta relacionar la his­

toria de Belice con los distintos territorios de dónde vinieron

las diferentes culturas" (Iyo, Tzalam, Humphreys, 2007: 85).

Ahora bien, esta nueva "visión multicultural" sólo toma en

cuenta en adelante las categorías "africano" y "maya". De esta

manera, las épocas colonial y nacional parecen puestas entre

paréntesis en provecho de un retorno a un origen precolo­

niallejano, en el cual los "criollos", "garífuna" y "blacks" se

confundirían en un solo "grupo", los "africanos", aminorando

la heterogeneidad actual de las poblaciones descendientes

de africanos (a pesar de que las poblaciones en África son

presentadas con lujo de detalles). La "historia de Belice", la

que comienza en el siglo XVII y domina el relato nacional, es

reducida a ocupar la tercera sección de la obra, mucho des­

pués de la presentación de la civilización y la historia maya

(sección uno) y luego la africana (sección dos). Sobre todo, las

huellas de una sociedad dominada por un grupo criollo pa­

recen haber desaparecido en favor de una integración hori­

zontal entre los diferentes sectores de la población.

¿Hacia la etnieización de los criollos?

El lenguaje pluriétnico actual pone en duda la definición

misma del grupo criollo: ¿se trata de un grupo étnico "como

los otros"? ¿Perdió su lugar especial, sobresaliente, al encar­

nar la nación? La "amenaza latina" y la "reetnicización" de

los garífuna y de los mayas, lejos de conducir a la desapari-
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ción del grupo criollo, tienden por el contrario a favorecer su

"visibilidad" (Douglass y Lyman, 1976) en una lógica de re­

pliegue sobre los rasgos étnicos. De hecho, la categoría "crio­

110" hace su aparición en el censo de 1991 de manera com­

pletamente reveladora: los criollos no son más el símbolo de

la Colonia o de la nación si no que se convierten en un grupo

étnico como los demás. En otros términos, el proyecto nacio­

nal se parece menos a un proceso de criollización, compren­

dido como integración de las diferencias, que a una politi­

zación progresiva de pertenencias étnicas heredadas de la

época colonial y retraducidas en el contexto específico del

final del siglo xx. En esta lógica de diferenciación, los crio­

1I0s también deben proporcionarse una cultura, una lengua

y una historia particulares, cuando su asociación "natural"

con el proyecto colectivo es puesta en duda.

Redefinirsu lugar

Con el fin de ilustrar este proceso, me interesaré en la reedi­

ción, en 2005, de un manuscrito de Lawrence Vernon, escrito

originalmente en 1964 en el marco de la obtención de un

diploma universitario. 11 El prefacio resalta la importancia de

esta obra, reeditada en ocasión del aniversario número 70

de la Belize National Library y respondiendo a una petición

particularmente fuerte (Vernon, 2005: Prefacio). En cuanto

a Lawrence Vernon, descendiente de una gran familia crio­

lla, él estuvo vinculado a la Biblioteca Nacional, y resulta que

41 años más tarde el texto ya no es completamente el mismo.

11 Documento fotocopiado disponible en los archivos de Bclrnopán, en la sección

BOOk." bajo la referencia 0069 BAD.
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Observemos primero que el título adoptó un lenguaje más

"políticamente correcto": A Brief Ethnological Description 01

Belirean Races a Cultural Groups ofBelize. Además, el orden de

presentación de esos grupos y el número de páginas que les

son asignadas varían de una obra a la otra: mientras que en

1964, los que son calificados de spanisli communuy, de spaniards

o de mestizos ocupan la cuarta posición, después de los ma­

yas, los garífuna y los criollos, y sólo son objeto de tres pági­

nas; ahora, en 2005, abren la publicación. Agreguemos a

eso que la edición de 1964, después de haber descrito a los

mayas y a los garífuna, precisa que los otros grupos que se­

rán estudiados no presentan marcadores diferenciales sufi­

cientemente afirmados y parece dudar en cuanto a su estatus.

"Las siguientes razas de gente que nos permiten entender la

población del país no son 'tribus' como tales (... ), más bien

pueden ser consideradas como gente más convencional o

conservadora que adoptó en gran medida una forma de vivir

y una cultura occidental" (Vernon, 1964: 70). La descripción

de la categoría "criollo" también es instructiva. Si los dos

textos están de acuerdo en los grandes rasgos (ascendencia

africana, armonía de las relaciones entre amos y esclavos,

vínculo con la ciudad de Belice), varios matices son revela­

dores. La larga serie de estereotipos que caracterizaban a los

criollos en 1964 desapareció: "El criollo mediano tiene una

sonrisa visible, y la risa generalmente no está muy lejos. Tien­

de a ser bullicioso y ruidoso en su habla, y siempre dispuesto

a pelear. Su disponibilidad es otra de sus cualidades y su sim­

patía con todos es bastante evidente" (1964: 7 1). La "sangre

negra" (1964: 72) fue reemplazada por la "sangre africana"

(Vernon, 2005: 22). La afirmación de la identidad beliceña

de los criollos, "generalmente aceptada como el ejemplo más
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preciso de un verdadero beliceño" (1964: 71) da lugar a un

discurso más matizado: " ... a causa de sus mezclas muy colo­

ridas, y como ocupan el mayor centro de población de Belice,

los criollos tienen quizá la actitud más nacionalista de los

grupos culturales" (2005: 23). Mientras que la permanencia

de unajeraquía racial es resaltada en 1964, " ... la clase alta de

Belice sigue siendo de piel clara y el número de negros de cla­

se alta es reducido" (1964: 74), el texto de 2005 adopta una

perspectiva más cultural: "de todos los beliceños actuales, los

criollos son los más alienados y confundidos a nivel cultural ya

que los africanos, ancestros de los criollos, fueron los más in­

tensamente deshumanizados, desculturizados y reorientados"

(2005: 23). Esta alienación cultural conduce a la desaparición

de las "creencias populares" (2005: 28) y a la casi desapari­

ción de prácticas religiosas (2005: 29), pero autorizó, no obs­

tante, el mantenimiento de músicas y danzas específicas: "a

pesar de los esfuerzos de los amos por erradicar la música con­

siderada una molestia o un incentivo a la rebelión, el Gombay

como evento musical de diversión sobrevivió y ha sido re­

creado hoy en las bandas de Boom-and-Chime" (2005: 28). Sin

embargo, en 1964, el mismo autor afirmaba: "los mayas tie­

nen su baile, los garífuna su Cunjoy y su Sambai,12 mientras

que los criollos no tienen su propio baile" (1964: 77).

De tintes raciales el lenguaje pasó a ser mucho más cul­

tural. Paralelamente, algunas prácticas culturales que serían

propias de los criollos reaparecen y reemplazan una carac­

terización basada en su mayoría en rasgos sociales. Agregue­

mos que el estatus nacional del grupo criollo, otrora pensado

l'! Es probable que el "Gombay" de 2005 sea el "Samba;" de 1964, hoy escrito

como "Sumbny" o "Sarnbai" y asociado el los criollos.
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como una evidencia, se convierte en adelante en el orden

de un "comportamiento" que no está en sí mismo perfecta­

mente asegurado.

Étnico . . . pero no tanto

Algunos años después de la creación de los councils garífuna y

maya, los criollos adoptaron igualmente, en 1995, su propia

asociación, el Kriol National Council, y parecen querer ins­

cribirse, también, en esta lógica de etnicización. "The pur­

pose of the National Kriol Council of Belize is to promote the

culture and language of the Kriol people of Belize, as well

as harmony among all the ethnic groups of Belize". Éstas

son las primeras palabras del sitio de Internet del National

Kriol Council (http://www.kriol.orgbz/) son reveladoras: por

una parte, la grafía adoptada hace salir el término "criollo"

de las normas ortográficas de la lengua inglesa; por otra par­

te, los "kriol" se autodefinen en términos étnicos (cultura,

lengua). Sin embargo, al mismo tiempo, siguen apareciendo

como los garantes de la armonía entre los diferentes grupos

étnicos. Este papel de árbitro o de conciliador no es nuevo;

pero ya no se asocia con la proximidad del poder británico y

parece inscribirse en una lógica estrictamente étnica. De he­

cho la página uieb está dividida en tres,rúbricas que presentan

la cultura, la historia y la lengua "kriol".

La página de cultura (http://www.kriol.orgbz/CulturePages/

Creole; Culturehtmb inicia con una pregunta: "Qué es un 'crio­

Ilo'?", y parece hacer parte de este proceso de clasificación

propio de la división en grupos étnicos. Sin embargo, la

respuesta lejos de dar una serie de criterios de identificación,

ofrece una definición extremadamente abierta y subjetiva de
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la categoría "criollo". Notaremos igualmente el regreso a la

grafia corriente del término, que acentúa la normalización

en detrimento de la diferenciación.

Hay muchas respuestas a esta pregunta y nuestra inten­
ción no es presentar una definición completa. Las cate­
gorías siguientes discuten cualidades culturales que son
identificadas como criollas. Sin embargo, mientras que
una persona exterior puede identificar a alguien con va­
rias de estas características y considerar que es un criollo
(otros van a decir que tal persona no incorpora de mane­
ra suficiente tales o cuales cualidades, por ejemplo no es
suficientemente negro para ser criollo), cualq uier persona
que tiene una de estas cualidades y que quiere ser identi­
ficado como criollo, puede ser un criollo.

Aun cuando la especificidad étnica se presenta como argu­

mento, los criterios de definición de esta etnicidad son suma­

mente vagos; si bien podríamos esperar una especie de replie­

gue identitario, la concepción transmitida es completamente

incluyente.

En efecto, las palabras de Mima Manzanares (entrevista

del 19 de abril de 2008) y de Silvana Woods (entrevistas del 8 de

noviembre de 2007 y del 17 de abril de 2008), respectivamen­

te presidenta y secretaria del National Kriol Council, confir­

man la coexistencia de estas lógicas de inclusión y exclusión.

Se observa un esfuerzo importante por valorizar una cultura

presentada como específicamente criolla, que tomaría su

inspiración directamente de África: palabras y platos culi­

narios considerados como africanos; promoción del Sambay,

descrito como un canto africano de fertilidad; apoyo de los

cuenteros y de la tradición oral, asociados a África, etc. Todos

los años en mayo es organizado el Cashew Festival, en el pue­

blo de Crooked Tree, que tiene como objetivo la celebración

181



Elisabeth Cunin

de la cultura criolla. Ya no se trata de la ciudad de Belice,

otrora doble símbolo de "beliceñidad" y de "criollismo", per­

cibida hoy como demasiado mestiza. La cultura criolla se

encuentra situada en los antiguos campamentos madereros

que bordean los ríos (Belice y New River), principales vías de

comunicación y transporte de madera en el pasado. Estos

pueblitos son presentados como los verdaderos lugares de na­

cimiento de una cultura específica que encontraríamos hoy

en la lengua criolla, la música bruckdoum, el vino de nuez de

caoba o las fiestas de Navidad. Este "regreso al origen" se da

por una búsqueda de autenticidad que se expresa a la vez

en una valorización de la ruralidad, una referencia reafirma­

da a África y una exaltación de la figura de leñador-que

sustituye a la del esclavo-o Al mismo tiempo, l\JI. Manza­

nares y S. Woods no dejan de insistir en la "armonía interé­

tnica", en la importancia de los mestizajes de los cuales, pre­

cisamente, los criollos serían el símbolo. Cualquier persona

puede convertirse en miembro del Kriol Counci! desde el

momento en que comparta la cultura criolla, no importa que

sea chino, mestizo o menonita, repiten las entrevistadas en va­

rias ocasiones. Aun si la cultura criolla no es tan visible como

las otras, es justamente porque ella es "so much a part of

everything". "Cultura viva", que "todo el mundo vive al co­

tidiano", por lo que parece "evidente", "incorporada", "pre­

sen te por doquier". l:J

,:1 Es interesante precisar que escuché un discurso muy parecido durante b visita <11

Crcole Museum, en el centro de la ciudad de Bclicc, y cuyos responsables también

participaron en el nacimiento de una movilización criolla cn los años 1990, Éste

restaura una casa criolla "típica" de una familia que vive de cortar madera. Allí

también la "criollidad" parece expresarse ante lodo en la vida cotidiana mucho l11'IS

que en cualquier reivindicación política o en rasgos culturales puestos en escena.
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Conclusión

El 22 de abril de 2008, Lee Laa, "the Queen of Kriol kolcha" ,

fue invitada a participar en las celebraciones del Día de la

Tierra en el parque nacional de Guanacaste, a la entrada de

Belmopán. Llevaba un vestido africano con los colores de la

UnionJack, cantó unas 10 canciones que tenían por único

acompañamiento sus propios CD'S que sonaban en un apa­

rato portátil. Al momento de empezar su clásico "Kriol

kolcha", ella le pidió al "nj' improvisado que bajara la mú­

sica y se lanzó en una larga explicación sobre el origen de los

esclavos, las mezclas con los británicos, los campamentos ma­

dereros, la lengua criolla, etc. Fuera de la tarima improvisada,

Lee Laa vuelve a ese relato precisando que "la gente me dice

que yo pierdo mi tiempo, que los criollos no tienen historia,

ni cultura. Están engañados". Comprendemos entonces que

se trata de visibilizar y valorizar esta historia y esta cultura

criollas. Pero, al hacer esto, ¿no es el lugar mismo de los crio­

llos en la sociedad lo que resulta transformado? Entre más se

unan los criollos a un grupo étnico, menos encarnarán a la

nación; por el contrario, entre menos sean definidos en tér­

minos étnicos, más les será posible conservar su posición so­

bresaliente. De esta manera ellos están confrontados a esta

contradicción: llevar el proyecto nacional afirmando una iden­

tidad específica y defender una cultura que sería amenaza­

da aun cuando se supone que simboliza la cultura nacional.

Asimismo, puede observarse hasta qué punto el discurso de

los representantes criollos aparece encerrado en una contra­

dicción, entre afirmación de una especificidad cultural y ló­

g1cade mestizaje, entre valorización de la diferencia y norma­

lización, entre singularidad y cotidianidad.
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EL PODER DE LA DEMARCACIÓN:

EL PRIMER DESLINDAMIENTO EN BARRANCO,

BELICE 1

•
Joseph o. Palacio, Judith Rae Lumb y Carlson Tuttle

Introducción

La residencia temporal y el asentamiento son dos temas que

han marcado el estudio de la nación garífuna como un pueblo

negro centroamericano reducido a la impotencia. La repre­

sentación "icónica" de la residencia temporal proviene del

estudio fundacional de Nancie González, Sojourners 01 the Ca­

nbbean - Ethnogenesis andEthnohistory 01 the Garífima (Residentes

temporales del Caribe - etnogénesis y etnohistoria de los ga­

rífuna). Esta representación proviene del "Día de la llegada

del garífuna", una fiesta nacional pública celebrada en BeJi­

ce, el 19 de noviembre, para conmemorar el arribo y asenta­

miento a gran escala de los garífuna en 1832.~ Tanto el libro

de González como la efeméride son muy conocidos por los

estudiosos de ese pueblo.

Desde su llegada a tierras centroamericanas, el 12 de abril

de 1797, los garífuna se dispersaron hasta llegar tan al norte

como Belice, en 1802, y tan al sur como la Mosquitia, en

1805. Esta primera expansión los puso en contacto con per-

I Traducción del il1glés por Tonauuh Solcv y Tessa Brisac.

" Recientemente, otros dos países eOI1 poblaciones garíful1a importantes cstablccic­

1011 SlIS propios "días de la llegada", Guatemala, el 26 de noviembre, y Honduras,

el 12 de abril.
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sonajes poderosos, quienes aprovecharon su presencia de múl­

tiples maneras en beneficio de diversos proyectos de coloni­

zación. Los destinaron a servir en fortificaciones militares" a

lo largo de las costas del Caribe (Arrivillaga 2005: 64-84 y

González 1987: 55-57); cultivar alimentos básicos para los co­

lonos europeos (González 1987: 109); establecer asentamien­

tos nuevos en zonas infestadas de mosquitos (Arrivillaga 2005:

64-84), y laborar en múltiples ocupaciones como fuerza de

trabajo barata. Incluso cuando lograron establecer sus propios

asentamientos, los garífuna podían ser expulsados al menor

capricho de las autoridades. En pocas palabras, los podero­

sos redujeron a los garífuna a ser itinerantes -sea porque te­

nían que buscar empleos temporales o porque los expulsaban

de sus asentamientos-o A raíz de eso, la élite los acusó des­

pués de ser nómadas, temperamentales e incapaces de esta­

blecer compromisos de largo plazo (Johnson 2005: 43-56 y

Morris 1883: 118).Por tanto, no resulta extraño que su amplia

movilidad histórica haya convertido el análisis de sus migra­

ciones en un tema central para los estudiosos.

El tema principal de este artículo son los asentamientos

establecidos por los mismos garífuna -una nación formada a

partir del mestizaje de africanos e indígenas americanos-- como

prerrogativa de su comunidad, a pesar de la oposición de las

autoridades coloniales británicas y de sus políticas de coloni­

zación territorial. Los objetivos específicos son los siguientes:

a) Explorar el patrón tradicional de asentamiento rural

establecido por los garífuna y el resto de los poblado-

" De forma deliberada excluimos la participación de hombres garífuna en activi­

dades militares, ya que no fueron experiencias de asentamiento.
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res antes del primer deslindamiento de tierras reali­

zado por las autoridades coloniales británicas.

b) Describir los procedimientos de demarcación de lin­

deros como parte de un proyecto colonial dentro de

un proceso de doblamiento en curso.

c) Iniciar el análisis del uso garífuna tradicional del es­

pacio residencial.

d) Analizar los intercambios interétnicos en torno al uso

del espacio residencial, para mostrar el traslape entre

el uso tradicional y las leyes coloniales.

A pesar de que en la década de 1850 los garífuna fundaron

Barranco, una aldea en el extremo sur de Belice, en 1892 las

autoridades británicas eliminaron sus derechos consuetudi­

narios sobre sus casas y parcelas e impusieron la propiedad

legal en concordancia con las leyes coloniales. Una forma de

describir ese ejercicio es "la apropiación de tierras del mito

por tierras de ley"." Como sugiere el título del presente ensa­

yo, los británicos transformaron las líneas de demarcación en

una poderosa herramienta. De un plumazo, los deslindadores

primero despojaban de sus parcelas a muchos pobladores, para

volver a adjudicárselas oficialmente o, en algunos casos, los

desposeían por completo y asignaban el terreno a otros.

Nuestro estudio deja de lado el enfoque sobre la residencia

temporal, más concurrido, y en cambio inicia el análisis de

la construcción de una comunidad cuyos miembros tuvieron

I Inversión del título de un ensayo deJean Basson "The A/J/JTo/JTilllum o/ Lands {J!
Laio leY Landsof Myth in theCanbbean Region" ("La apropiación de tierras de ley por

tierras del mito en la región caribeña") (2002: 116-135). En él describe la toma

de terrenos públicos enJamaiea como un acto de resistencia de los ocupantes por

haber sido históricamente privados del derecho a la tierra.
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que adaptarse a la ley colonial de poblamiento. Después del

deslindamiento, Barranco ha sobrevivido hasta los primeros

años del siglo XXI y constituye un monumento a la persisten­

cia de los pioneros y de sus descendientes, a pesar de las impo­

siciones de las autoridades coloniales."

La información primaria usada en este trabajo proviene de

documentos de los Archivos de Belice y del Departamento

de la Tierra en Belmopán, Belice, que incluyen mapas y nom­

bres de los propietarios de parcelas en Barranco cuando los

deslindadores realizaron el primer plan oficial del pueblo en

1892, así como los registros de las compraventas ulteriores de

tierras. La información adicional proviene de la historia oral

y de las genealogías de los habitantes, recopiladas durante

tres décadas."

Antecedentes conceptuales

Davidson estudió el asentamiento inicial de las comunidades

garífuna en la laguna de Perlas, en la costa de Nicaragua, por

pioneros provenientes de Honduras en los años 1880 (Da­

vidson, 1980: 31-47). Aunque usó información cartográfica

de archivo, su fuente primaria es la historia oral que recopiló

entre 1973 y 1975, con los datos precisos de quiénes vinieron

" y" "n1859 los g"rífuna de Dangriga, Beliee, fueron despojados de sus parcclas.

Bolland y Shornan agrC¡;'ln, "Aunque muchos de ellos (u..gr. los garífuna) deben

haber ocupado tierras ames de 1817 y,por tanto, éstas podrían haber sido trata­

das como sedes de plantaciones, la administración colonial r"eista no aplicó ese

procedimiento a los Caribes" (1977: 90). Unos cuantos años ames, los dueños

se adjudicaron la propiedad de sus tic rras mediante proclamas.

,; Nuesrra profunda gratitud al personal del Departamento de Archivos de Beliec

por su in¡;ltigablc ayuda.
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de dónde y del lugar en el cual se establecieron. Los esfuer­

zos de Davidson provenían de su interés por el desarrollo a

largo plazo del asentamiento histórico de los primeros garí­

funa que llegaron a América Central. La dispersión de los

garífuna a lo largo de cientos de kilómetros de la costa de

América Central, desconocida para ellos en los primeros cin­

co años de su llegada, plantea una serie de problemas teóricos

y prácticos abordados por Davidson (1984: 13-35). Gullick

(1976), González (1987) YKerns (1983), entre otros, también

exploraron la documentación histórica sobre los primeros

patrones de asentamiento.

Mientras Davidson y otros acuden a las fuentes de la his­

toria oral y escrita, Bolland (1987: 33-76), Bolland y Shoman

(1977) Y Shoman (1994) usaron un marco metodológico

derivado de la economía política para explicar cómo los bri­

tánicos despojaron de la posesión de la tierra a los negros

clesprotegidos. Las herramientas administrativas creadas por

las éJites para reducir a los garífuna a una vida de peones en­

deudados, en vez de campesinos con tierras, fueron el mono­

polio sobre la tierra y la Masters and Servants Act (Ley de

amos y sirvientes). En ambos casos, peones o campesinos, los

garífuna estaban marginados en áreas que los blancos no que­

rían y tenían que estar dispuestos a abandonar sus asenta­

mientos en cualquier momento para trabajar en aserraderos

o en plantaciones agrícolas. Bolland (1987: 33-76) muestra

que la creación de reservas oficiales para indígenas mayas

y garífuna a partir de 1868 es en realidad reveladora de la

ambivalencia de la asignación permanente de tierras propias

a esas poblaciones.

El estudio de los primeros asentamientos rurales en el Ca­

ribe anglófono forma parte del tema más amplio de la tran-
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sición de los pueblos provenientes de África de la esclavitud

al campesinado en las sociedades de las pequeñas islas. Pero

existe otro grupo rural que permaneció más alejado en la

periferia, el cual fue menos conocido por sus asentamientos

permanentes que por sus luchas violentas por su territorio y,

finalmente, su repliegue a comunidades cimarronas. De este

grupo proviene la nación garífuna y su estudio plantea un

gran desafío ya que impone ampliar el campo de investiga­

ción para explorar otras sociedades, relativamente desconoci­

das del área caribeña, especialmente aquellas que combinan

rasgos culturales africanos e indígenas. El segundo desafío

consiste en ampliar el arsenal metodológico para estudiar a

esos pueblos con las técnicas de la historia oral y de la genea­

logía,junto con la información de archivo.

El tercer desafío es integrar al pensamiento occidental el

empeño de los propios pueblos por contar la historia desde

su perspectiva. Desde fines de los años noventa, se renovó el

interés por e! estudio de los garífuna (ogarinagu, forma plural

de su nombre en¡su propia lengua), y ellos mismos.junto con

sus colegas centroamericanos, están en primera fila en la in­

vestigación sobre la fundación de sus asentamientos. Algunos

trabajos han permitido redescubrir héroes y heroínas loca­

les que eran pioneros (Arrivillaga 2005: 64-84 y Palacio 2005:

43-63). Esa perspectiva que coloca a la aldea como centro de

la incubación cultural durante los últimos 200 años, merece

ser fomentada y desarrollada mediante una amplia compara­

ción entre comunidades. La proclamación de la Unesco, en

2001, que declara la lengua, la danza y la cultura garífuna

patrimonio cultural inmaterial de la humanidad (Cayetano y

Cayetano 2005: 230-250); junto con el éxito internacional

de! fallecido cantante, compositor y promotor cultural Andy
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Palacio," generaron un auge del estudio del pueblo garífuna

dentro de sus propias comunidades como portadoras y cons­

tructoras de cultura."

Redcliff, una cornuriidad autoestablecida"

A pesar de la gran cantidad de información disponible sobre

las lejanas migraciones de los garífuna, quedan pocos datos

sobre su organización social previa y posterior a Centroamé­

rica. Kerns (1983 :28-35) explica que en San Vicente buscaron

ocultar información a los fuereños, como parte de su estrate­

gia de defensa durante los últimos años de combate previos

a su expulsión a Centroamérica por los británicos. Se sabe

de forma general que en San Vicente vivieron en pequeñas

unidades uxorilocales, rodeadas por susjardines a lo largo de

la Costa de Barlovento y en las orillas de los ríos (González

1987: 31). Las mujeres predominaban en estos asentamien­

tos mientras los hombres solían irse a la guerra, a comerciar

y a buscar trabajo asalariado. En Centroamérica conservaron

su patrón de poblamiento disperso al fundar cantidades de

asentamientos pequeños ~algunossimples campamentos para

protegerse de las tormentas-e- que abarcaban buena parte

de la costa caribeña, desde Honduras hasta Belice. Por lo

demás, con frecuencia abandonaban algunos mientras con­

solidaban otros.

¡ Andy Pa lacio nació en Barranco.

R Michaclcue A. Crichlow (2004: 318-320) utiliza el término "constructores de

cultura".

" Redclilf era el nombre que se le dio a Barranco durante buena parte de la segun­

da mitad del siglo XIX.
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Sin embargo, es legítimo preguntarse: ¿cuándo establecie­

ron los garífuna comunidades formadas por múltiples hoga­

res familiares agrupados en aldeas, que diferían en tamaño y

función de los grupos dispersos de reducidos núcleos de pa­

rientes característicos de San Vicente? La discusión que vamos

a presentar, acerca de la fundación de Barranco, muestra que

la formación de asentamientos permanentes fue resultado

de la decisión de los propios garífuna; y que al llevarla a

cabo aprovecharon las oportunidades ofrecidas por el proyec­

to colonial británico en el noreste de Centroamérica, pro­

yecto cuya hegemonía se extendió durante la mayor parte del

siglo XIX, desde la Mosquitia hasta Belice.!"

La inminente abolición de la esclavitud, anunciada por la

prohibición del comercio de esclavos en 1807, empujó a los

ingleses de Belice a contratar hombres garífuna como leña­

dores asalariados, como complemen to del trabajo esclavo

cada vez menos dócil y menos seguro. Los hombres llegaban

desde Honduras con contratos estacionales, pero fue pro­

bablemente la llegada de sus mujeres e hijos lo que provocó

la fundación de pequeños asentamientos garífuna en Belice.

Conforme creció la estabilidad de la relación de hombres

y mujeres con los campamentos madereros como fuentes de

trabajo asalariado y mercados para sus productos agrícolas, se

consolidaron aldeas más grandes en el sur de Belice. Por otro

lado, los garífuna deseaban mantener sus propias comunida­

des para poder esconderse durante las luchas de la Masters

and Servants Act (Ley de amos y sirvientes), comerciar entre

in r"ra una discusión sobre la usurpación briuinica de la economía política de 1" re­

gión en el siglo XIX, que con frecuencia se impuso a los inu-rcscs coloni;dcs cspa­

iiults)I) posteriormente, el los de las rcpublicasccntroarncric.mas, véase VVoodwélrd

(1976) YSullivan (2000: 6-88).
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ellos y celebrar sus propios ritos espirituales a través de diver­

sas ceremonias, lejos de la mirada desaprobatoria de los

demás, especialmente de las autoridades eclesiásticas, Hacia

1833, Dangriga tenía cerca de SOO habitantes (González 1987:

139-168). Al referirse al periodo comprendido entre 1870

y 1900, Gullick (1970: 39) menciona que: "En Honduras Bri­

tánica, los caribes estaban dispersos a lo largo de toda la costa,

especialmente entre AII Pines y South Stann Creek; alrede­

dor deJonathan Point, False Bay y Placentia Point; y hacia

adelante hasta Monkey River".

A partir de la década de 1860, Belice experimen tó pro­

fundos cambios económicos con la introducción de planta­

ciones comerciales de caña de azúcar en las tierras de los

grandes terratenientes y de plátano -o banano- en las pro­

piedades pequeñas, Por primera vez en la historia colonial

de Belice las autoridades brindaron oportunidades para que

pequeños campesinos obtuvieran tierras, lo cual produjo ha­

cia la región una migración en gran escala de hombres y mu­

jeres del país y del exterior, Tres grandes empresas ofrecían

empleos. La finca Seven Hills, propiedad de Young, Toledo

& Co., ubicada a orillas del río Grande, ofrecía 700 puestos

de trabajo en 1880 (Camille 1986: 39-46), Los granjeros ex

confederados que llegaron del sur de Estados Unidos se ins­

talaron unas cuantas millas al oeste de Punta Gorda y, hacia

1890, ofrecían más de 200 empleos a personas que venían

de puntos tan cercanos como Punta Gorda o Redcliff y tan

lejanos como Honduras (Camille 1986: 39-46).11 La tercera

empresa era el conglomerado de W.H. Cramer, explotaba

11 Durante el periodo de 1861 a 1870. cnuc 3 y 7000 mil anliguos confederados

emigraron" Honduras Británica par<l escapar del coutrol de los yanquis. La

mayotia .rbn ndouó la colonia, pero menos de 100 se quedaron y fundaron el

199



]. Palacio,]. R. Lumb y C. Tuttle

parte de los miles de hectáreas de ~lerra suya en los valles de

los ríos Moho, Temash y Sarstoon en el cultivo de varios pro­

ductos agrícolas de exportación (Wilk 1991: 60-61). Estas opor­

tunidades económicas atrajeron a los garífuna, entre otros,

hacia el sur de Belice. Pero, si conocemos bien las ventajas

que ofrecía el trabajo asalariado, no podemos ignorar que, al

mismo tiempo, muchos permanecían en sus comunidades y

construían sus asentamientos permanentes, que han sobrevi­

vido a muchos ciclos de bonanza-quiebra de las industrias

de la subregión. Y el papel de las mujeres, cuya fuerza soste­

nía esos primeros empeños de instalación estable, no ha sido

valorado adecuadamente.

A Redcliff llegaron hombres y mujeres de Dangriga, tras

hacer escala en la pequeña aldea de Jonathan Point. Otros

venían de Livingston, directamente o por el camino de Punta

Gorda (véase la figura 1). Los pioneros de Redcliff eran San­

tiago Avilez y su esposa Desideria Lambey. Invitaron a otras

cuatro familias a unírseles: Juan Pedro Cayetano y Nicolasa

Moralez, Alexander Nicholas y Eugenia Avilez, Francisco

Norberto y Serapia Álvarez, yJosé Apolinario García y Mar­

celina Martínez.

Lo primero que atrajo a los pioneros a Redcliff fue la

ausencia de otros pobladores, la riqueza del mar y de la tie­

rra, así como la posibilidad de comerciar con comunidades

cercanas más grandes, como Punta Gorda y Livingston, de

más de 1000 habitantes en 1830 (González 1987: 139-168).

Durante los años 1880, la economía comercial de la aldea flo­

reció, gracias al cultivo del plátano y a su venta a los barcos

pueblo de Toledo, pocos kilómetros al oeste de Punta Gorda, donde se dedicaron

a producir azúcar (Simmons, 2001).
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que pasaban por los puertos de Belice en su viaje de Livings­

ton hacia Estados Unidos. Asimismo, los habitantes de va­

rios pequeños poblados cercanos iban a Redcliff a realizar

sus compras o para ir a la iglesia. A partir de los años 1860,

misioneros católicos acudían, desde su sede enJamaica, para

atender a los pobladores. Dos décadas después, la aldea puso

en marcha su propia escuela y contrató maestros para los ni­

ños. La Iglesia no fue la única institución que tuvo presencia

en la comunidad: a partir de 1886 el gobierno colonial reco­

noció al alcalde electo. Los censos nacionales muestran el cre­

cimiento y consolidación de la aldea: el de 190 I registró una

población de 215 personas en 50 hogares y en 1911 se alcanzó

la cifra de 250 habitantes.

Aun cuando el asentamiento creció en población y forta­

leció su articulación con las comunidades vecinas, sólo has­

ta 1905 el gobierno consideró como un problema la cuestión

de la propiedad de la tierra. Tras alguna correspondencia

entre el gobernador y su deslindador en jefe, salió a la luz que,

contra lo que se creía hasta entonces, el territorio de Redcliff

no era una reservación caribe. La siguiente cuestión fue si era

parte de los vastos terrenos propiedad de Cramer o si eran

tierras públicas. El gobernador envió deslindadores al área,

quienes en 1906 confirmaron que se trataba de propiedad

pública. 12

Si en 1905 el gobierno no sabía que las tierras agrícolas

de Redcliff eran propiedad pública, 13 años antes, en 1892,

cuando se realizó el primer deslindamiento ¿sabía si las par­

celas de la aldea estaban en terrenos públicos? La respuesta

" Los documentos sobre estas transacciones están en el Departamento de Archivos

ele Belicc, en la minuta núm. 135011905, que abarca el periodo 1905·1912
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a esta pregunta trasciende el mero interés académico, ya que

muestra el nivel del desinterés gubernamental y, lo que es peor,

de su ignorancia sobre dónde vivía y cultivaba sus produc­

tos la población rural, incluso cuando se trataba de supuestas

"reservaciones", Interrogadas sobre la propiedad de los lo­

tes, las personas más afectadas, es decir los propios residentes

de RedclifT, no hubieran dudado un instante en afirmar que

vivían en sus propias tierras, civilizadas más de 40 años atrás

por sus padres y abuelos.

Vale la pena ahora plantear otra pregunta: ¿Cuál había

sido la situación respecto a la propiedad de la tierra en los

asentamientos costeros más antiguos que habían sido deslin­

dados antes de Barranco, sabiendo que la presión era mucho

más fuerte sobre las tierras del norte? Los deslindamientos

comenzaron en Dangriga en 1887, Ycontinuaron por Seine

Bight y Morikey River, también en 1892. Casualmente, los

garífuna ya habían sufrido otra intrusión parecida de deslin­

dadores en sus tierras en 1763, 173 años antes, en San Vicen­

te, yeso había provocado la insurrección que finalmente

desató la primera guerra de los caribes, la cual duró de 1763

a 1773 (Kirby y Martin 1972: 23-39), y culminó con la ma­

sacre y éxodo a Roatán, Honduras, en 1797. Sin duda los es­

píritus de sus ancestros flotaban en torno a los habitantes de

RedclifT mientras decidían qué hacer ante la reanudación

de la ofensiva de los británicos y sus agentes contra sus dere­

chos agrarios.

Bolland (1987: 33-75) encontró pruebas documen tales

de que ocurrieron "serios disturbios" duran te la realización de

otro deslindamiento similar en Dangriga en 1887, porque los

garífuna "no saben por qué tienen que pagar renta, si Stann

Creek es suyo, hace mucho que la tierra les fue entregada y
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ellos fundaron el pueblo". Una de las grandes ironías de la

historia de Barranco es que si su territorio hubiera quedado,

por casualidad, dentro de las propiedades de Cramer, lati­

fundista dueño de extensiones que superaban muchas veces

la superficie de la aldea con todas sus tierras de cultivo, la

siguiente descripción del deslindamiento de 1892 habría sido

algo completamente diferente."

Antes de las cuadrículas, el hogar farrrilrar;

el asentamiento y la "indigenidad"

La primera tarea de los deslindadores fue hacer un conteo

de los jefes de hogar de Redcliff. Simultáneamente le asig­

naron un número a cada hogar, números que identificarían

después las parcelas por demarcar. La lista aparece en la

primer columna del Apéndice -pp. 226-228-, que ofre­

ce una vista de conjunto de los propietarios de parcelas du­

rante la primer enumeración de los deslindadores y en los

años siguientes.

La lista hecha por los deslindadores se encuentra en la

esquina superior derecha de un mapa elaborado en 1892, dis­

ponible en el Departamento de Archivos en Belmopán. Tras

116 años, la reescritura de nombres nuevos y la eliminación

de otros, hoyes dificil descifrar los nombres originales. Por for­

tuna pudimos ampliar en un monitor de computadora una

'" HermanJ. Crarner, hijo de T.J. Bernard Cramer, murió en 1947 dejando más

de 70000 acres de tierra en el Distrito de Toledo, subdivididos de la siguiente

manera: 28700 acres a orillas del río Temash, la 500 sobre el río Sarstoon y

34000 sobre el río Moho (Departamento de Archivos de Belicc, Probare Box

No. 34, 1948, # 11).
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copia digital y entre los dos logramos llegar a acuerdos en

algunos casos particularmente dudosos. Aún así, hubo que

aceptar que, de los 78 nombres de jefes de hogar que figu­

raban todavía en la lista, uno resultaba ilegible.

Los deslindadores conformaron una lista de parcelas nu­

meradas del uno al 90, mismas que aparecen en el mapa de

1892 del cual mostramos una versión reclibujada en la figura 2.

Del total, identificaron siete parcelas como tierras de reserva

gubernamental y una más para la Iglesia católica, con lo cual

quedaron 84 para viviendas privadas. De esas, todas menos

cinco (las parcelas 6,31,32,51 Y52) tenían nombres asigna­

dos. Cuando posteriormente en la historia de la aldea hubo

más demanda de lotes, estos cinco también fueron ocupados.

El conteo de las familias y la identificación de su jefe fue

una tarea que mostró las diferencias culturales existentes en­

tre los deslindadores y la comunidad garífuna. En el núcleo

de estas divergencias está la distinción entre tener derechos

sobre una vivienda como propiedad privada personal o como

parte de las obligaciones de parentesco. Para los funcionarios,

ser jefe de hogar implicaba ser dueño de una vivienda y tener

el control principal sobre los asuntos del hogar. En cambio,

para los garífuna significaba ejercer las responsabilidades

domésticas como miembro de un grupo familiar más grande.

Finalmente, la asignación de título de jefe de hogar acabó

obedeciendo más a la necesidad de llenar los espacios del

formulario de los deslindadores que a la de reflejar las nor­

mas culturales garífuna. Los siguientes ejemplos que recopi­

lamos ilustran las concepciones incompatibles que existían en

RedclifT, en 1892.

Cinco personas -cuatro varones y una mujer-- aparecen

cada uno como jefe de dos hogares. Lo más probable es que
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estas personas no vivían en dos casas. Probablemente, deja­

ban ocupar una de las dos a parientes cercanos suyos. El he­

cho de que dos de losjefes tenían asignadas parcelas contiguas

significa que la superposición les era sencilla. Dos de ellos,

Marcelo Cayetano y Macario Norberto, tenían varias herma­

nas con quienes podían compartir el espacio.

Veinte por cien to de las parcelas ocu padas (14 de 78) tenían

mujeres como jefas de hogar. Es posible que hayan encabe­

zado sus hogares por derecho propio, probablemente debido

a la ausencia permanente o temporal de hombres. Además, al

menos tres de estas mujeres usaban sus apellidos de solteras

aún cuando sus maridos estaban vivos. Esto indica que po­

dían detener la jefatura por cuenta de su propio gru po fami­

liar y no como parte de una propiedad conyugal conjunta.

Finalmente, en la lista aparecía una niña de cinco años

como 'Jefa de hogar". Se trata de Felicia Díaz, quien vivía

en la parcela 13, hija de Martín Díaz y Clemencia Lorenzo

y nacida en 1887.

Estos ejemplos muestran dos principios que regían la pro­

piedad de las tierras en Redcliff en aquella época. Uno era

la propiedad privada en términos de hombres o mujeres due­

ños de sus propias parcelas. El otro era la propiedad privada

manejada en el marco del parentesco o de las obligaciones

de unas familias extensas. Más adelante veremos que habitar

viviendas privadas reunidas en racimos ayudaba para hacer

coincidir ambos principios.

Si bien los deslindadores hubieran considerado los ejem­

plos anteriores de prácticas domésticas como particularida­

des locales, para el etnógrafo proporcionan interesantes ele­

mentos de trasfondo histórico a los extensos datos y análisis

sobre las sociedades caribeñas que los científicos sociales han
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desarrollado en torno a temas como la matrifocalidad, la con­

sanguinidad, la nomenclatura patronímica y -particular­

mente en el caso de Barranco-la atracción que las mujeres

ejercen sobre los hombres para que se instalen en la aldea,

una forma de residencia uxorilocal, como se conoce en la lite­

ratura antropológica.

Los deslindadores tal vez también se asombraron del alto

grado de estratificación étnica dentro de una población tan

pequeña y de un espacio igualmente mínimo. Los cronistas

con frecuencia señalaron la multiplicidad de razas que existía

en las aldeas costeras de Belice durante el siglo XIX, pero éste

es el primer análisis de su configuración real. Apoyado en

información secundaria para el periodo 1870-1890, Gullick

(1976: 37) apunta: "Éstas [aldeas] estaban habitadas por una

mezcla de creoles, caribes negros y españoles. Cada raza te­

nía su propio barrio y ahí se quedaba."

Gracias a nuestra familiaridad con los nombres y apelli­

dos garífuna, que se repiten dentro del amplio repertorio de

los nombres españoles, pudimos hacer una clasificación de los

jefes de hogar, según se ilustra en el cuadro l.

Los garífuna eran claramente mayoritarios, con más de

75% de losjefes de hogares de Redcliff. Los mestizos (proba­

blemente los "españoles" a los que alude la cita de Gullick)

alcanzaban un lejano segundo lugar, con 15%, y los creoles

formaban una pequeña minoría de sólo 6%. La distinción

entre los dos grupos principales se acentuaba por el color de

piel más claro de los mestizos, que reflejaba su origen espa­

ñol y maya. En el aspecto socioeconómico, tanto los mestizos

como los garífuna dependían de los ingleses para obtener tie­

rras y empleo, y habían dejado sus países de origen para bus­

car mejores oportunidades en la colonia británica.

207



]. Palacio,]' R. Lumb y C. Tuttle

CUADRO l. Frecuencia de los grupos étnicos en la lista de 1892

Etnia Número Porcentaje

Creole S 6%

Mestizo 12 IS%

Garífuna 60 77%

Total 78 100%

Los creoles eran el producto del mestizaje físico y cultural

entre los británicos y sus antiguos esclavos africanos. Prove­

nían del norte de la colonia, a diferencia de los garífuna y

mestizos, quienes emigraron a Belice desde el sur. Gracias a

sus vínculos con los ingleses en otras partes del país, los creo­

les llegaban a ocupar puestos administrativos y clericales de

bajo nivel en la subregión de Barranco, la cual estaba domi­

nada por WH.Cramer & Ca. La reducida presencia de este

grupo entre los pobladores de la aldea se debe a las grandes

distancias que tenían que cubrir para alcanzarla, y también

al financiamiento de su estancia por las compañías madere­

ras y las plantaciones. En general, se consideraban como tra­

bajadores temporales, a diferencia de los mestizos y garífuna

quienes eran colonos más permanentes.

La clasificación étnica de los habitantes de Redcliff re­

veló una mayor concentración de los grupos minoritarios en

los extremos norte y sur, mientras que los garífuna conserva­

ban para sí mismos la mayor parte del centro de la aldea.

Encontramos a los mestizos principalmente en la orilla sur, en

una parte del pueblo que hasta hoy se llama Pañaton." Había

'·1 Traducción de "poblado español", SjHJ1ú.J'h 'Ibum en inglés, un término que toda­

vía se emplea en otras aldeas de la costa sur de Beliee, por ejemplo en Monkey

Rivcr y Mullins Rivcr,
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una concentración mucho menor de mestizos en un área lla­

mada "Louba", palabra garífuna que quiere decir "el otro

lado" y aparece en muchas de sus comunidades. Se obtiene

una idea de la configuración interétnica al colocar los nom­

bres en un esquema geográfica, como en el cuadro 2, que in­

dica que el mayor grupo de mestizos directamente vecinos

está en Pañaton. La situación se invierte en la sección llamada

Louba, donde hay muchos garífuna que viven unos al lado

de otros, patrón que también predomina en el centro de la

aldea. Así, resulta claro que en 1892, existían en Redcliff ba­

rrios claramente diferenciados por origen étnico.

Asimismo, el estudio de 1892 nos revela una notoria for­

mación de subgrupos espaciales entre las familias extensas de

Redcliff. Definimos un subgrupo familiar como un conjunto

de tres o más parcelas contiguas cuyos dueños comparten

vínculos cercanos de parentesco o de alianza. Nos fue particu­

larmente útil la información genealógica que pudimos ras­

trear en otros campos de nuestra investigación sobre la his­

toria social de la aldea. Dado que no encontramos suficiente

corroboración documental genealógica, no pudimos establecer

otras conexiones que sin duda existieron. Además, la rápida

desaparición de las personas que conocían bien la historia de

los primeros colonos implicó que no pudimos confiar demasia­

do en la historia oral. Existe algo de información escrita respec­

to a las "agrupaciones familiares de viviendas" contempo­

ráneas (González 1969: 69-72 y Starnes 1976: 81-94) así como

observaciones dispersas registradas en otras comunidades;

pero no hay estudios que vinculen los mapas de parcelas resi­

denciales con una genealogía garífuna que rastree sus oríge­

nes particulares en los primeros asentamientos. Nuestros datos

muestran todo lo que podría aportar ese tipo de investigación.
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CUADRO 2. Convivencia entre grupos étnicos en
Pañaton y Louba, lista de 1892

Parcela número Nombre Etnicidad

PAÑATON:

3 Santos Cárdenas Mestizo

4 Serapio Vairez Mestizo

5 Leoncio Nicholas Garífuna

8 Dolores Hernández Mestizo

9 Luís Martínez Garífuna

10 Natividad Reyes Garífuna

II Malvino Vargas Mestizo

12 Juán Bautista Teo Garífuna

13 Cristino Ortiz Garífuna

13a Felicita Díaz Garífuna

14 Antonio Requena Mestizo

15 Tiburcio Ponce Mestizo

16 Francisco Váirez Mestizo

17 Serapio Váirez Mestizo

LOUIJA:

33 Francisco Fernández Garífuna

34 James Pitts Creole

35 Alberto Santos Mestizo

36 Blacina Acosta Mestizo

37 Tiburcio Fernández Garífuna

39 Luis Lambey Garífuna

40 Philip Santino Garífuna

41 Ambrocio Avilez Garífuna

42 i'.I8ría B. Castillo Garífuna

43 John Lan.cey Garífuna

44 José Apolinario García Garífuna

45 Luisa Santos Garifuna

46 Jane Lambey Carífuna
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Pudimos constatar que los grupos no estaban separados

por lados simétricos; más bien, la comunidad sabía en dónde

estaban Jos límites de las agrupaciones. Además, resultó difícil

saber en dónde comenzaba y terminaba cada uno, debido a

que los vínculos entre aldeanos se superponían. Lo importan­

te era que cada persona contaba con un espacio físico dispo­

nible de antemano, ya sea que se tratase de un recién nacido

o de un adulto que acababa de llegar. La comunidad tenía la

capacidad de dar cabida a cada uno, por medio de las reglas

del parentesco. Ésta era la base del derecho garífuna tradicio­

nal a la propiedad y al uso del espacio residencial. La descrip­

ción de las agrupaciones evidencia, por tanto, la continuación

de una práctica que se remonta a las familias fundadoras.

Probablemente la agrupación espacial más extensa abar­

ca las parcelas 78, 79, 80, 81, 83 Y87. Las dos personas más

viejas que dirigían este grupo de parientes eran Joe Young,

apodo de Teodoro Palacio, dueño de la parcela 79, en el

extremo suroeste (véase figura 3) y su hermano Anastacio Pa­

lacio, habitante de la 87. Tanto Teodoro como Anastacio per­

tenecían a los pioneros que fundaron el pueblo en los años

1850. En la parcela 71, al norte de Teodoro, vivía su hijo

Norberto Palacio. Al este de Teodoro, en las parcelas 80 y 81,

estaban su nieto Marcelo Cayetano (hijo de su hija Loreta).

En la 83, al noreste de la 71, habitaba Liberato Palacio, hijo

de Anastacio.

El grupo formado por las parcelas 61, 63 Y64 estaba li­

derado por otra pionera, quien llegó procedente de Punta

Gorda con sus hijas e hijos. Se llamaba Nicolasa Moralez,

esposa deJuan Pedro Cayetano, )' vivió en la parcela 64. A

su lado, en la 63, residió su hijo Anacleto y dos parcelas ha­

cia el este, en la 61, estuvo su hija Victoriana.
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Un tercer grupo reunía a Serapia Francisco en la 89, a su

hija Cristina Norberto, casada con Natividad Zúñiga en la 86;

ya su hijo Macario, quien ocupaba dos parcelas, la 84 y la 85.

La discusión anterior sobre el contexto sociocultural de

las costum bres residenciales es una extrapolación de la infor­

mación contenida en la lista de dueños de parcelas de 1892,

establecida no por científicos sociales, sino por deslindadores

coloniales. Sin embargo, nos proporcionó pistas analíticas so­

bre las normas que determinaban el comportamiento garí­

funa con respecto a la adjudicación de parcelas. Ya vimos que

creían en los derechos comunales de los grupos familiares so­

bre la tierra, a pesar de que cada familia mantenía su(s) pro­

pio(s) hogar(es), separados después en parcelas distintas por

el deslindamiento. El microscópico reflector que nos iluminó

los títulos de propiedad de las mujeres mostró que ellas po­

dían ser dueñas de sus propias parcelas, aunque estuvieran

casadas y sus maridos siguieran vivos. El hecho de que los

niños podían aparecer como titulares de una parcela implica

que el título de propiedad era más familiar que individual.

Por último, la información muestra que los no-garífuna po­

dían participar del derecho consuetudinario que imperaba en

Redcliff. Otros grupos, en particular los mestizos, tenían espa­

cios reconocidos, aunque existía una estratificación intencio­

nal que separaba la sección casi exclusivamente garífuna de

las demás. Todas estas normas nos brindan una pequeña pero

importante contribución para mejorar nuestra comprensión

de la "indigenidad" garífuna en cuanto a su uso comunita­

rio del espacio residencial. Recientemente, Max Forte (2006)

usó el término "indigenidad" para analizar la perduración de

la identidad cultural a través del tiempo entre los Caribes

de Trinidad. El presente ensayo aplica su concepción al uso

212



El poder de La demarcaci6n: elprimer deslindamiento enBarranco, Belice

precolonial y tradicional del espacio residencial de otro pue­

blo indígena caribeño.

El trazo de la cuadrícula

La principal tarea de los desÜndadores fue trazar el primer

plano oficial en la historia de la aldea. Antes de entrar en el

estudio detallado de las parcelas, vale la pena describir ellu­

gar en conjunto para comprender las características físicas

que limitaron el trazo de la nueva estructura cuadriculada. Al

llegar por mar, uno desembarca en una playa resguardada

por un acantilado empinado de unos cinco metros de altura.

El pueblo está en la cima de un promontorio rectangular de

aproximadamente 800 metros de largo por 400 de ancho. A

pesar de que el lugar se inunda ligeramente en algunos pun­

tos, los obstáculos más notorios para la edificación de casas

eran dos zonas pantanosas, una cerca del centro del pueblo

y la otra en la porción centro-sur, como se ve en la figura 2.

Las parcelas bordeaban el área pantanosa del centro de la al­

dea, posiblemente para evitar inundaciones durante la tem­

porada de lluvias. 15 Fuera de esos terrenos, el resto del lugar

era propicio para demarcar parcelas y los deslindadores pro­

cedieron a trazar el plano oficial a escala (figura 2, p. 216).

Había 14 estructuras ubicadas en el acantilado, cerca de

la playa, que no fueron incluidas en la demarcación de par­

celas, a pesar de que su plano no era diferente al de las otras

", Existe la creencia de que los espíritus, que pueden ser malévolos, viven en los

cuerpos de agua fresca. Ésta podría ser la razón principal por la que evitaron

usar esas parcelas, o por las que sólo se construyó en ellas lo más lejos posible

del agua.

213



]. Palacio,]' R. Lumb y C. Tuttle

casas de la aldea. Al comparar este mapa con la topografía

actual, observamos que el acantilado perdió entre seis y 30

metros por erosión, en un lapso de un poco más de 100 años.

Los deslindadores declararon reserva de gobierno el borde

del acantilado, probablemente en atención a una ley que to­

davía hoy reserva una franja de 22 metros a partir de la playa

para uso público.

La separación física entre unidades familiares, como expli­

camos anteriormente, facilitó mucho el trazo de líneas que

las cercaban para formar parcelas individuales. Sin embargo,

aplicar una cuadrícula completa a las secciones o barrios y,

en última instancia, a toda la aldea, requirió de reacomodos

considerables. El éxito relativo de la labor de los deslindado­

res puede verse en la figura 2, ya que sólo tres de 85 construc­

ciones terminaron siendo tierra de nadie, es decir, parte de

los caminos rectos recién trazados. Para poder acomodar tan­

tas estructuras en la cuadrícula y dejar espacio para los ca­

minos, los deslindadores no tuvieron más remedio que trazar

parcelas de diversos tamaños, Al final, lograron más o me­

nos acomodar las 82 estructuras restantes dentro de las nue­

vas parcelas deslindadas, aunque algunas quedaban dema­

siado cerca de los límites, como se aprecia en los caso de las

parcelas 26, 27 y 72 (véase figura 2 y figura 3, pp. 216-217).

Para entender el impacto que tuvo la superposición de

una nueva cuadrícula en el tamaño de las parcelas, observa­

remos dos pequeñas secciones de la aldea. Una abarca las

parcelas 77 a 90, como se muestran en la figura 3. Las que van

del número 80 al 85 son todas del mismo tamaño, pero son

más pequeñas que la 86 y la 87; y las tres parcelas 88,89 y 90

tienen cada una un tamaño distinto. Ahora bien, se ve como

los deslindadores dibujaban sus planos, cuando no tenían que
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tomar en cuenta las casas existentes, en el trazo de las dos hi­

leras adicionales de parcelas previstas para futuras extensio­

nes del pueblo y numeradas de 91 a 102 Yde 103 a 114. La

figura 4 muestra las parcelas 94 a 111. No sólo son todas del

mismo tamaño, sino que la calle principal es más ancha que

los caminos de la parte más vieja de la aldea.

Sin contar el área de reserva de la playa, los deslindado­

res demarcaron 92 parcelas, como lo muestra el cuadro I del

Apéndice. Siete fueron declaradas reserva, una para la Iglesia

católica y seis para el gobierno. Dos parcelas reservadas, la 90

y la 38, están estratégicamente ubicadas cerca de los extre­

mos de la primera hilera y podían ser usadas para puestos de

vigilancia y protección. De hecho, en la 90 se encuentra, hoy

día, la estación de policía. Otra parcela reservada es la 82,

en la cual estuvo por mucho tiempo uno de los pozos públicos

usados por los pobladores. Del total, 78 parcelas fueron de­

signadas para uso residencial.

Al hacer su mapa, los deslindadores dedicaban mucha

atención a las casas existentes, que usaban de referencia para

identificar las parcelas. Relevaron y dibujaron las principales

estructuras de cada parcela, generalmente no más de dos bas­

tante cercanas. Además, indicaron otras construcciones me­

nores, probablemente usadas como almacenes, retretes, galli­

neros o chiqueros. Los croquis dibujados sobre las parcelas en

la figura 2 muestran los tamaños aproximados de las cons­

trucciones. El edificio más grande, y el único público, era la

iglesia, mientras que la vivienda privada más extensa, apa­

rentemente, estaba en la parcela 69 que pertenecía al primer

pionero de Redcliff, Santiago Avilez. Las construcciones vi­

sibles en las parcelas restantes eran más o menos del mismo

tamaño.

215



IV

O'>

; .

!

-:C_ - _' _.~

Océan o Atlá ntic o

N~]

PL AN
DE LA VI LLA DE

BARRANCO

t,-<

;;p
¡;;-
n
33·

;;r::

[
g.
'<

o
;:1
;:;-

,.... 2. Mapa de 1892.



El poder de In demarcaaán:elprimer deslindamiento enBarranco, Belice

tJQ 78 77

G
O ]O O

íÍ

b OD O
80 o 81 82

85 84 83 O

O D

I 89 88

90 10 0 O

Figura 3. Lotes 77 al 90, del mapa de 1892.

111 110 109 108 107 106 105 104 103

94 95 96 97 98 99 100 101 102

Figura 4. Parcelas 94 a la 111, del mapa de 1892.

2 17



]. Palacio,]' R. Lumb y C. Tuttle

Casi todas las casas son alargadas con una orientación

este-oeste, sin duda para refrescarse con los vientos alisios del

noreste. Pudimos observar una orientación idéntica en las ca­

sas contemporáneas de Hopkins, Belice, mientras que Starnes

(1976: 81-94) consignó observaciones similares en la aldea

de Tornabé, Honduras, durante un estudio que realizó a

principios de los años setenta. La orientación de las casas de

Redcliff determinó la de las parcelas.

Después del deslindanúento

El relativo orden en el que parece haberse realizado el deslin­

damiento oculta la profundidad de la transformación social

que generó en Redcliff este cambio administrativo que trans­

formaba la posesión comunal de las tierras en una propiedad

exclusivamente privada,junto con la tendencia del gobierno

colonial a otorgar derechos sobre la tierra a su antojo, inclu­

sive a personas ajenas a la aldea.

Para adquirir la posesión legal de sus parcelas, los dueños

defacto primero tuvieron que tramitar solicitudes de arrenda­

miento. Tenían que llenar formularios prediseñados y llevar­

los a Punta Gorda, el centro administrativo del Distrito de

Toledo, para que ele ahí los transmitieran a la oficina del go­

bernador en la ciudad de Belice. El gobernador, en última ins­

tancia, aprobaba las solicitudes en sesión del consejo (es decir,

con sus principales asesores). Tras tres publicaciones en la

Honduras Gareue, el diario oficial del gobierno, el solicitante re­

cibía formalmente sus papeles de arrendamiento o, como se

llaman en garífuna, sus lígaradana. Entre 1894 y 1922, último

año en que se asignaron certificados de primer arrendamiento
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de las parcelas originales, se habían expedido 84 títulos para

las 90 parcelas de la lista. Los seis dueños adicionales corres­

ponden a parcelas que no habían sido asignadas, o de las

cuales no pudimos leer el nombre original. La distribución

temporal de la asignación de los primeros contratos de arren­

damiento aparece en el cuadro 3. La mayoría se entrega­

ron en 1900 y 1902.

La propiedad se podía obtener de dos maneras: mediante

la cesión del título o el arrendamiento. La primera era prác­

ticamente una compra, la segunda era una renta con opción

de compra tras un periodo de tiempo. Casi todos los aldea­

nos prefirieron la segunda opción, porque los términos de

pago eran más convenientes. Sólo hubo cinco cesiones, todas

expedidas en 1894. Más adelante veremos que todas fueron

para hom bres no garífuna.

Del total, 44 de las 84 parcelas cambiaron de dueño entre

los periodos previo y posterior al deslindamiento, es decir, en

CUADRO 3. Arrendamientos y cesión de

títulos por fechas

Fechas Arrendamiento / Cesián número

1894 Cesiones 5

1896 Arrendamientos 3

1898 Arrendamientos 4

1899 Arrendamiento

1900 Arrendamien tos 35

1901-1902 Arrendamientos 18

1903-1906 Arrendamientos 8

1907-1922 Arrendamientos lO

Total 84
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el paso de la propiedad defacto a la propiedad dejure. Un exa­

men rápido de los apellidos nos permite concluir que mu­

chos de estos cambios ocurrieron entre miembros de una

misma familia y en algunos casos, entre parientes o aliados

cercanos. Los cambios más relevantes en términos de inter­

etnicidad y reasignación de parcelas aparecen en el cuadro 4.

Entre las 44 parcelas que cambiaron de manos, 15 pasaron a

pertenecer a miembros de una etnia distinta. El caso más no­

table fue la transferencia de cinco parcelas con dueños garífu­

na a propietarios creoles. Todo indica que de ningún modo se

trató de transacciones amistosas, pues las cinco fueron cesio-

CUADRO 4. Cambios interétnicos en la propiedad de parcelas

entre el deslindamiento de 1892 y la asignación oficial

Número deparcela Lista origina1 Primer arrendamiento Año

3 Santos Cárdenas Catarino Palacio 1900

4 Hipólito Palacio Serapio Vairez 1896

II Malvino Vargas Natividad Reyes 1900

15 Teodoro Para Cayetano Sánchez 1901

17 Serapio Vairez Luciano Arzu 1913

35 Alberto Santos Basilio Gutiérrez 1902

45 Louisa Santos Smith García 1902

56 FermínJiménez Eugenio Kuylen 1896

61 Victorina Cayetano W.H. Arnold 1894

63 Anacleto Cayetano D.H. Wells 1894

64 Nicolasa Moralez D.H. Wells 1894

65 Leocardio López C. Melhado 1894

67 ~ Francisco Leonidas Beatty 1896

70 Leonidas Beatty Mercelita Palacio 1902

79 Teodoro Palacio Teodoro Andrade 1902
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nes de título otorgadas a los nuevos ocupantes en 1894, antes

de que los dueños defacto hubieran presentado siquiera su

solicitud. Los nuevos dueños probablemente se enteraron de

la disponibilidad de las propiedades a través de sus contactos

en el gobierno y embaucaron a los propietarios previos para

adquirirlas. Como esas parcelas se encontraban aliado del

mar, el valor logístico que tenían para los nuevos dueños creo­

les se impuso sobre los derechos tradicionales de los garífuna.

Los nuevos dueños eran, probablemente, socios de Cramer

y necesitaban acceso directo a la playa para transportar sus

mercancías. Las construcciones cercanas a estos lotes, al borde

de la playa, tienen un plano distinto del de las viviendas ha­

bituales y podrían haber sido sitios de almacenaje temporal.

Otra transformación sociocultural importante en la com­

posición étnica de la aldea fue la adquisición por personas

garífuna de seis parcelas que previamente tenían dueños

mestizos -dos en el área de Louba y las otras cuatro en

Pañaton-e-. A raíz de eso, una sección de la aldea que había

sido casi exclusivamente mestiza, empezó a pasar al control

de la mayoría garífuna. Sin embargo, es un caso completa­

mente distinto al de las parcelas garífuna adquiridas por creo­

les, ya que no hubo injerencia alguna del gobierno en favor

de los garífuna. Sin duda, los mestizos se estaban yendo de

Redcliff porque habían encontrado mejores oportunidades

en otro lado, como también lo hicieron muchos hombres y

mujeres garífuna que se reubicaron para nunca regresar.

Después de comentar los cambios que se-dieron entre los

habitantes, es preciso también abordar la responsabilidad del

gobierno como principal iniciador de la transformación. Una

buena pregunta a plantear es si los aldeanos que perdieron

su propiedad recibieron alguna compensación monetaria.

221



J. Palacio,.J. R. Lumb y C. Tuttle

Estamos hablando de los dueños de las tres casas que, en la

nueva traza del pueblo fijada por los deslindadores, quedaron

sobre las calles, así como los 14 que vivían cerca de la playa,

lo que se convirtió en reserva. Por extensión, aquellos que

perdieron sus propiedades atribuidas sin su consentimiento

a los recién llegados también tendrían que haber recibido

indemnización.

El tema de la indemnización fue claramente planteaelo

por los jesuitas afectados por un proceso similar que ocurrió

en la comunidad garífuna de Dangriga, en 1887. El herma­

no Reynolds escribía:

Ellos [Dr.Jerningham, el Secretario Colonial y secretario

particular del gobernador, y el Deslindador enJefe] [han]

pasado dos días con nosotros. Vinieron a tratar de rcaco­
modar las casas, que: son tan irregulares que es imposible
encontrar una calle que siga una línea recta. Mediante el
derribo de algunas de ellas y la construcción de otras, es­
peran volverlo más europeo.

Proseguía con el importante asunto de la indemnización a la

iglesia: "Por supuesto que tendrán que otorgarse compensa­

ciones, y nosotros también, por lo que se nos quita, debemos

recibir un terreno para levantar una nueva escuela en otra

parte de la ciudad" .11;

Los garífuna de Redcliff no pudieron compartir la entu­

siasta confianza del hermano Reynolds en la obtención de com­

pensaciones. Además, aún si les hubieran indemnizado por

sus casas, de todos modos enfrentaban el difícil problema ele

'" A.M.D.G. Lelters andNotices; \'01. XIX, pp. 289-290, Calla del hermano Rcynolds,

3 de diciembre de 1887, encontrada en los archivosjesuitas de la Universidad de

SI. Louis.
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conseguir dinero para pagar la cuota de la solicitud y la nue­

va renta anual. 17

Para 1922, el último año del proceso de regularización de

las parcelas en Barranco, el gobierno colonial se había hecho

cargo de la asignación de las propiedades y habían ocurri­

do cambios demográficos muy importantes en el perfil de los

propietarios. Ya no eran 70 sino 66 garífuna, 10 creo les en

lugar de cinco y sólo ocho mestizos en lugar de 12. No había

relación causal directa entre esos dos importantes aspectos

de la vida del pueblo [propiedad y pefil de los propietarios].

Sin embargo, podemos afirmar que el cambio fundamental

fue que a partir de entonces, en lugar de la etnicidad y los

lazos familiares, el factor principal para determinar la residen­

cia en la comunidad fue la política colonial que regía todo el

país. Esa política había permitido la asignación directa de cin­

co parcelas, arrebatadas a sus dueños garífuna y entregadas

a nuevos propietarios creoles. También hay que señalar que

los mestizos se fueron, aunque también habían conservado

derechos consuetudinarios sobre sus terrenos. El asunto es

que carecían del apego que nace de los lazos familiares y de

pertenencia a una etnia, o mejor dicho a una "nación", apego

que ha permitido a Josgarífuna seguir en la aldea hasta nues­

tros días. El año de 1892 fue un gran parteaguas en la crea­

ción de lo que actualmente es la comunidad de Barranco, en

donde la indigenidad sigue siendo un aspecto fundamental de

la identidad sociocultural.

"BoILlnd)' Sho mnn (\977: 90), nos ofrcrcn un punto de reiCreneia para 1859, Ll

renta de cada parcela en Dangriga era de 1>1.00 (Bolland 1977: 90). cuando rl

peón promedio (indígena) solo ganaba entre $7.00 y $8.00 al mes.
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Conclusión

Empezamos con un marco teórico para entender los asenta­

mientos propios de los garífuna, pueblo mejor conocido en

la literatura antropológica por el estudio de sus migraciones.

En particular, quisimos dar una perspectiva de! contexto que

llevó a la fundación del primer pueblo de hombres y mujeres

garífuna en el sur de Belice en el siglo XIX. Las principales con­

tribuciones de este trabajo son: un relato del primer deslinda­

miento que realizaron las autoridades coloniales para trazar

los lotes residenciales en 1892; una reconstrucción etnohistó­

rica a partir de los fragmentos de información consignados por

los deslindadores; y un esbozo de las consecuencias sociales

de la redefinición de la propiedad de las parcelas en el periodo

inmediatamente posterior.

Aprovechando las oportunidades económicas para dedi­

carse a la agricultura y al comercio en pequeña escala, los ga­

rífuna crearon Barranco sobre tierras costeñas públicas sin

población, en el extremo sur del enclave británico que des­

pués se convirtió en Belice. Unas dos generaciones después, en

1892, los oficiales del gobierno colonial llegaron a deslindar

parcelas para viviendas e impusieron su propia cuadrícula so­

bre el trazo existente de la comunidad.

A partir de! estudio de los apellidos de los jefes de hogar,

logramos reconstruir e! perfil siguiente. Había 78 hogares en

total, una quinta parte de los cuales estaban encabezados por

mujeres. Existía una segmentación étnica, con núcleos de po­

blación garífuna y no garífuna instalados en distintas partes

del poblado. El grupo más numeroso era el de los garífuna,

con 77% de los hogares; los mestizos seguían con 15% y los

creoles con 7%. Además, entre los garífuna, había núcleos
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distintos que aglomeraban grupos familiares amplios, nucleos

conformados por varias viviendas separadas ocupadas por

familias más restringidas. Esas configuraciones son contri­

buciones iniciales para una comprensión de los patrones de

asentamiento autónomo temprano, un territorio hasta ahora

inexplorado en los estudios garífuna.

Los mapas realizados antes y después del deslindamiento

permiten vislumbrar las dificultades que enfrentaron los ofi­

ciales para obtener parcelas rectangulares dentro de un esque­

ma formal cuadriculado. También hubo un considerable es­

fuerzo de adaptación por parte de la comunidad para cambiar

el ordenamiento de sus espacios residenciales y de sus calles.

El resultado fue el dibujo de las 92 parcelas que aparecen en

el primer mapa oficial del pueblo. Faltaban todavía, para los

pobladores, tiempos más dificiles, cuando tuvieron que ajus­

tarse al nuevo sistema de administración de la tierra que se

les impuso. Las autoridades los obligaron a volver a solicitar la

posesión de sus propias parcelas. Más aún, el gobierno colo­

nial despojó a cinco familias garífuna de sus terrenos para dar­

los en plena propiedad a unos creoles que trabajaban para una

empresa agroexportadora.

El deslindamiento de 1892, por tanto, señala el tránsito de

la comunidad, que hasta entonces mantenía un pleno con­

tral sobre el uso de su espacio residencial, a una traumática

integración en el sistema formal de administración de las tie­

rras impuesto en la colonia británica de Honduras.
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ApÉNDICE

•

Dueños de parcelas en 1892 y tras la demarcación oficial

Parcela Nombre en In lista
El Primer dueño oficial El

Arrendamiento

de 1892
Año

número Compra

1 Reserva gubernamental

2 Reserva gubernamental

3 Santos Cárdenas M Catarino Palacio G A 1900

4 Scrapio Vairez M Hipólito Palacio G A 1900

5 Lconcio Nicuolas G Philip Nicholas G A 1910

6 Vacío Venancio Noralcz G A 1914

7 Reserva gubcrnumcntal

i« Reserva gubernamental

8 Dolores Hcrnándcz M Dolores Hcrnándcz M A 1898

9 Luis Martíncz G Luis Martínez G A 1900

10 Natividad Reyes G John Avilcz G A 1900

11 Malvino Vargas M Natividad Rcvcs G A 1900

12 Juan Bautista Teo G Cristino Oruz G A 1896

13 Cristino Ortiz G Pedro Lópcz G A 1903

13a Fclicia Díaz Mix Cruz Mcndozo M A 1902

14 Antonio Rcqucna M Tiburcío Porree M A 1900

15 Tiburcio Poncc M Dolores Rodas M A 1902

16 Francisco Vaircz M Nicolaxa Vairez M A 1900

17 Serapio Vairez M Luciano A'-fU G A 1913

18 R.C. Church

19 Procopio Torres M Procopio Torres M A 1900

20 Patricio Ariola G Patricio Ariola G A 1902

21 Maximiliano García G Maximiliano Garcia G A 1900

22 Francisco Martincz G Francisco Martincz G A 1900

23 Claro Zúiiíg" G Rafael Zúñiga G A 1922

24 Mauricio Polonia G Gabriel Vclásqucz G A 1900

25 Maria Clemencia G Claro Zúñiga G A 1900

26 Cirineo Norberto G Ciriaco Norberto G A 1900

27 Augusün Paulino G Augustín Paulino G A 1900

28 Cl.u» Marríncz G Clara Martincz G A 1902



Dueños de parcelas en 1892 y tras la demarcación oficial

(Continuación)

Parcela Nombre en la lista
Et

Arrendamiento

de 1892
Primer dueño ofiaaI Et Añ.o

número Compra

29 Pío Norberto G Pío Norberto G A 1903

30 Rosa Larnbcy G Matildo Mcjía M A 1902

31 Vacío G Andrés Rodríguez G A 1900

32 Vacío G Augustín Santino G A 1915

33 Francisco Fcrn.indcz G Francisco Fcrnándcz G A 1902

34 J;Hnes Piu- e james Pitls e A 1900

35 Alberto Santos M Basilio Gutiérrez G A 1902

36 Blacina Acosia M Blacina Acosia M A 1903

37 Tiburcio Fcrn.indcz M Santos Ramírcz G A 1916

38 Reserva gubernamenlal

39 Luis Lambev G C.M. Cuuérrc> G A 1906

40 Philip Sanuno G Philip Santino G A 1900

41 Ambrocio Avilcz G Viviano Zúñig.. G A 1894

42 María E. Castillo G Victoriano Castillo G A 1906

43 John Lambel' G john Lunbcy G A 1900

44 José Apolinario García G José Apolinario Garci» G A 1900

45 Luisa Santos M Smith García G A 1902

46 JIIlC Lunbcv G jane Lambcy G A 1900

47 Martircs C. Palacio G And res Scbasuán G A 1909

48 Pedro Ávila G Pedro Ávila G A 1902

49 Mauricio Polonia G Macarro Bias G A 1900

50 Rafael Castillo G Ral"el Castillo G A 1900

51 Vacío Pablo Nicholas G A 1915

52 Lconcio Nicholas G Philip Nicholas G A 1900

53 Antonio Lambcy G Antonio Lambel' G A 1900

54 Carmen Ramircv G Carmen Rarnircz G A 1900

55 1Ic.:giblc Dorninga Paulino G A 1914

56 Fcrmín Jil1lblCJ. G Eugenio Kuylcn C A 1896

57 john Avilcz G john Avilcz G A 1902

58 Orlando Castillo G Solero Nichol.rs G A 1900

59 Narciso Paulino G Narciso Paulino G A 1900

60 Andrca Nieholas G Simón Mejía G A 1900

61 Victorina Cavct.ino G William Arnoid C P 1894

62 DS Wells C D.S Wells C P 1894

63 Anaclcio Cayctano G D.S. Wells e P 1894



Dueños de parcelas en 1892 y tras la demarcación oficial

(Continuación)

Parcela Nombre en la lista
Et

Arrendamiento

de 1892
Primer dueño oficial Et Año

número Compra

64 Nicolasa Moralcz G D.S. Wells' C P 1894

65 Lcoc.udio Lopez G C. Mclhado C P 1894

66 WilliOlm Haughn C Libcrato Palacio G A 1898

67 Francisco Fernando G Lconidas Be.uty C A 1896

68 Tcodoro Palacio G Tcodoro Palacio G A 1900

69 San liago Avilcz G Saturnino Palacio G A 1913

70 Lconidas Bcauy C Mercedes Palacio G A 1902

71 Diego Paulino C Dominga Paulino G A 1899

72 Rosa Lambey G Jerónimo Francisco G A 1902

73 Simón Mcjía G Lconcio Nicholas G A 1900

74 Incz Casullo G Inez Castillo G A 1900

75 Luis Martíncz G Rufino Ariola G A 1900

76 Ferrnín Jiménez G Manucl Lorenzo G A 1903

77 Martín Reyes G Martín Reyes G A 1902

78 Norberto Palacio G Norberto Palacio G A 1902

79 Joe 1'iJUng G Teodoro Andrade M A 1902

80 Marcclo Cayctano G Marcelo Cayctano G A 1898

81 Marcclo Cayctano G Marcclo Cayctano G A 1900

82 Rrxcrvn gubcrnarncntal

83 Libcr.uo Palacio G Eulalio Lorcdo G A 1898

84 Mac.uio Norberto fG Macario Norberto G A 1900

85 Mnc.uio Norberto G Macario Norberto G A 1916

86 Natividad Zúñiga G Natividad Zúriiga G A 1902

87 Anastacio Palacio G Sotera GUliérrcz G A 1902

88 Leonardo Luis G Jose ph Lucas G A 1903

89 Scrapia Francisco G Serapio Francisco G A 1902

90 Reserva gubernamenlal

Alnemaciones: El = Euricidad; C = Crcolc: G = Garifuna; M = Mestizo;

A = Arrendamiento; P = Compra.

Cuando HcrmanJoseph Cramcr murió en 1947 aún era dueño de la parcela número 62.

(Prob.uc Box 34, # 11, Dcpartrncruo de Archivos de Bclice).
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PENSAR EL FEMINISMO AFRONICARAGÜENSE I

•
Courtney Desiree Morris

Introducción

El presente ensayo explora las formas de la política y la prác­

tica feminista entre las mujeres creoles y garífuna de la Re­

gión Autónoma del Atlántico Sur (RAAS) de Nicaragua. El

activismo político de las mujeres afronicaraguenses? se está

expandiendo y va desde la participación en luchas por las

tierras comunales hasta la puesta en práctica de la educación

bilingüe o el cuestionamiento de las normas patriarcales he­

gemónicas dentro de sus comunidades. Aquí, me centraré

en la exploración de sus experiencias en dos terrenos claves.

Estudiaré primero su experiencia cotidiana de marginación,

de desigualdad racial y de género. La compleja negociación

, Traducción dcl inglés por Tessa Brisac.

, Los términos "alronicaragüensc", "afrodcsccndieruc" y "negro" (o negra) se uti­

lizan en este trabajo como equivalentes para describir a las comunidades crcolc

y g-aríruna de la Región Autónoma del Atlántico Sur. A,¡ se usa también en los

trabajos de los intelectuales de la Costa Atlántica y cn las prácticas de auiodcs­

cripción de dichas comunidades. Cuando hay distinciones ciar", entre crcolcs y

garifuna en términos de identidad cultural, historia, lengua, etc., uso sus nom­

bres óinicos. No tengo la menor intención de sugerir que al llamarlos "negros"

me refiero a una clara cohesión de grupo entre esos dos conjuntos ctnorracialcs

distintos; pero el caso es que, históricamente, ambos grupos fueron igualmente

definidos racialrncruc y discriminados como "negros" y se han identificado como

LlIes en sus esfuerzos por promover lajusticia racial en Nicaragua.
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de las normas de género y de identidad racial llevada a cabo

por las mujeres apunta a lo más profundo de la sensibilidad

política y cultural que da forma a su práctica política y a su

feminismo, y merece por tanto mayor atención. El segundo

terreno que voy a explorar es la participación de las mujeres

afronicaragüenses en espacios políticos más formales y en el

activismo sobre asuntos específicos como el empoderamiento

y la lucha contra la violencia hacia ellas; los derechos a la

tierra, deslindamientos y títulos de propiedad; la salud sexual

y reproductiva; los derechos humanos y el desarrollo regio­

nal. La participación de las mujeres afronicaragüenses en

estas luchas, en particular por los derechos agrarios y el

desarrollo regional, demuestra las difentes prácticas feminis­

tas según las corrientes principales de los movimientos de mu­

jeres y del feminismo. Su trabajo se enfoca en la obtención de

la justicia racial, económica y regional, tanto como de la jus­

ticia de género, lo cual permite la emergencia de un feminis­

mo afronicaragüense específico que describiré en este texto.

En otras palabras, si bien las mujeres negras de Nicaragua

están directamente involucradas en problemas relativos a la

experiencia de desigualdad de género vivida por las mujeres

(violencia, salud sexual y reproductiva, etc.), también consi­

deran las luchas por lajusticia racial y económica como un

elemento clave de sus luchas políticas. En los estudios sobre el

movimiento feminista nicaragüense ha prevalecido una cons­

tante tendencia a privilegiar aquellas prácticas centradas en

problemas abstractos, importantes sin duda, como el cuestio­

namiento de la dominación patriarcal, la liberación sexual, y

el desmantelamiento de los roles y normas de género opresi­

vos (Randall, 1994 y Molyneux, 1985). El trabajo de las mu­

jeres activistas indígenas y afrodescendientes tiende a pasarse
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por alto porque está enfocado a asuntos "prácticos", como la

desigualdad material, la preservación de sus culturas frente

a proyectos de asimilación del Estado respaldados en discur­

sos de mestizaje indo-hispánico, o los problemas propios de

sus comunidades como la lucha por las tierras comunales o

contra las desigualdades raciales, temas que no coinciden di­

rectamente con la definición hegemónica de lo que constituye

una política feminista. Mi planteamiento es que, aunque las

mujeres afronicaragüenses decidan concentrar su energía po­

lítica en organizaciones que no son explícitamente feminis­

tas, eso no necesariamente implica que el trabajo que realizan

en esos espacios no sea feminista. En la línea de los trabajos

de Hernández (2007) y de Visweswaran (1997) que sugieren

que privilegiar el género "como el punto de llegada del aná­

lisis o como un punto de entrada a complejos sistemas de

sentido y de poder" no es la única posibilidad, y que bien

pueden existir "puntos de entrada igualmente válidos para el

trabajo feminista" (Visweswaran 1997: 616); en tal sentido,

sostengo que la participación en luchas amplias por la trans­

formación social, dentro de las cuales plantean la justicia ele

género, es un principio fundamental en el trabajo feminista

de las mujeres afronicaragüenses. Su comprensión de las

nociones de raza, etnicidad, género y clase, como formas de

identidad y ejes de opresión que se constituyen mutuamente,

define las formas de su práctica política. En pocas palabras,

sus luchas por la justicia de género están fundamentalmente

ligadas a luchas comunes y simultáneas por la justicia racial

y económica, y dependen de ellas. Su activisrno, por tanto,

diverge de la corriente principal del feminismo nicaragüense

y condiciona sus centros de atención y estrategias políticas.

Mi investigación sugiere que la participación de las mujeres
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afronicaragüenses en varios espacios políticos muestra sus

múltiples maneras de expresar una política y una identidad

feministas.

¿Qué es el feminismo afronicaragüense?

Antes de estudiar las formas actuales de la organización de

las mujeres negras y de sus prácticas políticas, quiero precisar

primero lo que constituye el feminismo afronicaragüense. Es

importante señalar que la siguiente "lista" no es definitiva ni

exhaustiva, sino que sólo representa las conclusiones obte­

nidas desde que empecé a trabajar en la región, y surge de la

reflexión crítica que se desarrolló en el diálogo con colegas, ase­

sores y con las mujeres de la Costa Atlántica con las cuales

trabajo. Se trata de proponer un marco que nos ayude a

explorar los principios teóricos y políticos en los cuales des­

cansan las prácticas políticas de las mujeres afrodescendien­

tes y su activismo feminista.

Además, quiero precisar mi uso de la palabra feminismo y

aclarar que una cosa es etiquetar como "feministas" las prác­

ticas políticas de las mujeres y otra reconocer al mismo tiem­

po que existen entre las propias mujeres afronicaragüenses

varios niveles de aceptación (o rechazo) de la palabra femi­

nismo. Trabajo en la Costa Atlántica desde 2004, y puedo

decir que, como sea que las mujeres afrodescendientes elijan

identificarse en lo político, sus críticas a la subordinación de

género, a la desigualdad capitalista y al racismo parecen mos­

trar una forma específica de feminismo que merece un estu­

dio más preciso tanto académico como político. Cuando las

mujeres sí se definen como feministas, se preocupan mucho
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por transformar las connotaciones negativas asociadas a este

término; esta inquietud parece centrarse en tres temas cla­

ves: i) el miedo a ser etiquetadas como "anormales" (es decir

lesbianas, sexualmente frígidas, o de una forma u otra no ple­

namente heterosexuales); ii) la voluntad de no dar la impre­

sión de que rechazan el papel de los hombres en sus comu­

nidades o en las luchas por la transformación social; y iii) el

miedo a ser acusadas de importar una ideología "extranjera"

producida por las élites mestizas de Nicaragua o por las muje­

res blancas del norte. Sin embargo, utilizo la palabra "femi­

nista" porque creo que para las mujeres de la costa lajusticia

de género es central en su análisis de la desigualdad social y

que eso, junto con su propia y declarada añoranza de una

mayor igualdad de género, permite pensar su trabajo como

una forma significativa y distinta de feminismo. Académicas

feministas negras han descrito las diferencias entre el femi­

nismo blanco dominante en Estados Unidos y otras formas,

más radicales y transformadoras, de teoría y práctica femi­

nistas que entienden "la naturaleza imbricada de los sistemas

de dominación ... del patriarcado capitalista supremacista

blanco" (hooks [sic] 1995, 107). Procuro, sin embargo, no defi­

nir como feministas a mujeres que no se reconocen personal­

mente en esa definición ---si bien muchas veces podría ser fruc­

tífero pensar como bastante feministas las prácticas de mujeres

que pueden no asumir la etiqueta-o De este modo, pode­

mos reconocer cómo las personas definen su propia identi­

dad y no imponerles identidades específicas, al mismo tiem­

po que mostramos cómo su política se cruza con ideologías

y movimientos políticos más amplios y se nutre de ellos. En

la siguiente sección, expondré algunas características ideoló­

gicas del feminismo afronicaragüense que influyen en el tipo
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de prácticas políticas en que se comprometen, prácticas que

discutiré más adelante.

El feminismo afronicaragüense despliega un enfoque interseccional

La teoría de la mterseccumalidad sostiene que las mujeres "de

color":' experimentan formas múltiples y cruzadas de opre­

sión basadas en sus identidades de raza, de clase, de género

y sexual (Collins, 2000; Crenshaw, 1994). Aunque la "inter­

seccionalidad" haya nacido del feminismo negro de Esta­

dos Unidos, encontré que esa idea tiene resonancias entre

las mujeres negras de toda la diáspora. Las mujeres afrodes­

cendientes de Nicaragua tuvieron que desarrollar su polí­

tica en el contexto de un movimiento de mujeres cuya co­

rriente histórica dominante ignoró los privilegios de clase y

de raza y trató de homogeneizar las experiencias de las mu­

jeres del país sobre el modelo de las mestizas de clase media

o media alta (véase Randall, 1994; Kampwirth, 2004; Be­

lIi, 2002; para una notable excepción, Van der Laan, 1999).

Jubb y Law (2000) analizan cómo las mujeres negras e indí­

genas tuvieron que forcejear con un movimiento de mujeres

que ignoraba los privilegios de clase y de raza/etnia y el "pri­

vilegio conceptual que las instituciones y organizaciones

cívicas y políticas de la costa caribeña otorgan a la etnicidad"

(2000: 8). Dicho de otro modo, la necesidad de un análisis

1 Históricamente, el término "mujeres de color') surgió en el contexto de Estados

Unidos para rcfcrirxc a las mujeres dc comunidades no-blancas que son vícumas

dc la opresión racial. El término nació de las relaciones dc colaboración polírica

que se formaron entre mujeres racialmcntc estigmatizadas de diversas maneras,

organizadas contra el racismo y el sexismo en los alias setenta y ochenta. Véase

Lordc, 1984 y Moraga y Anzaldúa, 1981.
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interseccional de raza, etnicidad y género surge de la exclu­

sión histórica de las mujeres afrodescendientes de los discursos

y las luchas costeñas por la justicia social. En su obra, Woods

(2005) describe la lucha emprendida por las mujeres creo­

les en sus intentos por tratar a la vez la desigualdad de raza

y de género:

Ser negro significa luchar, y ser una mujer negra implica
una lucha doble. Primero, somos discriminadas por ne­
gras, y luego además por ser mujeres, Como mujeres
negras, nos toca hacer un esfuerzo doble por conseguir
algo en esta sociedad ... la discriminación étnica es una
cosa, pero la discriminación de género es otra todavía
peor. Hay gente que escuch'ará lo que dice un hombre
negro pero nunca aceptará oír a una mujer negra (Woods
2005: 63-64).

Esta "doble lucha" imprime su sello en la batalla actual de

las feministas afronicaragüenses contra el racismo, al tiem­

po que revela el perfil del sexismo en Nicaragua y dentro

de las comunidades afrodescendientes de la costa. Como lo

señala Crenshaw (1994), reconocer las "intersecciones de

raza y género sólo subraya la necesidad, cuando uno consi­

dera cómo está construido el mundo social, de dar cuenta de

múltiples terrenos de identidad" (Crenshaw, 1994: 4). En el

caso de las mujeres negras nicaragüenses, su trabajo político,

tanto comunitario como más amplio, no responde a las teo­

rías fundamentalistas y su lectura es más plena, múltiple,

interseceional del mundo social, y reconoce la naturaleza

calidoscópica de sus identidades y de su compromiso con una

política que luche por lajusticia en varios frentes.
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Elfeminismo ofionicaragiiense se concentra en llevar a la

comunidad, al gobiernoy a lasinstituciones sociales

y culturales, un análisis con enfoque degénero

A pesar de que muchas mujeres negras de Nicaragua nunca

han participado directamente en organizaciones autónomas

de mujeres, su trabajo político en varias instituciones sugiere

que buena parte de su esfuerzo está dedicado a lograr inser­

tarse personalmente e insertar un análisis de género en espa­

cios que históricamente excluían a las mujeres e ignoraban las

necesidades de sus comunidades. Si bien la autonomía regio­

nal no se tradujo en mayor desarrollo local, muchas mujeres

afrodescendientes se han beneficiado de la creación de uni­

versidades regionales como la Universidad de las Regiones

Autónomas de la Costa Caribe Nicaragüense (URACCAN) y la

Bluefields Indian and Caribbean University (BICU), así como

de la aparición de instituciones políticas locales como los con­

sejos regionales y los gobiernos comunales.

Tanto las mujeres creoles como las garífuna presionaron

por un mayor reconocimiento y mejor protecciónde los dere­

chos agrarios comunales en la Costa Atlántica, como lo de­

mostró el trabajo de las dirigentes comunitarias de las mujeres

creoles en el proceso de deslindamiento en Monkey Point,

Rama Key y Bluefields (Goett, 2006 y Riverstone, 2004). Para

2006, las mujeres creoles representaban por lo menos la mi­

tad del personal del Gobierno Comunal Creole. Las mujeres

indígenas han tenido, históricamente, menos posibilidades que

las afrodescendientes de participar en estas luchas por los

derechos agrarios, debido a varios factores que incluyen entre

otros el peso de la Iglesia moravia en las relaciones sociales

entre hombres y mujeres, y su insistencia en privilegiar el
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papel doméstico de las mujeres más que su participación en

la esfera pública (Barbee, 1997). Según un estudio reciente,

en la Región Autónoma del Atlántico Sur (RAAS), las mujeres

representan ahora 37% de los miembros de las mesas direc­

tivas locales (Registro de Comunidades, CRAAS, 2006). Ahora

bien, como lo decía una de las participantes en un grupo fo­

cal que, con otras mujeres, dirigí en Bluefields en 2007, "una

cosa es la participación y otra la toma de decisiones"; en otras

palabras, si bien las mujeres están activamente comprome­

tidas en sus comunidades, en general carecen de acceso a los

espacios del poder político. Como lo indica Goett en su traba­

jo sobre Monkey Point, una comunidad principalmente creole

al sur de Biuefields, la participación de las mujeres en la po­

lítica comunitaria sólo recientemente se ha transformado en

una presencia mayor en las esferas del poder político local y

regional (Goett, 2006). Con eso no quiero sugerir, sin embar­

go, que en toda la región exista una participación uniforme

de las mujeres afronicaragüenses en organizaciones e institu­

ciones agraristas. En realidad, muchas mujeres siguen par­

ticipando en sus comunidades de manera informal; se las

encuentra como promotoras de educación o en organizacio­

nes religiosas locales, o en actividades de mejoramiento de su

comunidad. Un creciente número de mujeres activistas han

incorporado su propio y particular análisis de género y bus­

can promover la necesidad de elaborar políticas y programas

regionales con conciencia de género, que contribuyan a inser­

ción de las mujeres activamente en el desarrollo de la región.

Los esfuerzos por apoyar las cooperativas de mujeres pesca­

doras y agricultoras, por dotarlas de capacitación profesional

en técnicas de agrimensura, etc., y las luchas individuales de

las mujeres por ganarse un lugar en los gobiernos regionales y
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nacional," son todos testimonios de ese empeño por traer las

preocupaciones y las necesidades de las mujeres a los centros

críticos de poder. No pretendo, por supuesto, sugerir que to­

das las mujeres que trabajan en esas instituciones son femi­

nistas, pero sin duda muchas de ellas llevan a esos espacios

demandas específicas de género que reflejan los problemas de

las mujeres de la región; esas demandas suelen abarcar la

exigencia de aumentar la representación de las mujeres en las

posiciones de poder político, la creación de políticas que be­

neficien a las madres solteras y a sus hijos, la demanda de in­

corporar una perspectiva de género crítica en los programas

locales de desarrollo y en la administración de los gobiernos

municipales y comunales (CEIMM, 2005). Éste es sin duda el

caso en la lucha por los derechos a la tierra, donde las muje­

res empezaron a desempeñar un papel esencial en el proceso

de demarcación y titulación.

El trabajo de Goett (2006) en Monkey Point con dirigentes

comunitarias creoles que usaban en la comunidad su "capital

moral" de cristianas intachables y matriarcas de amplias fami­

lias extensas, así como mi reciente trabajo con Socorro Woods

(2007) sobre la participación de mujeres negras e indígenas en

el proceso de derechos agrarios en la cuenca de la laguna de

Perlas, demuestran que cuando las mujeres participan en

espacios políticos "no-feministas", producen en ellos un efecto

de género, no sólo con sus cuerpos sino con su análisis polí­

tico, al develar la falacia de la política "neutral" que no reco­

noce el género como un eje esencial de la desigualdad social.

·1 Por ejemplo, María Lourdcs Aguil.u, una mujer creolc, fue electa presidenta del

Consejo Regional en 2006; Dolenc Millar ganó en 2007 la elección para rcprc­

scntantc de los crcoles de la RA¡\S en la Comisión Nacional ele Demarcación )'

Titulación.
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El feminismo ofronicaragiiense adopta una ideología

decomplementariedad degénero

A diferencia de muchas formas radicales de pensamiento fe­

minista que han rechazado la estabilidad de las categorías de

género y la noción de roles de género naturales (Butler, 1993

y Combahee River Collective, 2000 [1983]), el pensamiento

feminista afronicaragüense se interesa particularmente por

la preservación de ciertos tipos de normas de género, mientras

trata de transformar otras radicalmente. Eso queda claramen­

te demostrado en su manera de articular los papeles dife­

rentes pero igualmente importantes que hombres y mujeres

desempeñan en la creación y preservación de las identidades

colectivas, de los espacios comunitarios y de la continuidad cul­

tural. El compromiso con una política de complementariedad

de género, que insiste en que los papeles de género de hom­

bres y mujeres son distintos pero de igual importancia para el

bienestar social de sus comunidades, fue expresado por muje­

res que participaban en un proyecto de investigación que di­

rigí con Socorro Woods en 2007 sobre la participación de las

mujeres afrodescendientes e indígenas en el proceso de demar­

cación y titulación de las tierras comunales. A pesar de su de­

seo de tener mayor protagonismo en el proceso de titulación

de las tierras, y de sus críticas a la dirección masculina co­

rrupta, las mujeres sostenían sin embargo que los hombres

tenían un papel importante y específicamente masculino que

desempeñar en el sustento de sus comunidades. Independien­

temente de sus críticas, no querían dar la impresión de que

expresaban sentimientos antihombres que pudieran ser per­

cibidos como una forma de feminismo radical, extranjero,

comúnmente asociado con una amargura personal por haber
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sido rechazada por una pareja masculina, o con el lesbianis­

mo." Sostenían, de preferencia, una noción de complementa­

riedad, que insistía en los papeles iguales aunque distintos de

hombres y mujeres en el trabajo comunitario. Ana María, una

mujer mískitu, describía esa igualdad usando la imagen del

pájaro y comparando a hombres y mujeres con las dos alas

-cada una debe ser fuerte para que el pájaro pueda volar-.

Otra participante declaró "me parece que necesitamos la fuer­

za de los hombres lo mismo que necesitan nuestra fuerza".

Este enfoque de igualdad entre hombres y mujeres, mientras

se mantienen formas particulares de diferencias de género

entre ellos, demuestra que las mujeres quieren transformar

las implicaciones sociales de las normas convencionales de

género sin cambiar realmente las normas mismas.

Esa reticencia a considerar el génerocomo un "construc­

to social",junto con un compromiso con la permanencia del

heterosexismo, implica una diferencia significativa entre el fe­

minismo afronicaragüense y otros feminismos de la diáspora,

en particular el de las mujeres negras en Brasil, Inglaterra o

Estados Unidos, donde las lesbianas han tenido un papel cen­

tral en el desarrollo de los movimientos feministas y han cri­

ticado incansablemente la homofobia de la comunidad negra

(Dos Santos, 2008; Wekkel~ 2006; Smith, 2000 y Clarke, 2000

[1983J). Sin embargo; hay paralelismos esenciales entre el

Quiero agregar aquí, sin embargo, que si bien había un rotundo rechazo a la

posibilidad de ser percibidas como lesbianas, muchas mujeres defendían el dere­

cho de cada persona a asumir cualquier pnictica sexual de su preferencia sin

temer represalias. Eso me lleva a creer que el feminismo afronicaragücnsc, aunque

luche dentro de un heterosexismo omnipresente, no es en sí hornofóbico, pero

está profundamente comprometido con la reproducción de la lógica del hctcro­

sexismo y de la superioridad "natural" de las relaciones heterosexuales respecto a

las extrañas sexualidades "dcsviantcs".
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feminismo afronicaragüense, el activismo y las investigacio­

nes recientes de las feministas africanas. Las feministas de

África han teorizado ampliamente en torno al concepto

de "complementariedad", como una vía para explicar la lu­

cha de las mujeres africanas por lajusticia de género, de una

manera que cuestione la definición elaborada por las femi­

nistas occidentales de lo que constituye la igualdad entre sexos

(Nnaemeka, 2003). La noción de complementariedad de gé­

nero plantea varios problemas -uno de los cuales es saber si

es realmente posible alcanzarla en un contexto de dominación

patriarcal- entre ellos, cuáles son los peligros de aceptar sin

crítica los roles de género y las diferencias "naturales" entre

hombres y mujeres, y hasta qué punto eso cancela el diálogo

en torno a la homosexualidad y a las otras sexualidades en

general. A pesar de todo, lo cierto es que las mujeres afroni­

caragüenses, activistas y no activistas, tienden a rechazar una

política feminista que ubique a los hombres como el enemigo

o que sea ajena a su visión de un mundo más justo, aún cuan­

do al mismo tiempo pueden reconocer cómo los hombres de

sus comunidades o los que ocupan posiciones de poder polí­

tico las marginan de múltiples maneras.

Elfeminismo afronicaragüense lucha contra las únágenes

dominantes de loscuerposy la sexualidad de las mujeres negras

Trabajos recientes de académicas de la diáspora africana

estudian de qué manera las imágenes y representaciones de

los cuerpos de las mujeres negras en el imaginario nacional

constituyen un terreno de lucha esencial para ellas (Caldwell,

2007 y hooks [sic], 1992). Su trabajo nos incita a considerar el

efecto material e ideológico-político producido por esas imá-
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genes dominantes y a pensar cómo operan éstas en tanto dis­

cursos que estructuran para las mujeres negras sus experien­

cias vividas de racismo y de sexismo (Collins, 2000). En el caso

de Nicaragua, las representaciones de los cuerpos de las mu­

jeres negras tienden a reproducir una lógica que incluye: 1) la

presunción de su desviación y disponibilidad sexual; 2) su es­

tatuto de excluidas perpetuas de la nación; 3) la criminali­

dad e ilegalidad desenfrenadas de la costa y de sus habitan­

tes (Goett, 2006). En un artículo de 2003 de La Boleuna, una

revista feminista muy conocida, Shirley, una costeña de la Re­

gión Autónoma del Atlántico Norte (RAAN) analiza el trato

de extranjeros que le dan los mestizos a la gente de la costa.

"Incluso me preguntan si es necesario pasaporte para ir a

Puerto Cabezas. ¡Éso es lo que más me saca de onda! Yo les

contesto: 'Pero si ¡Puerto Cabezas es parte de Nicaragua!'"

La representación popular de la Costa Atlántica la pinta como

un espacio separado, exterior a la nación mestiza; se supone

que las costu~bres de la región encarnan algún tipo de dife­

rencia racial-cultural que las marcan como extranjeras. La ra­

cialización de la costa también se demuestra en la manera en

que las costeñas, en particular las mujeres afrodescendientes,

están representadas en el imaginario nacional. Los relatos de

viajes de principios del siglo XX y las representaciones contem­

poráneas en las caricaturas políticas reifican la región como

un espacio de inmoralidad, hipersexualidad y brujería (Gor­

don, 1998). Un ejemplo tomado ele "El Azote" (s/f), tira satí­

rica publicada cada domingo en La Prensa, muestra los lugares

comunes que describen la costa como un espacio sin ley, sepa­

rado ele la nación (véase figura 1).

En la misma nota de La Boletina, una joven de la RAAS afir­

maba que muchos de sus compañeros de escuela en Managua
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creían que los negros eran dueñ os de un conocimiento supe­

rior en materia de brujería y de sexualidad.

Varios compañeros de clase me han preguntado si es ver­
dad que allá se encuentra cocaína en la playa y que todos
los costeños somos d rogas y narcotraficante s. Tr anquila­
mente me ha n pregun tado si soy bruja, si he hecho ma­
gia negra. También me han consultado sobre cómo ha­
cer un amarre para un hombr e. Y si digo que no sé nada
de éso, no me creen (La Boldina, 55: 32).

Fism'a 1: Mapa de Nicaragu a (según la clase política),

" El Azote" (s/ D.
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En Nicaragua, la representación más común y conocida

de las mujeres negras de la costa es la de mujeresjóvenes bai­

lando la danza del Palo de Mayo, con mínimos vestidos de

carnaval, imagen que pinta la región como un lugar exótico

de libertad y exceso sexual. En efecto, cada año en el mes de

mayo, las primeras planas de los periódicos nacionales presen­

tan fotos de muchachas de Bluefields semidesnudas y conge­

ladas en varios movimientos de baile sexualmente sugerentes.

Muchas de las mujeres con las cuales trabajo hacen bromas

amargas sobre el mes de mayo, el único momento del año en

que el Pacífico parece interesarse por lo que pasa en la costa.

Todas las mujeres con quienes he trabajado, activistas o no, se

quejaban por igual de cómo, cuando viajaban al Pacífico, las

hostigaban hombres mestizos convencidos de que eran "mu­

jeres calientes" y siempre dispuestas a aceptar las propuestas

sexuales de nuevos pretendientes. Otras representaciones do­

minantes de la región suelen pintar a los afro nicaragüenses

de maneras deformadas y estereotipadas, con rasgos faciales

exagerados, etc. Desmantelar esas imágenes problemáticas y

sustituirlas con otras nuevas es un asunto central para el tra­

bajo político de las mujeres. Uno de los terrenos claves en el

cual se puede ver la construcción de imágenes alternativas y

de contradiscursos sobre la feminidad afronicaragüense e

indígena es la tradición creativa de pintoras comoJune Beer,

Karen Spencer yJudith Kain Cunningham, ya que el tema

de la complejidad de las vidas de las mujeres negras en su

obra pictórica puede entenderse como un tipo de contradis­

curso (White, 200 1)Yuna forma crítica de producción de sa­

ber (CoJlins, 2000 y Springer, 2005) que cuestiona las repre­

sentaciones dominantes de las mujeres negras. Buena parte

de su trabajo se ocupa de rescatar su cuerpo al ofrecer una
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representación alternativa que valore a las mujeres negras y

las ubique claramente en el contexto de la cu ltura y de la

comunidad afrocaribeña, Dos obras de pintor as creoles per­

miten comprobarlo:

La primera pintura, "Mujer desnuda", de la ar tista creole

K a ren Sp encer, ilus tra la portada del lib ro de un a auto ra

fem inista loca l, Socorro Woods Do wn s, sobre las expe rien­

cias de discr imin ación racial y de gén ero vividas por las m u­

jeres creoles (figura 2) y la necesidad de generar una mayor

autoestima entre las muj eres negras de la costa.

Figura 2: Portad a del libro de Socorro Woods

Downs, FueNeuer Shared This With Arrybody, 2005
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En un contexto cultural en el cual los cuerpos de las mu­

jeres negras son depreciados por hipersexuales, la decisión de

pintar una mujer negra desnuda es significativa. A contrama­

no de las representaciones dominantes, la mujer del cuadro no

está en vitrina para consumo del deseo sexual de alguien más.

Los cuerpos de las mujeres negras y su sexualidad, en lugar

de estar desplegados para satisfacer las fantasías voyeuristas

y racistas de otros, se representan en un tono de afirmación

vital que celebra la negritud y el paisaje cultural y geográfico

de la Costa Atlántica. También importa que, en lugar de re­

presentar una versión de la belleza femenina negra que se ase­

meje a los cánones de belleza racistas (pelo liso, piel clara ... )

la mujer del cuadro tiene la piel oscura, el pelo crespo y un

fenotipo claramente "africano". Esta obra parece sugerir que

es necesario reconocer y adoptar otro tipo de estética para

valorar a las mujeres negras en sus propios términos.

Elfeminismo afronicaragüense hace de la inolencia de Estado

un elemento central desu análisis político

Angela William (1991) estudió la tendencia de las feministas

del Primer Mundo y de sus equivalentes en el Sur a ignorar

las necesidades "prácticas" de las mujeres del Tercer Mundo,

como si fueran ajenas a la problemática política del feminis­

mo. Por tanto, mientras consideran que las mutilaciones geni­

tales y la violencia (doméstica) contra las mujeres son temas

legítimos de lucha feminista, no lo serían la carencia de agua

potable, las luchas contra los despojos de tierras o recursos,

o la resistencia a la violencia de Estado. Las mujeres afronica­

ragüenses, sin embargo, están profundamente involucradas,
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no sólo en la erradicación de la violencia de género sino tam­

bién en la lucha contra las formas de género de la violencia

racial de Estado y en el intento de cambiar sus efectos desas­

trosos en sus comunidades (Goett, 2006). Cuma lo señala

JoyJames, "El estado está racializado y racializa las políticas

ya la población" (James, 1995: 5) y, agregaría yo, también

racializa los lugares como la Costa Atlántica. El espectro de la

violencia de Estado revela hasta qué punto la raza moldea

las relaciones entre el Estado nicaragüense y la Costa Atlán­

tica. Se trata de una relación forjada en la violencia, en la

apropiación violenta y la integración forzada de la región al

Estado-nación nicaragüense a finales del siglo XIX (GOl"don,

1998). Está caracterizada por la ocupación, la guerra civil

y una hostilidad duradera contra los habitantes negros e in­

dígenas, tratados respectivamente como extranjeros o atra­

sados culturales, que amenazaban el progreso de la nación

hacia la modernización al negarse a sujetarse a la norma mí­

tica de la nación mestiza. Las manifestaciones contemporá­

neas de violencia de Estado en la Costa Atlántica se expresan

mediante procesos distintos pero interconectados de abando­

no y carencia, por un lado, y por el otro de criminalización

y excesos policíacos. La ausencia del Estado y el abandono

deliberado aparecen como las formas más obvias de la violen­

cia de Estado, particularmente desde el final de la Revolución

sandinista con la andanada de reformas sociales y económi­

cas neoliberales que dejó el país en la pobreza (Poncela Fer­

nández, 1996 y Metoyer, 2000). La ausencia del Estado en la

región abrió camino al discurso de la criminalidad desatada y

de la falta de ley en la costa, discurso que sirvió para justifi­

car una creciente violencia policíaca contra sus habitantes, en

particular los hombres negros jóvenes. Con la proliferación
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del narcotráfico en los últimos 20 años, la costa empezó a ser

vista como el espacio en que el tráfico y los traficantes se

movían sin control y se impuso la idea de que la población

está involucrada en el apoyo activo o pasivo al narco y de que

participa en la venta y distribución de crack y cocaína. Esa

representación permite ignorar cómo el narcotráfico desgarró

las comunidades costeñas, y ocultar que, por otro lado, apa­

reció como una respuesta al vacío económico producido por

los ajustes estructurales neoliberales. La insistencia en el con­

trol policial de individuos y comunidades marginadas desvía

la atención del papel del Estado nicaragüense que en reali­

dad, durante los gobiernos fiscal y socialmente conservado­

res de doña Violeta Chamorro, Amoldo Alemán y Enrique

Bolaños, apuntaló el crecimiento del narcotráfico al adoptar

políticas económicas neoliberales que crearon en todo el país

condiciones drásticas de desigualdad. Para muchos habitan-

o tes de la Costa Atlántica, está fuera de duda que el gobierno

los abandonó, si es que acaso alguna vez se preocupó por su

bienestar. Esa experiencia de ciudadanía marginada impulsó

a las mujeres afronicaragüenses a reconocer que eran indis­

pensables realizar transformaciones en el funcionamiento

del Estado para que se pudiera concretar cualquier tipo de

justicia real en la región. Lo que hace falta para mejorar sus

vidas y sus comunidades es un análisis de género y antirra­

cista del poder que dé cuenta del papel desempeñado por el

Estado en la perpetuación de la desigualdad social.

Elfeminismo afronicaragüense politiea lo cotidiano

Otro componente central a tomar en cuenta es cómo la expe­

riencia cotidiana de las mujeres afronicaragüenses nutre el
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impulso de su trabajo político. Al explorar lo cotidiano, se

descubre hasta qué punto la sensibilidad política de las mu­

jeres negras está arraigada en su deseo de lo que Tricia Rose

(2003) designa como "la justicia íntima", es decir la necesidad

"de libertad sexual, de acabar con el maltrato (bajo la forma

de mentiras, traiciones, engaños y violencia), y ... de un pleno

reconocimiento" (Rose, 2003: 12). No sólo se trata de conse­

guir la igualdad dentro de las relaciones personales o sólo en

la esfera privada. El deseo de justicia íntima de las mujeres

también se nutre de luchas más amplias por lajusticia social.

Las mujeres negras de la región tienen muy claro que el tra­

to que reciben en las relaciones personales y en el espacio

público está determinado por ideas sociales que las despre­

cian como mujeres negras. Sus historias sugieren que las

formas estructurales de la desigualdad son percibidas de ma­

nera más aguda en el nivel de la experiencia vivida y de las

relaciones interpersonales -y que es imposible transformar

seriamente una cosa sin la otra-o Un breve ejemplo que ilus­

tra eso es la agravación de la crisis del VTH/SIDA en la región

y su relación con las migraciones laborales.

La precariedad de la situación económica en la Costa

Atlántica explica el creciente número de jóvenes negros,

hombres y mujeres, que se van a buscar trabajo como em­

pleados domésticos en el Caribe y en Estados Unidos, o

cualquier empleo en los cruceros turísticos. El proceso de shi­

pping out (embarcarse), como se dice popularmente, ha cam­

biado radicalmente la estructura de las familias negras y la

naturaleza de las relaciones sentimentales entre hombres y

mujeres. Al verse a la cabeza de familias transnacionales que

tienen que mantener, las mujeres negras también están obli­

gaclas a enfrentar los problemas que nacen de esta situación,
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como la creciente incidencia de las enfermedades sexual­

mente transmisibles (EST) y la frágil situación financiera de

sus hogares, incluso cuando reciben remesas de los Estados

Unidos. Gran parte de las familias creoles y garífuna tienen

por lo menos a uno de sus miembros en el extranjero, traba­

jando en un crucero o prestando cualquier otro tipo de ser­

vicio en otra parte (Bouchez, 2004).

CarlaJames, maestra de escuela y ex educadora comuni­

taria sobre el VIH/SIDA, plantea la relación entre la lucha por

ofrecer una educación útil y culturalmente funcional sobre

el VIH/SIDA y el cuestionamiento del predominio masculino

heterosexual en las relaciones privadas. La ausencia creada

por el shipping out exaspera la ansiedad preexistente de las mu­

jeres con respecto a la infidelidad de sus maridos. Cuando

regresan después de meses o años sin aparecer, los hombres

tienen por obvio que sus mujeres deben tener relaciones sexua­

les (sin protección) con ellos. El resultado es que el mayor nú­

mero de nuevos infectados por el VIH/SIDA y demás EST en

los últimos años se encuentra entre las amas de casa (Bouchez,

2004 y Martínez, 2005). Durante su primer intento de pro­

mover el uso del condón entre los jóvenes y las parejas casa­

das, Carla descubrió que las mujeres eran muy receptivas a

la campaña. Pero sus maridos y novios se resistían o incluso se

negaban rotundamente a usarlo. La orientación de la cam­

paña cambió cuando los organizadores comprendieron que

la única manera de producir cambios reales en la vida de las

mujeres era dirigirse a sus parejas hombres y cuestionar ra­

dicalmente sus ideas sobre su supuesto derecho de acceso

sexual a los cuerpos de sus mujeres. Más aún, los organiza­

dores de la campaña tuvieron que admitir la existencia de

una dinámica de poder desigual entre "hombre" y "mujer"
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en las relaciones homosexuales. En otras palabras, no podían

partir de la idea de que en la pareja el hombre y la mujer

tenían el mismo peso en la toma de decisiones sexuales. En
efecto, es inútil pretender enfrentar una crisis de salud pú­

blica sin tomar en cuenta las luchas de poder cotidianas y

su relación con el impacto del neoliberalismo en la vida dia­

ria. Una respuesta feminista que enfocara esa crisis sólo en

términos de decisiones reproductivas individuales o de empo­

deramiento de mujeres individuales sería por completo inade­

cuada. El feminismo afronicaraguense se propone por lo tanto

fundir lo cotidiano con lo explícitamente político para desa­

rrollar discursos y estrategias que respondan a la condición

actual de las vidas de las mujeres.

Una exploración de la práctica feminista

afronicaragüense

A pesar de la participación de mujeres creoles y garífuna en

múltiples organizaciones políticas y movimientos sociales en la

historia de Nicaragua, existe poca o ninguna información so­

bre la intersección de raza y género en las comunidades ne­

gras de la Costa Atlántica, excepto la que proponen intelec­

tuales orgánicas negras. Si bien hay investigaciones dedicadas

al movimiento feminista o a la experiencia de las minorías

étnicas o raciales en Nicaragua, son pocas las que plantean

la opresión interseccional vivida por las mujeres negras.

Muchas investigadoras feministas tratan de dar a conocer las

luchas políticas de las mujeres indígenas de la costa pero casi

nunca se acercan a estudiar el trabajo político de las activis­

tas negras. Una simple revisión de los textos fundacionales
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del feminismo nicaragüense basta para mostrar su ignoran­

cia de las vidas de las mujeres negras y de sus luchas políticas."

Según Woods (2005) hay una herencia de paternalismo en

el trato de las mujeres negras con el movimiento de mujeres

más amplio de Nicaragua, movimiento estereotipado desde

sus inicios como movimiento de mujeres clasemedieras blan­

cas y mestizas. En 1992, miembros de la Asociación de Mu­

jeres Nicaragüenses Luisa Amanda Espinoza (AMNLAE) qui­

sieron empezar una campaña feminista en la Costa Atlántica

y movilizaron mujeres costeñas para unirse a su proyecto de

un Movimiento de Mujeres de la Costa. La campaña se cen­

tró especialmente en los temas generalmente considerados

como "problemas de mujeres", es decir la salud sexual y 1'('­

productiva, la violencia contra las mujeres, acabar con el ma­

chismo, etc. Sin embargo, las costeñas en general ignoraron el

esfuerzo de la AMNLAE para politizarlas. Según afirma Woods,

las organizadoras mestizas "hicieron todo el trabajo de coor­

dinación y mandaron información a las mujeres de la costa

sin incluirlas nunca en la toma de las decisiones" (Woods,

2005: 33). En lugar de dirigirse directamente a las mujeres ne­

gras y buscar con ellas cuales eran los temas que más les

importaban, llegaron con un programa predeterminado y

Ja esperanza de convencer a las costeñas de seguirlas. De ma­

nera que el Movimiento de las Mujeres de la Costa nunca se

materializó.

No hay constancia hasta la fecha de ningún trabajo de

organización específico de las mujeres entre las afrodescen-

1, En Sandino's Duuphters Reuisited: Feminism in ]\'lÚ1TrJgUf1¡ la investigadora feminista

Margarct RandaJl parece entrar al tema de la opresión interseeeional en un ca­

pítulo titulado "Gender and Racc" (Género y raza), p. 7, pero finalmente sólo se

refiere al lema de la raza en su relación con las comunidades indígenas.
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clientes de la costa antes de los ochenta. Cuando las mujeres se

organizaban, lo hacían principalmente dentro de grupos reli­

giosos como Moms in Touch o Helping Sisters (Woods, 2005).

Esos grupos tendían a centrarse en los asuntos considerados

apropiados para mujeres, la preparación de actividades socia­

les, la participación en obras de caridad y las oraciones por

familias de la comunidad. Esas organizaciones se definían

por sus relaciones con instituciones religiosas de la región, como

la Iglesia moravia, que era y sigue siendo una institución so­

cial muy importante en la comunidad creole. En los últimos

años, sin embargo, surgieron intentos de mujeres negras en la

comunidad por crear sus propias organizaciones políticas

autónomas. La Asociación de Mujeres Afrocaribeñas (Afro­

Caribbean Women's Association) fue creada en 1994 y dejó

de funcionar en 1996. Participó en muchos asuntos y activi­

dades, entre otras, en talleres de reflexión en la comunidad y

en debates nacionales y regionales con otras organizaciones

sobre el racismo y el sexismo. Antes de disolverse, el grupo

había empezado a realizar un proyecto de historia oral con

mujeres negras, pero nunca se completó. Esas organizaciones

suelen vivir poco tiempo, en buena parte por la falta de finan­

ciamiento, de sustentabilidad y de acceso a recursos para su

organización (locales, lugares de reunión, infraestructura tec­

nológica, alfabetización, medios de transporte para llegar a

las comunidades rurales apartadas en las cuales viven muchas

mujeres negras); además, las mujeres que participan tienen

casi siempre que mantener un dificil equilibrio entre su com­

promiso con el grupo y las exigencias encontradas de su casa,

su trabajo y la supervivencia diaria (Bouchez, 2004). Queda

claro, sin embargo, que pese a todas las dificultades que tienen

que enfrentar las mujeres negras para desarrollar y mantener
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organizaciones autónomas, no les interesa recibir un progra­

ma feminista prefabricado por mujeres bienintencionadas aje­

nas a la región. Aunque haya pocas organizaciones de mujeres

negras e indígenas en la zona, eso no implica la inexistencia de

las luchas por la igualdad de género en la Costa Atlántica. En

realidad, los espacios en los cuales las mujeres afronicaragüen­

ses expresan su exigencia de justicia y las formas que adoptan

para articular sus luchas se han transformado a lo largo de

sus intentos de navegar en el terreno movedizo de la política

local y nacional.

Presentaré brevemente algunos de los terrenos claves en

los cuales las mujeres afronicaragüenses han hecho trabajo

político y propuesto el tipo de análisis y de ideología política

que comenté anteriormente. Creo que el activismo de las mu­

jeres afronicaragüenses se puede clasificar en cuatro catego­

rías distintas, aunque muchas veces superpuestas: 1) activismo

intelectual; 2) producción cultural; 3) participación en insti­

tuciones políticas formales; 1) construcción de redes políticas

de mujeres a escala regional y transnacional.

Como lo señalé antes, buena parte del trabajo político de

las mujeres afronicaragüenses está dedicado a la lucha con­

tra las representaciones discursivas dominantes de las comuni­

dades afrodescendientes, de la Costa Atlántica y de la femi­

nidad negra. Ese "activismo intelectual", que ha producido

discursos alternativos sobre esos temas, constituye una parte

central de su praxis política. Como lo señala Springer (2005)

en su análisis del feminismo negro en Estados Unidos, ese mo­

vimiento político privilegia la experiencia y la ubicación social

como terrenos críticos de producción de saber. Desde la for­

mación de las dos regiones autónomas en 1987, las mujeres

negras tomaron la iniciativa para usar las dos universidades
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locales creadas a raíz de la autonomía, la Bluefields lndian and

Caribbean Unioersity y la Universidad de las Regiones Autóno­

mas de la Costa Caribe Nicaragüense (URACCAN) como espa­

cios de producción intelectual. Un ejemplo es el Centro de

Estudios e Información de la Mujer Multiétnica (CEIMM), es­

tablecido fuera de la URACCAN y dedicado a los estudios de

género entre los diversos grupos étnicos de la Costa Atlántica,

cuyo trabajo busca incorporar una perspectiva de género crí­

tica en los programas de la universidad y las actividades de los

gobiernos regionales, municipales y comunales. Esa organi­

zación desempeñó un papel central en la toma de conciencia

de género en la región, gracias a la organización de encuen­

tros como el Primer Foro Multiétnico de Mujeres y a la pu­

blicación de un acervo pequeño pero creciente de trabajos

académicos que abordan las vidas y experiencias de las mu­

jeres negras, como el texto de Socorro Woods (2005) "l've

Neoer Tóld This lo Anyone": Creole T11omen's Experiences of Racialand

Sexual Discnminatum and TheirNeedfór Self-Recooery ("Nunca se

lo dije a nadie": experiencias de discriminación racial y sexual

de mujeres creoles y su necesidad de recuperarse a sí mismas);

y el trabajo de Angie Martínez, investigadora del CEIMM y

activista local, que ha investigado el shipping outy el im pacto

del VIH/SIDA en las comunidades costeñas. Es interesante

notar que varias de las mujeres que más se involucraron en

este trabajo tuvieron a su vez que "embarcarse" para poder

mantener a sus familias. Eso demuestra hasta qué punto las

condiciones sociales producidas por el neoliberalismo afectan

el trabajo político de las mujeres en la región.

Otro ejemplo de activismo intelectual que ha sido muy

importante es la presencia creciente de las mujeres en los me­

dios locales de comunicación, en particular los programas
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de radio. Por ejemplo, Radio Riddim es una estación local que

transmite en inglés, y las mujeres creoles, en particular, usa­

ron ese espacio con buenos resultados para poner sus necesi­

dades y experiencias políticas en el centro de los diálogos de

la comunidad, y hablar sobre racismo y desarrollo regional.

En varias ocasiones participé como invitada en el Black UVmen's

Voice (La voz de las mujeres negras), un programa de radio

semanal conducido por Angie Martínez, con la presencia de

dirigentes comunitarias que trabajaban en un amplio abanico

de espacios políticos. El programa, que salió del aire porque

Martínez ya no trabaja en la región, fue un foro importan­

te para las mujeres negras de toda la RAAS; después de cada

transmisión, me solían abordar en la calle mujeres conocidas

que querían continuar la conversación empezada en el pro­

grama. Lugares de ese tipo han sido esenciales para la for­

mación del pensamiento feminista afronicaragüense y la crea­

ción de espacios donde las mujeres negras pudieran expresar

a la comunidad más amplia su visión, sus críticas y sus expe­

riencias políticas; r

La segunda categoría de activismo que identifiqué se desa­

rrolla en el terreno de la producción cultural. Ya mencioné

el legado de las pintoras negras e indígenas en la creación de

nuevas formas de represen tación de la feminidad negra y

de la identidad regional como una forma de lucha contradis­

cursiva. También es esencial reconocer su talento artístico

como una forma de producción de saber crítico que refleja

las sensibilidades de las mujeres costeñas y de sus comunida­

des. Muchas de esas mujeres, en particularJune Beer, extien­

den su quehacer artístico a otras áreas como la poesía y el

trabajo de preservación de las prácticas culturales tradicio­

nales, como el canto y el baile, además de la defensa del uso
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del inglés creole. Las mujeres desempeñaron un papel activo

en asociaciones como la Organización Mro-Garífuna Nicara­

güense (OAGANIC), que busca restablecer las prácticas cultu­

rales tradicionales en las comunidades garífuna de la RAAS; eso

ha sido particularmente importante porque los investigado­

res tienden a ignorar la presencia de comunidades garífuna en

la región, así como la presión que históricamente se ha ejer­

cido sobre ellas para que se asimilen a la identidad cultural

creole. Isabel Estrada Colindres (Van der Laan, 1999), enfer­

mera y activista comuni taria garífuna, señaló la im portancia

de mantener, en el centro de la lucha de las comunidades ne­

gras, una noción específica de identidad cultural tradicional

frente a la actual presión social y estatal para hacer que se rin­

dan al proyecto asimilacionista del mestizaje (Hooker, 2005).

Las activistas culturales también se abocaron a la tarea de

integrar el multiculturalismo crítico a la educación secunda­

ria y postsecundaria, especialmente en cuanto a cuestiones

de educación bilingüe, enfoques pedagógicos interculturales,

y esfuerzos por desarrollar programas que reflejen la historia

variada y multicultural de la nación. Activistas como Angé­

lica Brown y las mujeres que trabajan con las ONG locales han

defendido la necesidad de apoyar la educación bilingüe (entre­

vista personal, 2006). Lamentablemente, muchos de los logros

que alcanzaron estas militantes durante la Revolución sandi­

nista, como el reconocimiento por el Estado de la diversidad

cultural y racial y el financiamiento público de programas de

educación bilingüe, fueron desmantelados durante las dos

últimas décadas de reformas neoliberales y de ajuste estruc­

tural, que dejaron a la gran mayoría de los nicaragüenses en

la pobreza y carcomieron los programas sociales establecidos

durante el periodo revolucionario.
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El tercer terreno clave del activismo de las mujeres afro­

nicaragüenses ha sido el de las instituciones políticas forma­

les como los gobiernos regionales y comunales, así como su

participación en el creciente sector de las ONG. Álvarez (1998)

estudió la tendencia creciente de los movimientos de base la­

tinoamericanos a convertirse en ONG, y en la Costa Atlántica

se constata el mismo fenómeno. A falta de interés y apoyo del

gobierno al bienestar económico y social de las comunida­

des costeñas, las ONG entraron a llenar este vacío, a ofrecer

muchos de los servicios que el Estado decidió abandonar y a

cumplir con las responsabilidades que abdicó. Mujeres creo­

les y mujeres garífuna, muchas de las cuales pudieron tener

acceso a la educación universitaria gracias a la creación de

las nuevas universidades locales y mediante programas de in­

tercambio con universidades del Bloque del Este durante la

Revolución sandinista, han participado activamente en esas

organizaciones que desarrollan proyectos de revitalización de

la economía regional, de microfinanciamiento de pequeños

proyectos de agricultura o de pesca, de desarrollo, de dere­

chos humanos y democratización del gobierno, y de deslinda­

miento y titulación de tierras comunales. Si bien privilegiar

a las ONG como representantes legítimas de las comunidades

costeñas plantea problemas, es indudable que son una parte

importante de la sociedad civil y de la cultura de la costa y

muchas mujeres supieron aprovechar estratégicamente esas

organizaciones para insertarse directamente en la vida públi­

ca de sus comunidades. Como ya lo dije, también están intro­

duciendo en esos espacios un enfoque de género, al llamar

explícitamente a elaborar análisis de las condiciones políti­

cas de la costa, que incorporen una conciencia de género,

promuevan una mayor representación de las mujeres y sus
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preocupaciones políticas en las instancias regionales. En cuan­

to al gobierno de las comunidades, las mujeres también han

asumido un papel activo en la administración de los gobier­

nos comunales, creados por la Ley 445 para representar los

intereses de "las comunidades indígenas y étnicas de la Costa

Atlántica" en el proceso de deslindamiento y titulación de tie­

rras y para garantizar una repartición equitativa de todas las

ganancias generadas por la explotación de esas tierras comu­

nales mecliante la pesca, la agricultura o la silvicultura. Aunque

los hombres siguen encabezando esas instituciones, las mu­

jeres van tomando más la iniciativa en las organizaciones y

expresan abiertamente la exigencia de acabar con la corrup­

ción política, el dominio masculino y las incesantes manio­

bras y luchas de poder internas que se han visto asociadas

con el liderazgo masculino, yque han atrasado los procesos

de deslindamiento de tierras e impedido muchos proyectos de

desarrollo.

Finalmente, las mujeres afronicaragüenses han sido par­

ticipantes activas, aunque muchas veces ignoradas en el cre­

ciente número de redes feministas transnacionales y regiona­

les que proliferaron ~n toda la región latinoamericana y del

Caribe desde principios de los noventa, así como de las reu­

niones internacionales organizadas por las Naciones Unidas,

el encuentro de las mujeres en Beijing (1995) y el encuentro

contra el racismo y la xenofobia en Durban (2001). Además

de participar en los encuentros feministas realizados en todo

el continente (Álvarez, 1998), también ayudaron a construir

redes que se ocupan principalmente de la centralidad de la

desigualdad racial en la vida de las mujeres negras, una muy

notable de las cuales es la Red de Mujeres Afrolatinoame­

ricanas, Afrocaribeñas y de la Diáspora. Esa organización,
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cuya sede está en Costa Rica, se creó al principio como una

red de mujeres centroamericanas afrodescendientes que cues­

tionaba el estatuto marginal de las mujeres negras en toda la

región. Uno de los objetivos formulados por la organización

es: "Impulsar la construcción y consolidación de un movi­

miento amplio de mujeres afrocaribeñas, afrolatinoamerica­

nas y de la diáspora que incorpore las perspectivas étnicas,

raciales y de género en la región continental." Las mujeres

afronicaragüenses han sido actoras claves en la construcción

de este amplio movimiento de mujeres negras; en la actua­

lidad, Dorotea Wilson, ex militante sandinista y miembro de

la Red de Mujeres Contra la Violencia y de Voces Caribeñas,

es la coordinadora general de la organización. Un problema

central de ese modelo de organización es el acceso limitado

a estas redes y la tendencia de las ONG a dominar esos espacios

y a desplazar las organizaciones de base que carecen del fi­

nanciamiento de las fundaciones filantrópicas de los países

desarrollados. También existe la contradicción del "activismo

feminista profesional" ya que esos espacios suelen estar siem­

pre poblados por las mismas personas de organizaciones que

no parecen tener bases en ninguna comunidad real, y que mu­

chas veces no rinden cuentas a las mujeres que pretenden

representar en reuniones feministas regionales o transnacio­

nales. A pesar de todo, la articulación explícita de una política

feminista asociada con un profundo compromiso con políti­

cas antirracistas de justicia social hace de las redes regionales

un terreno importante de activismo político y un espacio donde

el feminismo afronicaragüense logró, sin duda, echar raíces

y crecer. Las ONG han ofrecido a las mujeres afronicaragüen­

ses una plataforma importante para dar a conocer sus de­

mandas políticas y su marginación a un público más amplio.
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Conclusión: ampliar el feminismo

En el presente ensayo analicé el feminismo de las mujeres

afro nicaragüenses, las diversas formas de su práctica políti­

ca feminista y cómo esas prácticas muestran la necesidad de

una reformulación radical de lo que constituye una política

feminista. Analizar los contenidos y los perfiles del feminis­

mo afronicaragüense es útil precisamente porque nos permi­

te volver a imaginar lo que podría ser una política feminista

comprometida con las luchas por la justicia racial y el desa­

rrollo regional, y nos obliga a superar las concepciones domi­

nantes limitadas del feminismo para adoptar una visión más

amplia de la práctica política feminista. En mi trabajo en la

Costa Atlántica, me confronté muchas veces con el dilema de

estudiar el protagonismo político de las mujeres y los límites

y posibilidades del feminismo como proceso de transforma­

ción social en la ausencia de lo que pudiera considerarse como

formas más tradicionales del movimiento feminista organi­

zado (prensa feminista, organizaciones de mujeres, grupos de

conciencia, etc.). Al faltar ese tipo de organizaciones, ¿cómo

podemos aprehender las maneras que tienen las mujeres afro­

nicaragüenses de entender su ubicación y sus esfuerzos por

transformar las relaciones de poder determinadas por el gé­

nero y la raza en el nivel tanto de las luchas políticas como de

sus vidas cotidianas? A partir del trabajo de Mohanty (2003)

y Visweswaran (1997), quiero plantear que las prácticas y las

luchas feministas por lajusticia racial y de género no se des­

pliegan exclusivamente dentro de movimientos sociales orga­

nizados, sino también en la experiencia de todos los días y

que podríamos considerar la participación de las mujeres en

otros terrenos de lucha, como por ejemplo la desigualdad
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racial, como un punto de entrada hacia su política feminista.

En otras palabras, si concebimos el feminismo de manera más

amplia, como una ide,ología que sitúa el género dentro de una

matriz más compleja de desigualdades y que abarca la raza,

la etnia, la clase, etc., entonces podemos entender la parti­

cipación de las mujeres en luchas por los derechos agrarios,

por lajusticia racial y por el desarrollo regional como una

articulación particular de una política feminista orgánica, de

raíces locales. El feminismo afronicaragüense, como los de las

mujeres afrodescendientes de toda la diáspora, refleja la re­

formulación crítica de las fronteras del feminismo y sugiere

que los investigadores también debemos empezar a ampliar

nuestra perspectiva teórica y a reconocer la naturaleza abar­

cadora de las prácticas políticas de las mujeres negras tal y

como se despliegan en su experiencia de vida y en su lucha

organizada.
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MEMORIA SOCIAL DE LAS MUJERES CRIOLLAS.

POLÍTICA y DERECHOS SOBRE LA

TIERRA DE AFRODESCENDIENTES

EN NICARAGUA

•
Jennifer A. Goett

A veces la gentedice que s610 somos gente negra, que somos gente
negra. Dicen que aquí nosotros no tenemos derecho sobre esta tie­
rra, esta tierra comunal, porque somos deÁfrica, somos deAfrica.

Miss Bernicia Duncan Presida,
Monkey Point, Nicaragua

Mis recuerdos del anochecer en Monkey Point están domina­

dos por las reminiscencias del pasado narradas por los miem­

bros de la comunidad. Cada noche me sentaba en el pórtico

de la clínica de-salud, mientras me resistía al impulso de bus­

car refugio contra los mosquitos dentro del edificio, y escucha­

ba a la lideresa de la comunidad, Miss Pearl Marie Watson,

contar historias de sus días como enfermera de campaña en

La Cruz de Río Grande, cuando la guerra arreciaba en esa

parte de la costa. Narrar historias es una forma de arte y yo

aún no he encontrado a un grupo de gente que lo haga tan

bien como las mujeres de Monkey Point. La narración de

historias genera risa y permite pasar el tiempo en las noches

oscuras y tranquilas. El relato puede ser ágil en ingenio y ha­

bilidad verbal, pero también puede comunicar un mensaje

poderoso que nos ayuda a ubicarnos en el interior del mismo

e identificarnos con versiones divergentes del pasado. En este

sentido, la narración y la memoria social que ésta transmite

son un acto de autoidentificación con el pasado histórico, así
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como una manera de ubicarse políticamente uno mismo en

el presente.

Las narrativas orales de las mujeres de Monkey Point

abarcan aproximadamente cinco generaciones y se remon­

tan mucho más atrás que el tiempo de la guerra en La Cruz.

Éstas se entremezclan hoy irrevocablemente con la pregunta

de quién tiene los derechos sobre la tierra e incluso con un

grado de legitimidad política en la Costa Atlántica. Compi­

tiendo en un campo ideológico y político donde predominan

las construcciones de los derechos nacionalistas de los mesti­

zos y las autóctonas de los indígenas, las mujeres de Monkey

Point están muy conscientes de la debilidad política de los

orígenes afrocaribeños y la identidad negra en Nicaragua,

particularmente en la lucha por la demarcación y titulación

de tierras comunales. A pesar de que los derechos legales de

las comunidades afrodescendientes están garantizados por la

legislación multicultural, como la Ley de Autonomía de 1987

y la de Demarcación de 2002, hoy en día los derechos a las

tierras comunales en la Costa Atlántica son justificados con

mayor frecuencia empleando el lenguaje de los derechos indí­

genas. Para las comunidades afrodescendientes que intentan

sustentar demandas territoriales políticamente viables en la

Región Autónoma del Atlántico Sur (RAAS), la paradoja de

cómo reconciliar un pasado africano y caribeño, el cual re­

fleja historias múltiples de desplazamiento, migración y rea­

sentamiento, con las construcciones predominantes de indi­

genidad y territorialidad autóctonas, proporciona el contexto

para la política comunal y los movimientos sociales más am­

plios en pro de los derechos sobre las tierras comunales, donde

el pasado histórico se ha convertido en un vehículo crucial

para un futuro político legítimo. Cómo una pequeña cornu-
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nidad criolla de pescadores y agricultores, ubicada-en el co­

razón de las tierras reclamadas por los indígenas ramas, y

cómo el sitio propuesto tanto para un ferrocarril como para

un oleoducto transoceánicos, dos de los mayores proyectos na­

cionales de desarrollo infraestructura! en Nicaragua, las histo­

rias de Monkey Point, adquieren una trascendencia singular.

A lo largo de este ensayo considero la historia oral y la

memoria social de las mujeres como una forma de acción po­

lítica respecto a la relación entre la representación histórica y

la lucha por los derechos materiales. Para los costeños indí­

genas y afrodescendientes, las interpretaciones contemporá­

neas del pasado histórico continúan teniendo consecuencias

reales para la lucha por transformar las desigualdades socia­

les, políticas y económicas que persisten en la Costa Atlántica.

Las diversas historias de asentamientos, el uso de la tierra y los

conflictos territoriales de los indígenas y de los afrodescen­

dientes se han vuelto cruciales en las negociaciones de los cos­

teños con el Estado nicaragüense sobre la demarcación y titu­

lación de las tierras de la Costa Atlántica. En este sentido, las

narrativas orales sobre el pasado proveen un terreno fértil para

comprender las subjetividades políticas y las historias locales

que motivan las demandas actuales de las mujeres de Monkey

Point por los derechos comunales de la tierra y, no por casua­

lidad, transmiten una versión de la historia que ha permane­

cido por mucho tiempo subordinada a los relatos nacionalis­

tas de la Costa Atlántica.

Este ensayo está basado en las historias orales de tres mu­

jeres de Monkey Point que recolecté entre 200 l Y2002. Antes

de presentar los relatos de las mujeres, la siguiente sección bus­

ca entender la relación entre las historias orales de Monkey

Point y otras interpretaciones del pasado que se encuentran
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contenidas en versiones más amplias y poderosas de la histo­

ria nacionalista y costeña. En lugar de ver el pasado como una

sucesión consensuada de eventos históricos, comparto la idea

de que el pasado obtiene su importancia a través de su signi­

ficado y politización en el presente, y sostengo que las for­

mas contemporáneas de representación histórica tales como

la narrativa oral o la historiografía nacionalista y las omi­

siones que ellas reproducen, reflejan relaciones vigentes de

desigualdad. Al hacer este planteamiento, doy argumentos a

favor de aquellas interpretaciones del pasado que toman en

cuenta las formas en que el poder y la desigualdad condicio­

nan el terreno histórico sobre el cual se constituyen las identi­

dades, así como los términos mediante los cuales las narrativas

históricas son construidas, transmitidas, legitimadas y cuestio­

nadas en la actualidad.

Comienzo por analizar por qué las referencias históricas

que aluden a Monkey Point como un rasgo geográfico o un

sitio físico, en lugar de considerarla una comunidad de perso­

nas afrodescendientes con una identidad compartida, se in­

cluyen en los esfuerzos nacionalistas para construir una vía

férrea interoceánica en Nicaragua.

El cuerpo del artículo está dedicado a la historia oral de

las mujeres de Monkey Point, la cual he organizado alrededor

de las generaciones sucesivas de ancestros comunales que

las mujeres describen como los protagonistas centrales en la

historia de la comunidad, a partir de mediados del siglo XIX.

Termino con algunas conclusiones sobre la importancia de

las historias orales de Monkey Point para la lucha política con­

temporánea de la comunidad como criollos afrodescendientes

por los derechos comunales territoriales.
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Morikey Point, un eslabón de la modernización

La gente de Monkey Point y sus vecinos de otras comuni­

dades criollas pesqueras y agrícolas al sur de la costa, como

Corn River y Red Bank, permanecen extrañamente invisi­

bles en las fuentes históricas convencionales, a pesar de que los

archivos del siglo XX detallan diversas historias comunales que

dan una fuerte im presión sobre la amplitud de la moviliza­

ción de indígenas y afrodescendientes por los derechos de

la tierra a lo largo del último siglo. En vez de eso, los docu­

mentos históricos hacen referencia a Monkey Point exclusi­

vamente como un lugar o un rasgo geográfico prominente en

la costa sur, nunca como una comunidad de personas con una

identidad compartida vinculada a un lugar. No simplemente

un accidente de omisión histórica, su ausencia se debe en mu­

chos aspectos a su marginalidad como un asentamiento pes­

quero y agrícola, pero también está ligada a las ideologías na­

cionalistas que han luchado por presentar a los criollos como

extranjeros y antinacionales, debido a sus orígenes afroca­

ribeños y a su resistencia histórica contra el Estado-nación

nicaragüense.

Moldeadas por las demandas del capital transnacional y

filtradas a través del lente del sentimiento nacionalista, la ma­

yoría de las referencias históricas textuales sobre Monkey Point

confluyen alrededor de los esfuerzos para desarrollar un fe­

rrocarril interoceánico para Nicaragua, utilizando como ter­

minal y puerto el muelle de aguas profundas de la comunidad.

Los ejemplos históricós más sobresalientes son un proyecto

promovido por el capitán de la Armada Real británica Bed­

ford Pim en la década de 1860 y un segundo proyecto duran­

te la presidencia deJosé Santos Zelaya, poco después de la
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anexión militar de la Costa Atlántica a Nicaragua, en 1894.

El segundo proyecto conocido como el Ferrocarril Atlántico

empezó en 1904, con un tendido de 22 kilómetros de rieles

tierra adentro, desde el muelle de Monkey Point hasta un

puerto designado como San Miguelito, en la orilla oriental del

lago de Nicaragua. El proyecto concluyó cuando una revolu­

ción conservadora respaldada por los Estados Unidos derri­

bó la presidencia de Zelaya y detuvo la construcción en 1909

(véase figura 1).1

El objeto de dicha ruta era crear un corredor de transpor­

te cruzando el puente de tierra entre el litoral caribeño y el

gran lago Nicaragua, eliminando así la división entre el Pa­

cífico de Nicaragua y la aislada región de la Costa Atlántica.

Durante los preparativos para la construcción, Zelaya con­

cedió títulos de propiedad sobre vastas extensiones de tierras

colindantes con la ruta propuesta en Monkey Point y a lo

largo de la cuenca del río Punta Gorda a parientes, allegados

políticos ya unos cuantos inversionistas europeos que finan­

ciarían el proyecto (véase figura 2).2 Los títulos concedidos a

lo largo de la cuenca de Punta Gorda estaban designados para

la producción bananera y el ferrocarril propuesto habría de

proporcionar la infraestructura para su transporte a un nue­

vo puerto costero que se planeaba construir en Monkey Point,

I Comisión de Liquidación del Ferrocarril de Nicaragua, El Ferrocnrnl de .JYÚ;tlTagufL·

Historin v liquidación, Managua, 1997, p. 22.

, William B. Sorsby, cónsul dc Estados Unidos en San Juan del Norte, a David ].

Hill, secretario asistente de Estado, Washington, D.C., 29 de diciembre de 1900,

Número Conlidcneial439, Despachos Consularcs de EEUU, San]uan del Nor­

le, volumen 1B.Véase el mapa de reconocimiento topográfico dc la Comisión dc

Liquidación del Ferrocarril de Nicaragua, ElJerrowrn'l tleNiw1I1gufl: histona v liqui­

dca/m, Managua, 1997, p. 24.
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Figura 1. Monkey Point, Puerto de Nicaragua sobre el Mar Caribe, ca. 1905.

Fuente: Centro de Investigaciones y Documentación de la Costa Atlántica.
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el cual sería nombrado "Puerto Zelaya" .:J El ferrocarril Mon­

key Point-San Migue!ito era una de las múltiples iniciativas

de la llamada Revolución liberal de Zelaya orientadas hacia

la modernización y la consolidación del Estado-nación ni­

caragüense. En estos relatos del desarrollo de la infraestruc­

tura, Monkey Point adquirió una relevancia simbólica en la

búsqueda del progreso, la soberanía y el estatus de nación.

A pesar de que la comunidad de afrodescendientes que

habitan en Monkey Point nunca figura en las memorias na­

cionalistas de la construcción del Ferrocarril Interoceánico,

estos proyectos de desarrollo infraestructural aparecen amplia­

mente reflejados en la historia oral de la comunidad. Si bien

ha sido desconocida por el Estado nicaragüense y por el ca­

pital transnacional, la fuerza de trabajo negra inmigrante de!

Caribe resultaba crucial tanto para el proyecto ferrocarrilero

de Zelaya como para el desarrollo de la región como una eco­

nomía de enclave dominada por los Estados Unidos a prin­

cipios del siglo xx. La memoria social de las mujeres de Mon­

key Point comienza en un momento de la segunda mitad del

siglo XIX, cuando los inmigrantes caribeños del periodo pos­

terior a la emancipación empezaron a establecerse en la Costa

Caribe de Centroamérica, en busca de trabajos asalariados
i

y tierras para la agricultura. Su llegada representa una ola

posterior de inmigración a la costa, después que los antepa­

sados iniciales de la población criolla contemporánea forma-

3 A.L.M. Gouschalk, cónsul de Estados Unidos en San Juan del Norte, Nicaragua,

J David]. Hill, secretario asistente de Estado, Washington, D.C., 14 de diciembre

1902, número confidencial 89, Despachos Consulares de EEUU, SanJuan del

Norte, volumen 20;Jol1n Todd Hill, cónsul de Estados Unidos en SanJuan del Norte,

Nicaragua, a Francis B. Loornis, secretario asistente de Estado, Washington, D.C.,

8 de febrero 1905, número 50, Despachos Consulares de EEUU, San Juan del

Norte, volumen 21.
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ron una pequeña comunidad cimarrona en Bluefields en la

década de 1790.4

Como resultado de esta historia de asentamiento, las na­

rrativas sobre la inmigración y llegada de las mujeres de Mon­

key Point están con frecuencia vinculadas a las demandas de

mano de obra del capital transnacional, el cual atrajo a inmi­

grantes negros desde el Caribe hasta la Costa Atlántica de

Nicaragua, para trabajar en la economía de enclave. Estable­

cida casi un siglo después de la comunidad cimarrona inicial

en Bluefields, Monkey Point es producto de la inmigración

negra posterior a la emancipación en los primeros años del

periodo del enclave (década de 1880). El siguiente relato revela

esta historia de asentamiento, que ha resultado en más de un

siglo de permanencia ininterrumpida en tierras comunales por

la gente de Monkey Point.

Narrativas de un asenrarrrienro consolidado

La historia oral siguiente fue compilada con base en las entre­

vistas realizadas a tres figuras centrales de la política de Mon­

key Point. Éstas mujeres son de la misma generación, toelas

están relacionadas entre sí, y cada una de ellas es una líeler

de la comunidad y matriarca de una gran familia. Con poco

más de 60 años, Miss Pearl Marie Watson Presida ha fungido

como presidenta del Consejo Directivo Comunal de Monkey

Point desde mediados de la década de 1990. Miss Pearl es ma­

dre de cinco hijos adultos y trabajó en el hospital de Bluefields

• Véase Edmund T. Gordon (1998), para una historia de la fundación de Blucficlds

como una comunidad cimarrona en 1790.
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por muchos años, antes de pedirle al Ministerio de Salud

(MINSA) que la transfirieran a Monkey Point, cuando el gobier­

no construyó ahí una clínica de salud a finales de los noventa.

Ella se jubiló recientemente de su trabajo con el MINSA y

ahora trabaja como secretaria del Consejo Directivo del Te­

rritorio Rama. La segunda narradora, Miss Bernicia Duncan

Presida, es la media hermana mayor de Miss Pearl Watson.

Ella ha fungido como la síndica o lideresa comunal encargada

del manejo de la tierra y los recursos naturales comunales des­

de 1999." Hoy en día, las mujeres indígenas y afrodescendien­

tes muy raramente asumen esta posición de liderazgo, que

continúa siendo una posición de poder masculino en gran

medida dentro de las comunidades de la Costa Atlántica. Miss

Bernicia es madre de ocho hijos adultos, incluyendo uno que

fue muerto por el Frente Sandinista, cuando era combatiente

de la Contra en la década de 1980. Algunos de sus hijos adul­

tos han sido actores principales en la política comunitaria

desde finales de la década de 1990.

Miss Helen Presida Wilson, la tercera narradora, tiene unos

65 años y es prima de las otras dos mujeres. Ella tiene más de

una docena de hijos adultos de los cuales sólo tres son mujeres.

Miss Helen posee un buen nivel educativo y ha desempeña­

do un papel central en la política comunitaria. Aunque fun­

gió una vez como secretaria del Consejo Comunal de Monkey

Point, en años recientes se ha involucrado menos con laJun­

ta Directiva. Ella ha jugado un papel activo en la política re­

gional, aunque está alineada políticamente con la derecha y

Hisróric.uncruc, la figura del sindico ha sido, entre mískuus y nlayangllas, una

posición importallle de lidcr<lzgo, cnc¡rgad<l dei m.mc]o de las tierras y los rccur­

sos n.uuralcs de Ll comunidad f....;lS cornunidudcx ramas, garíf'UIl<l y (algun;I.'i) cri()­

Ilas no ticncn una tradición de elegir sindicos.
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no tiene un análisis favorable del Partido Sandinista, ni de los

años de la revolución.

Charlottey Hutchm (mediados del siglo XIX)

Para las tres mujeres, los orígenes de Monkey Point están

entremezclados con una historia de esclavitud y migración y

una genealogía familiar que empieza a mediados del siglo XIX

con una mujer originaria del norte de la Mosquitia llama­

da Charlotte, unajoven indígena esclavizada por extranjeros

blancos en la región de Big Sandy Bay, y su historia personal

sirve de base para las discusiones de las mujeres sobre los orí­

genes de la comunidad. Miss Helen explica:

Su madre la tuno deun hombre blancoy ellaera una muchacha india
m19bonita, esporeso queelhijodesu amaseenamoro deella. Pero,
bueno, ella era de clase baja, era una esclava, ellano tenia nada en
común con él; bueno, como para decir queesagente la iba a aceptar
a ellaen sufamilia a través desu hijo. A ella se le conocia como a
una persona de clase baja, pero bueno, al muchacho no le importo
eso. El estaba realmente enamorado de ella. Asi que'para evitar que
él anduviera detrás de ella, la madre de él encontrá unaforma de
crear un problema entre ellay la muchachay termino golpeándola en
elpuente de la nari; con un cuchar6n de sopapara desfigurarle la
caray su apariencia. Asi que, después de eso, el muchacho perdiá el

interés que tenía en ella. (Entrevista, julio de 2002.)

Después de que su relación con el hijo terminó, Charlotte se

fue de la casa y llegó a la isla Gran Caimán. La versión de

cada una de estas mujeres difiere un poco en cuanto a la salida

de Charlotte a Gran Caimán. Miss Bernicia sugiere que a

Charlotte la mandaron junto con su madre a Gran Caimán

en calidad de esclava: "Se fueron a las Islas Caimán. A mu­

chos indios los agarraron y se los llevaron a las Islas Caimán".
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Otra versión dice que Charlotte se escapó junto con un gru­

po de esclavos y abandonó la costa en busca de Gran Caimán,

donde conoció a su esposo, un hombre negro llamado Hutchin

Nixon. Una última versión, la de Helen Presida, sugiere que

Hutchin Nixon vino de las islas a la Mosquitia para trabajar

como asalariado durante la época de migraciones caribeñas

postemancipación y ahí conoció a Charlotte:

Miss Helen: Bueno estos esclavos negros vinieron emigrando todo
el camino desde los Estados Unidos y terminaron en las islas allá
y en el continente, en Centroamérica. As( queHutchin Nixon vino
entonces y estaba trabajando, porque las gentes blancas abrieron
trabajo aqui enla costay losesclavos negros tnnierony consiguieron
trabajo, entonces.

]ennifer Goett: ¿Ellos estaban trabajando como hombres
libres'

Miss Helen: Si, a ellos no lostenian como antes, trabajando como
esclavos, sinoqueenese entonces les pagaban. Porque ellos tenian su
libertad, en algún momento enese tiempo ellos recibieron su libertad
y entonces ellos vinieron aquiy se establecieron ... (Entrevista,
julio de 2002.)

Aunque no está claro si Hutchin nació en África o si estuvo

alguna vez esclavizado en el Caribe, las mujeres enfatizan su

identidad como un hombre negro de ascendencia africana

con raíces en una sociedad esclavista caribeña, así como la

vivencia de Charlotte como una esclava indígena en la Mos­

quitia, La versión de cada mujer hace referencia al recuerdo

de lo que la gente de Monkey Point comúnmente denomina

"los tiempos de la esclavitud", y ubica los orígenes de sus an­

cestros en una historia de migración y mestizaje entre los indí­

genas de la Mosquitia y los negros caribeños en la época pos­

terior a la emancipación.
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Rachely Hutchin h~jo (finales delsiglo XIX)

En la isla de Gran Caimán, Charlotte y Hutchin Nixon tu­

vieron un hijo nombrado Hutchin, que se casó con una mu­

jer negra llamada Rachel Miles.Juntos, Rachel y Hutchin

hijo regresaron a la Costa Atlántica con sus cinco hijos pe­

queños en la década de 1880 y se establecieron en Monkey

Point, donde encontraron gente negra que se había asenta­

do ahí antes.

Miss Helen: Estaban aquí en Bluefields, porque lo que mis pa­
rientes mayores medecían esqueellos sequedaron detrás delparque.
En ese tiempo Bluefields noera todavía unpueblo. Justo donde usted
veahora elparque hablaunagran finca. Unagranplantación. Así
queRachely Hutchin tenían unafinca ahí también, con susplantas
y otras cosas. Luego sefueron a Monkey Point. Cuando sefueron a
Monkey Point encontraron a gente negra queya estaba ahí... Eso
fue antes de 1900. Porque en 1900, cuando losalemanes llegaron
paraabrir este'ferrocarril; mis antepasados paternos estabanya ahí,
la gente negra estaba ahíy, bueno, los indios también estaban ahí.
(Entrevista, julio de 2002.)

En una entrevista anterior, Miss Helen describe el arribo

de sus ancestros a Monkey Point de una manera más breve:

Nosotros, los negros, éramos esclavos. Vinimos a este lugar después
dequeobtuvimos nuestra libertady plantamos cosas -quequisque,
camote- mejor que los mestizos. Eso lo recibimos de nuestros
ancestros, que nos enseñaron a plantar esas cosas. (Entrevista,
noviembre de 200 l.)

El relato de Miss Pearl sugiere que Rachel y Hutchin hijo

evitaron pasar por Bluefields porque, aunque la esclavitud ha­

bía sido abolida, "todavía seguía ahí"; es decir, que la desigual-
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dad racial aún estructuraba las relaciones sociales y econó­

micas en Bluefields, y que Monkey Point proporcionaba un

refugio para los negros libres en busca de tierra y de una for­

ma independiente de sobrevivencia:

Así que cuando el tiempo de la esclavitud termino en Nicaragua,
ellos quisieron regresar. AsE que regresaron, pe1V cuando llegaron a
Bluefields, la esclavitud todaoia seguia allí... Vinieron de Caimán
en un gran bote de velasy siguieron adelante. Dijeron queno iban a
detenerse en Bluefields. Asl que se unieron con alguna otra gente,
unosnegrosy otros indios, y aJÍ sepusieron a navegar. Dijeron que
irian a Costa Rica porque en Costa Rica habla más libertad. AsE
que cuando iban navegando llegaron a Monkey Point debido al
(mal) tiempo . . . Ellos dicen, bueno, queel clima estaba tan maloy
estaban tan cansados que les preguntaron a losindios si lesdejaban
quedarse aquiporque ellos venían huyendo de laesclaintud. (En tre­

vista, octubre ele 2001.)

Las tres mujeres están de acuerdo en que cuando Rachel y

Hutchin hijo llegaron a Monkey Point encontraron ahí gen­

te negra que ya se había establecido junto con los indígenas

ramas. Miss Bernicia explica:

También los africanos vinieron y se escondieron, se escondieron en
Monkey Point. Elloslucieron todo el maje hastaahí, viajaron escon­
didos hacemucho tiempo. Fueron a las islasy de las islas vinieron
atravesando el mary navegando en botes. AJÍ quevinieron y se es­
condieron en esos lugares ... Así que, bueno, lasgeneraciones se su­
cedieron hasta llegar al punto en que no sabían ni siquiera cómo
regresar a la vidaquehabíandejado, ni conocian a nadieenel lugar

donde hubieran debido regresar, la gente negra. Así que ellosJ11sta­
mente se quedarony semezclaron conlosindios. Ésa es la razónpor
la cualse les llama criollos. Nos llamancriollos porque tenemos de
indios y de africanos. La gente negra está mezclada, asl que nos

llaman criollos. (Entrevista, septiembre de 200 l.)
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En todos los relatos, las mujeres ubican los orígenes de la co­

munidad dentro de una diáspora africana que trajo a sus an­

cestros al Continente Americano como trabajadores escla­

vizados. Describen su asentamiento en Monkey Point como

un esfuerzo por encontrar tierras baldías para establecer una

comunidad agrícola independiente, libre de la servidumbre

racial que habían vivido en las islas del Caribe y en otras re­

giones de la Mosquitia. En los relatos existe cierto grado de des­

lizamiento semántico entre referencias a "los tiempos de la

esclavitud", que duraron hasta la década de 1830 en el Caribe

británico y principios de los cuarenta en la Mosquitia, y la

subordinación racial y de clase que seguía estructurando las

relaciones sociales y económicas en el periodo de posteman­

cipación. Sus relatos muestran que las experiencias históricas

de diáspora y esclavitud son de importancia central, ya que

éstas forman la estructura de las memorias sociales de los orí­

genes de la comunidad.

Al mismo tiempo, las mujeres vinculan el proceso de etno­

génesis creole (es decir, el volverse creole) a diversas historias de

migración en el Caribe occidental y al mestizaje entre negros

e indígenas de la Mosquitia. Caracterizan la identidad de la

comunidad como una identidad racialmente mezclada que

se originó en la Mosquitia, mientras que simultáneamente en­

fatizan su experiencia como gente negra que hace parte de

una diáspora africana más amplia. De esta manera, la noción

de una identidad creole nativa coexiste con una identidad deli­

beradamente negra y diaspórica -incluso, se podría sugerir

que dicha identidad se desarrolló dentro del contexto de una

profunda experiencia negra diaspórica-.

De acuerdo con las mujeres, Rachel y Hutchin hijo esta­

ban viviendo en Monkey Point al comenzar la década de 1900,
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cuando el presidente Zelaya comenzó la construcción del 'Fe­

rrocarril Atlántico. Las tres mujeres asocian la anexión mili­

tar de la Costa Atlántica por parte del Estado nicaragüense

en 1894, con la expropiación expansionista hecha por Zelaya

de las tierras ramas y criollas en Monkey Point, y a lo largo de

la cuenca del río Punta Gorda, poco antes de empezar la

construcción del ferrocarril. Este momento histórico es cen­

tral en la memoria social de las mujeres porque representa la

primera vez en que los derechos de su familia sobre las tierras

de Monkey Point fueron negados por el Estado. Las tres mu­

jeres tienen recuerdos claros y precisos de las concesiones de

tierras hechas por Zelaya y sus relatos aluden a las disputas

contemporáneas sobre las tierras de Monkey Point, que han

resultado de la venta de esas concesiones iniciales de Zelaya

a personas foráneas en los últimos años.

Durante el periodo del ferrocarril, Rachel trabajó como

cocinera y Hutchin hijo trabajó como obrero manual. Una

historia larga y enredada de servidumbre doméstica atraviesa

las historias de las mujeres, proporcionando un hilo narrativo

que vincula experiencias de subordinación de raza, clase y gé­

nero para ~eneracionessucesivas de mujeres. Aunque el con­

texto es distinto, la experiencia de Rachel como una emplea­

da doméstica evoca recuerdos de la experiencia de CharJotte

como una esclava indígena en la casa de una familia europea

una generación antes. A lo largo del siglo X:X, mujeres y hom­

bres de la comunidad dependieron del trabajo asalariado, tan­

to dentro como fuera de la comunidad, para obtener ingre­

sos estables en efectivo. Si bien Monkey Point proporcionaba

un estilo de vida que aseguraba la subsistencia, la pesca y los

cultivos generalmente no generaban el ingreso de dinero en

efectivo que las familias necesitaban para comprar ropa y
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enviar a sus hijos a la escuela en Bluefields. Por eso muchas ge­

neraciones de mujeres y hombres de Monkey Point han hecho

perennes peregrinaciones a Bluefields, San Juan del Norte,

Costa Rica y Panamá, en busca de oportunidades para deven­

gar un salario. Para las mujeres de Monkey Point esto a menu­

do significaba formas de servidumbre con un sesgo sexista en

calidad de empleadas domésticas para familias blancas adine­

radas que habían venido a Centroamérica como élites admi­

nistrativas y como inversionistas de riesgo durante el periodo

del enclave. En concordancia con esta tendencia, después de

que murió Hutchin hijo y terminó la construcción del ferro­

carril en Monkey Point, su esposa Rache! se fue de la comu­

nidad con su hija Catherine para trabajar como cocinera en

la zona del Canal de Panamá. Catherine murió en Panamá y

Rachel eventualmente regresó por sí misma (sola) a Bluefields.

Ella vivió sus últimos años entre Bluefields y Monkey Point.

Herminia Presida (de inicios a mediados delsiglo xx)

Antes de la muerte de Hutchin hijo y la salida de Rachel hacia

Panamá, su joven hija Herminia conoció a un inmigrante

negro de la Martínica llamado José Presida y se casó con él.

José era considerablemente más viejo que Herminia, habla­

ba el patois francés, y era conocido por ser un "obeahrnan"

(sacerdote tradicional) muy hábil. Miss Helen describe el

romance que él tuvo con su abuela Herminia: "Porque re­

cuerde que yo le dije que él era muy viejo para Herminia, él

tenía más de 50 años y los padres de ella no querían casarla

con él. Pero los dos, ellos, se enamoraron y él tenía sus secre­

tos (obeah), así que ella se f\jó en él y no podía sacárselo de la

mente". (Entrevista, julio de 2002.)
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Herminía yJosé vivieron yendo de un lado a otro entre

Monkey Point y Bluefields y criaron juntos muchos hijos. Las

mujeres de Monkey Point expresan a menudo intensos sen­

timientos de orgullo y lealtad hacia su comunidad y hacia

venerables y reverenciados ancestros como Herminia yJosé.

Como abuela de las tres mujeres, Herminia Presida es una

figura central en sus historias personales y comunitarias. Sus

hijos son los padres y abuelos de la mayoría de las familias

contemporáneas de Monkey Point y ella es una antepasada

sumamente estimada, conocida por su moral cristiana, su buen

carácter, dedicación al trabajo y habilidad como partera y cu­

randera, que utilizaba la medicina tradicional y las hierbas

para curar las enfermedades.

Herminia vivía en Monkey Point durante el primer perio­

do de Somoza, y su época es recordada por los miembros de

la comunidad como los buenos años de la historia comunita­

ria, cuando las pequeñas comunidades agrícolas como Monkey

Point eran lugares bien poblados y prósperos. Los recuerdos

de la prosperidad están casi siempre ligados a las descripcio­

nes de la subsistencia comunal, independiente de base de pro­

ducción agrícola y el acceso a recursos naturales abundantes.

La economía comunitaria estaba estructurada alrededor de la

producción de cultivos agrícolas, la recolección y venta de

cocos provenientes de los cocoteros de las playas, así como la

pesca y el tortugueo. Esas actividades permitían una subsis­

tencia comunitaria independiente y proporcionaban a los

agricultores negros una limitada cantidad de dinero en efec­

tivo por la venta de productos agrícolas, cocos y concha de

tortuga carey en la economía de mercado regional.

La vida en la finca proporcionaba los medios de subsisten­

cia para las familias pobres con poco acceso a ingresos de
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dinero en efectivo, quienes pasaban grandes aprietos en Blue­

fields ya que ahí cada comida requería dinero para comprar

los ingredientes básicos.

Una cuarta mujer, Miss Christina Cooper, que vive en una

finca ubicada al sur de Monkey Point explica en esta forma los

atractivos de la vida agrícola, "Bien, en la finca nosotros casi

no compramos nada. Por eso es que yo le digo que a mí me

gusta la finca, porque podemos comer sin tener que comprar

nada. Sí, podemos, comer sin comprar. Pero en Bluefields

ahora todo es asunto de dinero. Sí, todo es cosa de dinero".

(Entrevista, octubre de 200 l.)

Sin embargo, otras familias encontraban dificil sobrevi­

vir con el poco de dinero que les reportaba la venta de pro­

ductos de la finca y los cocos, y se vieron forzados a emigrar

en busca de otras oportunidades de devengar un salario. Miss

Pearl describe la migración de su tía a San Juan del Norte

(Greytown), en las décadas de 1950 y 1960, para participar en

el comercio de la concha de tortuga de carey, una actividad

fundamental en la economía comercial de la costa criolla del

sur desde las primeras décadas del siglo XIX. Ella recuerda

esto dentro del contexto del deceso de su madre:

. 'r ' .' .cuandoella se'tnuruiyoestaba enSanfuan [delNorte} con mi tía
quehabía ido ahí a, humm..., por esos días cogían mucha tortuga
decarryy solían atrapar un montón deesas tortugas]S en/.os meses de
septiembre, las llevaban a Bluefields a venderlasy luego una par­
te deese dinero ella lo empleaba parapagarmi escuelay comprarme
zapatos} uniformes, y cosas de ese tipo. (Entrevista, agosto de
2001.)

Los recuerdos que las mujeres tienen de estos años también

ubican a su abuela Herminia como una protagonista central

en el liderazgo y la política de la comunidad. Una anécdota
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en particular nos transmite la forma en que Herminia obtu­

vo del presidente de Nicaragua, Anastasio Somoza García,

un título de propiedad sobre las tierras de la comunidad. El

siguiente pasaje describe un momento crucial en la historia

local, cuando los ancestros de las mujeres comprometieron

exitosamente al Estado nicaragüense para que les otorgara

derechos sobre las tierras comunales. Este evento tuvo lugar

en septiembre, cuando Somoza pasó por Monkey Point en uno

de sus "tours" anuales a las comunidades indígenas y afrodes­

cendientes de la Costa Atlántica.

Miss Bernicia: Cuando uenia, cenia a toda la costa enteray ama­
rraba su hamaca grande de unos palos de mango, en ese tiempo
habíamuchos palosy estaba limpio abajoy todo. rva de bailary
bailary de estar en la hamaca acostado descamando y trajo cosas
para repartir a todos losniños, muchas galletas, trajo toda clase de
cosas pararepartiry bailar. . . r luego él le dijo a ella[11erminia]:

"[Desde cuándo están ustedes aqui?' Recuerdo bien quemi abuela
estaba depiey ella ledijo: "Toda mi vida. " "Todos estos niños son
mis nietos. " r él ledijo.' ,;.Oh, Miss 11erminia, usted tiene aqul una
familia mI!)' grande/" r dijo, bueno, estábien, peroyo quiero saber
'~'Desde cuándo están aqui?" ... Ella lecontó cuanto tiempo había
pasado desde quesufamilia regresó a Monkey Point y la trajeron
siendo una niña desde Gran Caimán. Entonces dijo él, "Miss 11er­
minia, ustedregresó con suspadres, quemurieron aqui, y ustedes se
quedarony mantumeron su comunidady toda su grangeneración ",
porque mi madre tenía un montón de hijosy todas mis tías tenian
otro montón dehijos. r ledijo: "Muy bien, entonces, ¡MonkeyPoint
esparaustedes!" Él le dyo a ella: "MonkeyPoint espara ustedesy
nadiepuedesacar/os a ustedes deaqui. " Y'elladijo: "Usteddice eso,
pero quieás alguien del gobierno puedavenzr aquíy sacarnos. " Él
dijá: "Bueno, yo les {liry a dar unpapel, un documento, y entonces
nadie va a sacarlos. " Entonces ella dijo: "Esoesalgo queusted sola­
mente dice . . . Pero cuando se vaya no se naa acordar demí, porque
ustedes ungranpresidente. " El dijo: "Ustedes pan a verqueyo me
{I~Y a acordar deustedes. " ¡rasí como dijo, lo hizo' (Entrevista,
septiembre de 2001.)
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Los criollos más viejos recuerdan a menudo los años de Somo­

za como un tiempo de paz y prosperidad relativa, interrumpi­

do por el triunfo de la Revolución sandinista y la erupción de

la violencia y el conflicto armado en la costa a inicios de la

década de 1980. Tanto Charles R. Hale como Edmund T.

Cordon describen este periodo antes de la revolución como

una época de relativa tranquilidad política, caracterizada por

el acomodamiento de los mískitu y criollos al régimen de So­

moza (Cordon, 1998: 80 y Charles R. Hale, 1994: 116).

Igualmente, muchas personas de Monkey Point, que son

bastante viejos como para recordar esos años, tienen recuer­

dos principalmente positivos de la dinastía Somoza, que mos­

tró un clientelismo fuerte hacia las comunidades de la Costa

Atlántica. La conversación anterior ilustra cómo esta rela­

ción cliente-patrón se desarrollaba dentro de la política co­

munitaria, estructurando recuerdos positivos y a veces exube­

rantes del primer presidente Somoza y sus visitas a Monkey

Point. Sin embargo, estos recuerdos no son uniformes entre

la gente de Mo~k,eY Point. Si bien las relaciones sociales y

clasistas en la costa durante el régimen de Somoza favore­

cían claramente a los mestizos adinerados, los extranjeros

blancos y a sectores elitistas de la comunidad criolla, en la

actualidad el color, la posición de clase y la posición social

no son necesariamente factores decisivos para determinar la

forma en que las mujeres de Monkey Point recuerdan los

años de Somoza, o sus posteriores reacciones ante la Revolu­

ción sandinista. En lugar de ello, los relatos de estas mujeres

sobre esos años difieren considerablemente y reflejan una

subjetividad política compleja, múltiple y a veces contradic­

toria que Cordon (1998) describe en su etnografía de la po­

lítica criolla.
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Siguiendo esa tendencia, Miss Bernicia, quien evocó unos

recuerdos infantiles jubilosos sobre las visitas del primer Sa­

rnazo. a la comunidad, no comparte los mismos sentimientos

para las presidencias posteriores de los Somoza, particular­

mente la de Anastasia Somoza Debayle. Así, entonces, ella

describe los años setenta bajo una luz diferente:

Miss Bernicia: r el Somoza viejo semurió, porque él era bueno.
El padre de los Somoza era bueno. El Someramalo era el hijo. Ni
siquiera Luis, sino Tachito... Con Tachito llegaron los Someras
malos. Luis era como su padre. Pero Tachito seguia después de él
y después queLuis murió, porque incluso se dice queél envenenó a
su hermano, porque élera mannish.G (Entrevista, septiembre
de 2001.)

Mientras Miss Bernicia alude a la represión política cada vez

más brutal bajo la presidencia del último Somoza, su herma­

na menor, Miss Pearl, no hace ninguna distinción entre las

administraciones de padre e hijos en sus evaluaciones de

los anos de los Somoza. Miss Pearl apoyó a los sandinistas

durante los años revolucionarios y continúa estando alineada

con el Partido Sandinista hasta ahora. En su descripciónde

la desigualdad durante los anos de los Somoza, ella plantea

que aunque todos los costeños sufrían discriminación racial

y clasista, los costeños indígenas a menudo sufrían formas de

explotación peores a las de los criollos. El impacto diferencial

,; En criollo, mannisli usualmente significa conHictivo, pleitista u obstinado. Aquí

ella lo emplea para referirse a una conducta agresiva o malvada. Los criollos a

menudo le llaman munnisñ ° uomanislia la gente joven que adquiere manicrismos )'

prerrogativas de gente mal'or sin haberse ganado el derecho a hacerlo a través

de la edad o la madurez. En su calidad de un hijo que asume el cargo una vez

ejercido por su padre, ambas definiciones se aplican a la descripción que Miss

Bernicia hacc de Anastasio Sornoza Debaylc, conocido también como "Tachiio."

293



Jennifer A. Goett

del racismo sobre los costeños criollos e indígenas se revela

más claramente en su narrativa:

Miss Pearl: Porque nosotros éramos considerados en el tiempo de
Somom como una sociedad de tercera clase. Porque ustedsabeque
nosotros nunca hablamos español y la mayoría de ellos también
tiene lapiel negra, pero elmayor problema era no hablarespañol. Si
ustedhablaba inglés, decian queustedera norteamericano y se bur­
laban. Cuando ustediba a Managua lo miraban como sifuera un
serextraño. Unose vediferente a ellos. Ellos lepreguntaban a usted
SJ'se necesita pasaporte para venira la Costa Atlántica. . . losmis­

kitu en el tiempo de Somo;a no querían que los llamaran miskitu

porque en eseentonces losmiskitu eran vistos como perros, como si
nofueran nadie. Con losramas igual, sereian deellos. Sólo seservían

de ellos cuando realmente los necesitaban. Luego teníamos a lagente
negra, que eran un poquito mejor considerada, y entre los mismos
negros alguna gente salia discriminar a los ramasy a los miskitu

también. Eso porque la gente negra siempre ha manejado los dos
idiomas (elinglésy el español)y encambio el idiomade losmiskitu

ni siquiera setomaba encuenta enel tiempo deSomoza. En el régimen
deSomera usted nopodía llegar a unaoficina o a una casa hablando
miskitu, lohubieran corrido. (Entrevista, junio de 2002.)

Su relato del racismo en la costa durante la dinastía de Somo­

za se nutre de múltiples, recurrentes y contradictorias venas

en la formación histórica y contemporánea de las identidades

y subjetividades criollas. La primera, y quizá la más promi­

nente, hace referencia al racismo de los mestizos hacia los ne­

gros y subraya el tratamiento del Estado mestizo contra los

criollos de la Costa Atlántica, a los que se les considera como

extranjeros o antinacionales, como "otros", en el plano racial

y cultural, radicalmente excluidos de la nación mestiza. En

este caso, la colocación de los criollos nicaragüenses como

extranjeros aparece ya en las primeras afirmaciones estatales,

a finales del siglo XIX y comienzos del xx, de que los criollos

eran realmente jamaiquinos o isleños del Caribe y, por tanto,
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representaban una presencia foránea en el suelo patrio (Car­

dan, 1998: 59). Miss Pearl plantea que la diferencia racial de

los criollos y su rechazo a asimilarse dentro del nacionalismo

cultural mestizo condujo a los mestizos a cuestionar el dere­

cho de los criollos a la ciudadanía nicaragüense, llevando a

algunos incluso a proclamar que eran estadounidenses, o bien

a sugerir que viajar entre e! Pacífico de Nicaragua y la Costa

Atlántica representaba el cruce de una frontera nacional y

requería por lo tanto de un pasaporte.

Aunque la raza, el color de piel y el fenotipo desempeñan

un rol determinante en la caracterización de los criollos de

la Costa Atlántica como radicalmente fuera de la nación, las

descripciones de Miss Pearl también apuntan hacia la regiona­

lización de la negritud y de las características culturales aso­

ciadas con la cultura criolla, tales como la lengua y la religión

protestante. Alude a la historia divergente de la Costa Atlán­

tica como un protectorado británico durante el siglo XVIII y

como una reserva semiautónoma durante el siglo XIX, y ubi­

ca a la negritud dentro de una alteridad espacial o regional en

relación con la Nicaragua del Pacífico y del interior. Al enla­

zar el pasado histórico con la identidad contemporánea, la

identificación vigente con la cultura anglófona, la lengua crio­

lla y la religión protestante también sirven para indicar la

diferencia entre los criollos 'y el resto de la nación, la cual es

mayoritariamente hispanohablante y católica.

Aunque estos rasgos culturales sirven para marcar la alte­

ridad de los criollos dentro de! Estado-nación nicaragüense, los

criollos con frecuencia señalan los componentes particular­

mente "anglos" de su lengua, cultura, educación y religión,

como indicadores de su modernidad, su occidentalismo y su

nivel social más alto con respecto a los nicaragüenses mes-
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tizos y con los indígenas de la Costa Atlántica (Gordon,

1998: 45-46). Miss Pearl hace referencia a la posición de re­

lativo poder y prestigio que tienen los criollos en lajerarquía

cultural y socioeconómica de la Costa Atlántica, en compa­

ración con los indígenas: "La gente negra estaba incluso un

poco por encima" y "la gente negra siempre pudo manejar

las dos lenguas". Señala que la posición social y los niveles de

educación más altos de los criollos no sólo les permitieron

defenderse mejor de la explotación racial y económica duran­

te los años de los Somoza, sino que también condujo a algu­

nos de ellos a practicar la discriminación en contra de los

costeños indígenas. De esta forma, algunas personas negras

pertenecientes a una comunidad agrícola rural bastante po­

bre pueden haber tenido un nivel social más bajo que los ex­

tranjeros blancos, la élite mestiza y los criollos de Bluefields,

pero a pesar del color de su piel y de su pobreza, su posición en

lajerarquía social en relación con los indígenas era superior.

La base cubana

Herrninia Presida vivió hasta 1964, su muerte marcó, en las

historias orales de Monkey Point, el inicio de una lenta tran­

sición desde lo que las mujeres consideran como un tiempo

de relativa paz y cohesión comunal, hacia un periodo caracte­

rizado por recuerdos amargos de violencia, pérdida de vidas

humanas y fragmentación comunitaria. En medio de esta len­

ta transición, las mujeres señalan un periodo en el cual la his­

toria de Monkey Point se vio profundamente implicada, por

primera vez, dentro de la política de la Guerra Fría. Aunque

los registros históricos de la invasión de Bahía de Cochinos,

respaldada por los Estados Unidos, reconocen ampliamente
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que ésta fue lanzada desde Bilwi (Puerto Cabezas) en la Costa

Atlántica, confirmando la profundidad de la alianza entre

Somoza y los Estados Unidos, la construcción en Monkey

Point de un campo de entrenamiento para un comando de

exiliados cubanos en 1963, poco después de la derrota de Pla­

ya Girón, ha sido relegada a la oscuridad histórica. Con el

respaldo "no oficial" de los Estados Unidos, un grupo de exilia­

dos cubanos anticastristas, llamado Movimiento de Recupe­

ración Revolucionario (MRR) recibió permiso de Luis Somoza

Debayle para realizar entrenamientos en Monkey Point, en

preparación de un nuevo ataque contra Cuba. Somoza, se­

gún se dice, se dirigió al presidente costarricense Francisco].

Orlich para solicitarle permiso de construir campamentos en

la vecina Costa Rica. Orlich aceptó y se construyeron y acti­

varon campamentos en Sarapiquí y Tortuguero, en la Costa

Atlántica de Costa Rica. Aparentemente, el MRR realizó úni­

camente dos ataques menores sobre el Oriente de Cuba en

1964, uno contra una bodega de azúcar y otro contra una

estación de radar. Poco después, los campamentos perdieron

el apoyo del gobierno costarricense y fueron desmantelados

(Burt, 2000: 76-79). Aunque la naturaleza encubierta de estas

operaciones y la secrecia que rodea los campamentos han

convertido este periodo en un detalle oscuro dentro de la his­

toria de la Guerra Fría, para la gente de Monkey Point la pre­

sencia cubana en su c?munidad resultó inolvidable y sirve

como precursora importante de los conflictos posteriores a la

Guerra Fría en la Costa.

Durante este periodo de dos años, el campamento de exi­

liados atrajo hacia Monkey Point, desde las comunidades

agrícolas vecinas, a gente rama y criolla que andaba en busca

de trabajo asalariado. Miss Christina Cooper describe cómo
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ella conoció a su marido en Monkey Point cuando ambos lle­

garon a la comunidad a trabajar para los cubanos. Una vez

más, como en los tiempos del ferrocarril de Zelaya, las mu­

jeres de Monkey Point proporcionaron fuerza de trabajo do­

méstica para la base de exiliados cubanos.

Miss Christina: ELLos vinieron, trajeron tractoresy limpiaron Las
colmas, unapartede Las colinas que están en la partede más allá
atrás. ¡Trajeron tractoresy estaban trabajandoy construyeron casas
y un muelle, ese muelle ahoraya secayó I Sí, unos cubanos. r entonces
mimarido, A lejandro, vinoy consiguió un trabajoy nosotros vinimos
aquí de Hone Sound, 7 cuando oímos que en Monkey Point había
trabajo. Yoy mimadrey mipadre vinimos a MonkeyPoint. Nosotros
innimos a cocinary yo vine a lavar ropa para LOs cubanosy al mis­
mo tiempo miAlejandro vino desde Cane Creekyél entró a trabajar.
r con eso, LOs dos nosjuntamos, aquíenMonkey Point. (Entrevista,
octubre de 2001.)

Este periodo genera recuerdos tanto positivos como negati­

vos para las mujeres de Monkey Point. Por un lado, ellas aso­

cian la presencia cubana como un incidente más en el que la

autonomía y los derechos de la comunidad fueron ignorados

por el Estado y los intereses internacionales. Por otra parte,

las mujeres de Monkey Point también asocian este periodo,

y la década siguiente, como los últimos años de relativa pros­

peridad en la comunidad antes del triunfo de la Revolución

sandinista y la irrupción del conflicto armado en la década de

1980. Como lo reportó Miss Helen: "En los setenta, teníamos

una comunidad que iba marchando bien. Había mucha gen­

te, teníamos esta iglesia, teníamos una clínica, teníamos una

escuela y todo iba bien hasta que empezó la guerra y enton­

ces todo fue destruido. (Entrevista, julio de 2002.)"

Su padre y su madre tenían una finca en Hone Sound, ubicadajustamente al sur

de la barra que conecta es" parle de la laguna de Bluclields con el mar Caribe.
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De la revolución a la contrarrevolución

Aunque la violencia, la represión política y la guerra revolu­

cionaria que se adueñó del resto de Nicaragua a finales de la

década de 1970 tuvo poco impacto en Monkey Point, la ma­

yoría de los miembros de la comunidad estaría de acuerdo

en que la irrupción del conflicto armado contrarrevolucio­

nario poco después del triunfo de la Revolución sandinista

tuvo un efecto devastador sobre la comunidad, poniendo un

abrupto final a la vida agrícola rural. Empezando poco des­

pués de la toma del poder por los sandinistas, el conflicto ar­

mado contrarrevolucionario transformó el panorama de la

costa sur, provocando el desplazamiento de vastas poblacio­

nes rurales y la desarticulación de las economías agrícolas y

pesqueras. El desplazamiento también contribuyó al proce­

so, aún vigente, de colonización mestiza, en la medida en

que campesinos mestizos evacuaban las zonas de combate y

se reubicaban en regiones más seguras de la costa. Para la

gente de Monkey Point, el conflicto armado tuvo impactos

múltiples en la comunidad, afectando a cada familia de una

manera particular.

Los efectos más obvios y duraderos de los años de la gue­

rra fueron el casi total despoblamiento de la comunidad y

la destrucción de su economía agrícola rural. A partir del ini­

cio de la década de los ochenta, las familias de Monkey Point

huyeron hacia Bluefields y a los campos de refugiados en Cos­

ta Rica. Muchas familias con hombres jóvenes se fueron de

Bluefields para Costa Rica a medida que el gobierno san di­

nista incrementaba sus esfuerzos para reclutar a los jóvenes

criollos en el ejército. Al mismo tiempo, un buen número de

jóvenes de la comunidad participaron en las acciones contra-
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rrevolucionarias y varias familias de Monkey Point perdie­

ron hijos en la violencia de los combates. De las cuatro mu­

jeres que participaron en esta historia oral, tres tenían hijos

que pelearon aliado de la Contra y dos de ellas perdieron

hijos durante la década de 1980. Los recuerdos de Miss Helen

se concentran en la disolución de la vida comunal durante

ese periodo.

r ustedencontraba siempre ahí a unodelosPresida, incluso duran­

te laguerra, lafamilia se viomtg golpeada aquí en Monkey Point
durante esta guerra. Muchos tuvieron que escapar, muchos sefue­

rona CostaRica, muchos vinieron a este ladoy anduvieron por los

alrededores, peroal final, en total, algunos sefueron a la barrade
Punta Gorda, donde estaban acantonados losmilitares. Esofue en

1984, o por ahi, ellos hicieron un gran ataque contra Monkey
Point, una gran balacera quehuboun dia ahí. (Entrevista, julio
de 2002.)

Miss Cristina se quedó en la comunidad durante el periodo

de violencia y describe lo que representó para ella huir de su

casa con su marido y sus hijos enmedio de la guerra:

Si, ledigo queaquí mismonos quedamos. Justamenteaquí. Seguro,
cuando laguerra llegó, nosotros nosrdUgiamos enelcrique. Si, Duck

Creek. Cuando oímos que un montón de sandinistas invadieron

Monkey Point, treinta deellos, sí, treinta, invadieron Monkey Pcint.
Cuando oímos los disparos y tomaron Monkey Point. Sí, nosotros
estábamos allá en el criquey empezamos a recoger nuestras cosas.
¡Dejamos atrás a los animales, }ennifer.! ¡Dejamos los cerdos, de­
jamos al gato, soltamos a lasgallinas, dejamos al gallo, y nosdiri­
gimos al monte! ... Porque todos nosotros estábamos mezclados con

la Contra, ustedsabe. ¡Sí, así que teníamos que escapar! ... Todos
los animales se quedaron en lafincay se los comieron. Las tropas
sandinistas llegaron buscando a los contras, encontraron la casa y
comenraron a comerse a las avesy cerdos. (Entrevista, octubre
de 2001.)
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En contraste con estas dos mujeres Miss Pearl tiene recuer­

dos positivos de los años revolucionarios, que asocia con cam­

bios sociales para los costeños negros e indígenas:

Ellosfueron, usted sabe, como /.05 hijos de Israel. Nunca creyeron
quepodíanconsiderarse iguales queusted. . . Pero después quellega­
ron alpoder /.05 sandinistas, ellos son/.05 queempezaron a enseñarle a

la gente sobre las diferentes cualidades, /.05 diferentes derechos. Les
enseñaron autoestima, y quiénes eran ellos, enseñándoles a reclamar
lo queessuyoy cosas así. (Entrevista,junio de 2002.)

Su hermana mayor, Miss Bernicia, tiene un análisis menos

positivo de los años sandinistas, particularmente en compara­

ción con el primer Somoza, a quien recuerda favorablemen­

te por el título de propiedad sobre la tierra que él concedió a

la comunidad cuando ella era una niña. Sin embargo, ella

considera al Frente Sandinista preferible a la administración

liberal del presidente Arnoldo Alemán, a quien juzga respon­

sable por el proyecto contemporáneo del canal seco y la es­

peculación con las tierras comunales de Monkey Point por

parte de foráneos inversionistas de riesgo:

Miss Bernicia: Pero cuando llegamos a vera /.05 sandinistas, yo
diréy lo repetiré una vezy otra, que /.05 sandinistas hicieron mejor
que /.05 liberales, que lo queeste liberal (Alemán y el P1L) estáha­
ciendo. Lo quehizo elantiguo gobierno liberal deAnastasiaSomoza
Carda fue bueno. Legalizar nuestras tierras. r ellos quedaron
enmedio, el gobierno sanduusta, y empezaron a hacernos daño.
Luegovienen otravez 105 liberales, regresan,y él (Alemán) nosestá
haciendo más daño, porque nos quiere sacar de nuestra tierra, de

nuestro hogary de todo. (Entrevista, septiembre de 200 l.)

De esta forma, su análisis de la trayectoria política de Nica­

ragua durante los últimos 50 años reniega del análisis sim­

plista en términos de la polarización izquierda-derecha de la
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Guerra Fría y se encuentra fundamentado en cambio en una

lógica política alternativa que está alimentada por la lucha

histórica de su propia comunidad para asegurar sus derechos

sobre la tierra.

Pero al margen de las diferentes posturas de las mujeres

sobre la Revolución sandinista, sus narrativas de esos años a

menudo regresan a los recuerdos de las penurias y pérdidas

resultantes de la guerra y del huracánJoan. Por ejemplo, Miss

Pearl clescribe cómo, después del final de la guerra, la gente

de la comunidad esperaba reanudar sus vidas en la finca, pero

fueron obstaculizados por el huracán en 1988. Eventualmen­

te muchas familias regresaron a la comunidad, aunque no en

el mismo número que en los años anteriores. Un buen nú­

mero de personas se quedaron en Costa Rica, después de la

guerra, haciendo sus vidas en las ciudades costeras como

Limón, donde las oportunidades de trabajo eran más abun­

dantes y los salarios, los servicios sociales y la educación eran

mejores que en Nicaragua. Otros se quedaron en Bluefields,

donde tenían acceso a escuelas, iglesias, hospitales y nuevas

casas dentro de los programas de reconstrucción posteriores al

huracánJoan, financiados en gran parte por el gobierno cu­

bano. Pero, durante varias generaciones, las familias han

mantenido dos residencias, una en Monkey Point y otra en

Bluefields, y muchos miembros de la comunidad aún mantie­

nen esta práctica.

Conclusiones

Las tierras comunales de Monkey Point forman parte de

un bloque más amplio del territorio rama que incluye otras
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comunidades indígenas y afrodescendientes. Desde los años

ochenta este territorio ha experimentado una colonización

rápida y extensa por campesinos mestizos, así que la demar­

cación y legalización de las tierras ramas y criollas es una

demanda política urgente. En los últimos años, Monkey Point

ha recibido mucha atención como el futuro puerto Atlántico

para el canal seco y el oleoducto interoceánico, dos propues­

tas que el Estado posrevolucionario neoliberal ha promovido

como megaproyectos de desarrollo nacional. Dado el avance

rápido de la frontera mestiza agrícola y ganadera dentro del

territorio rama y los conflictos y la violencia que resultan de la

especulación ilegal de tierra en Monkey Point, las justifica­

ciones históricas para los derechos de tierras de la comunidad

se convirtieron en temas de debate tanto a nivel regional como

nacional.

Como en otras partes de las Continente Américano, la

primacía cronológica y la identidad autóctona se han conver­

tido en una de las muy escasas justificaciones para los dere­

chos comunales a la tierra para enfrentar la soberanía del Esta­

do nicaragüense y las construcciones liberales de los derechos

individuales a la propiedad privada. Aunque los movimientos

contemporáneos por los derechos indígenas afirman deman­

das políticas profundamente modernas -basadas en historias

complejas de desigualdad, desalojamiento y explotación, pri­

meramente forjadas en el contexto del imperio colonial y lue­

go la dominación mestiza nacionalista- el reconocimiento

que el Estado le da a estas demandas muchas veces se basa

en su representación como derechos premodernos que preceden

tanto a la colonización europea como al Estado-nación nica­

ragüense. Ideologías nacionalistas, como éstas de los dere­

chos territoriales de los costeños, promulgan representaciones
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de un pasado indígena premoderno estático (o precolonial y
prenacional) y, al hacer eso, acallan las formas en que el

Estado ha trabajado desde la anexión militar de 1894 al ena­

jenar sistemáticamente a las comunidades indígenas y afro­

descendientes de sus tierras y recursos naturales.

Tales procesos también tienden a acallar la complejidad y
diversidad de las historias indígenas y afrodescendientes, esta­

bleciendo normas a nivel nacional para los derechos comu­

nales a la tierra que se fundan en la capacidad que tiene un

grupo de presentar su derecho a la tierra como históricamen­

te estático o sin cambio desde la época precolonial. Estas nor­

mas promueven un reconocimiento limitado a los derechos

por parte del Estado, en vez de un reconocimiento completo

de las amplias demandas políticas y territoriales de los coste­

ños indígenas y afrodescendientes. Dentro de este contexto,

cualquier ruptura, discontinuidad o movilidad en la historia

del asentamiento comunitario indígena o cualquier prueba de

cambio cultural provee una apertura política por la cual el

Estado puede deslegitimar los derechos a la tierra en la costa.

Para las comunidades afrodescendientes, las construccio­

nes nacionalistas de un pasado autóctono premoderno como

la única justificación legítima para los derechos comunales

sobre la tierra plantean un desafío particular dado sus pro­

pias historias de diáspora, migración y asentamiento. En este

caso, la negritud e identidad diaspórica africana sirven no

sólo como indicadores de la desigualdad racial dentro de la

nación mestiza, limitando el acceso de los criollos a la plena

ciudadanía debido a su identidad racial y cultural, pero tien­

den también a debilitar sus reclamos sobre tierras comunales.

Este ambiente político e ideológico resulta en la suposición

generalizada en Nicaragua de que los criollos no tienen una
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historia originaria en la Mosquitia, y qqe sus identidades y

expresiones de territorialidad son demandas inauténticas e in­

ventadas con fines políticos que carecen de una profundidad

histórica. Dentro de este contexto, la tenencia)' el uso crio­

llo de la tierra, generalmente se entiende como peculiarmente

de individuos, privados y occidentales, en vez de cultural­

mente distintos, comunales y consuetudinarios. A pesar de que

tales dicotomías, en el caso de la tenencia criolla, no se sos­

tengan bajo un análisis histórico, esta suposición se hace sin

un esfuerzo correspondiente para entender el uso de la tie­

rra y territorialidad criolla, o la larga)' compleja relación

entre los usos de las tierras indígenas, las de los afrodescen­

dientes y las economías de mercado transnacionales. Como

resultado de esto, el uso criollo de la tierra no sólo es muy poco

comprendido, sino que raramente figura como un objeto legí­

timo de investigación porque no hay una creencia extendida

de que sea cultural o históricamente distinto para la comuni­

dad criolla, sino simplemente una replicación o adopción de

la tenencia privada e individual occidental, y por eso, sin re­

levancia a los derechos comunales o territoriales en la costa.

De manera similar, la identidad negra o diaspórica afri­

cana no se considera como una posición de sujeto legítima

desde la cual se puedan hacer reclamos contemporáneos so­

bre los derechos colectivos porque, como pueblos afrodescen­

dientes, los criollos son concebidos a menudo como "origina­

rios" o nativos deJamaica, Gran Caimán y en último término

de África. Es decir que, se les considera extranjeros o literal­

mente de otro lugar, así que sus derechos a las tierras comu­

nales no son vistos como fundados en una experiencia histó­

rica única o auténtica del asentamiento y etnogénesis en la

Mosquina del siglo XIX. De manera que las mismas ideolo-
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gías nacionalistas que han servido para denegar la ciudadanía

plena a los costeños afrodescendientes en esta nación mayo­

ritariamente mestiza deniegan, de modo similar, sus dere­

chos sobre las tierras comunales. Ambas formas de construir

los derechos, es decir la nacionalista mestiza y la autóctona,

cuando se sobreponen a las historias orales de Monkey Point,

hacen muy poco para alumbrar la historia diaspórica afri­

cana en Nicaragua y sirven para silenciar y deslegitimar las

mismas historias de esclavitud y subordinación racial que

impelen los reclamos sobre las tierras comunales de Monkey

Point. Esta realidad política sugiere que el tema de la reivin­

dicación histórica del pasado indígena y afrodescendiente en

toda su diversidad y complejidad es un área central de lucha

política para los movimientos contemporáneos por los de­

rechos sobre las tierras comunales en la Costa Atlántica. En

el caso de Monkey Point, las historias orales de las mujeres

contribuyen a ese fin.
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COSTA CHICA, MÉXICO (1980-2000)
•
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Introducción

En este trabajo me interesa analizar la emergencia del refe­

rente etnopolítico en México, más precisamente en la Costa

Chica de Oaxaca y Guerrero. A partir de un trabajo de cam­

po largo e intenso I y con base en las observaciones y datos

obtenidos, describo cómo se está estructurando una "corrien­

te negra" a partir de los años 1990-2000, reconstruyo su ge­

nealogía y su diversidad interna. Esto me permite escapar

de dos escollos: uno que tiende a subvalorar la moviliza­

ción negra en México, aduciendo su "inautenticidad", su

carácter reciente y su débil aceptación local; y otro que, al

contrario, sobrevalora el papel y los impactos de las orga­

nizaciones afrodescendientes, mismas que no agrupan sino

a decenas de individuos y a veces hasta menos. Sea cual sea

su importancia, la existencia y el dinamismo de esta co­

rriente ya no puede negarse, y merece atención analítica. Es

lo que pretendo aportar en este texto, no sin antes, en una pri­

mera parte, precisar el contexto del debate en el que se ubica

esta construcción etnopolítica.

I Con base en los resultados dc dicho tmbajo de C<lI11P", escribi mi tesis de docto­

rado (2008), "Política, c'j)aclo j' construcción social del poder local-regional en

la Costa Chica dc Oaxaca", CII';StlS, México, 1),1",
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"El otro" entre lo étnico y lo racial

En México como en América Latina, en el imaginario colec­

tivo "nacional" (es decir, a través de los medios de difusión y

enseñanza nacional), la idea de "el otro" la encarna principal­

mente "el indígena". En cada país existen diferencias que

enmarcan sistemas de jerarquización entre las diversas po­

blaciones que habitan sus territorios. Los referentes étnicos

suelen relacionarse con un origen ancestral, territorio, cultu­

ra, prácticas tradicionales, vestimenta, lengua, formas de orga­

nización, sistemas de autoridad y de gobierno propio, entre

otros que constituyen identificadores de un pueblo, grupo

étnico o nación. En esta concepción "clásica" de la identi­

dad étnica (Bartolomé, 1997 y Giménez, 2000), el énfasis en

cada referente o en algunos de ellos depende de la formación

del Estado y las transformaciones históricas en las que se

fundamenta la concepción e imaginario de la alteridad.

La población indígena es la que se ha identificado por

antonomasia en el imaginario colectivo como una alteridad

cultural. A las poblaciones afrodescendientes, con gran di­

ficultad se les reconoce en estos términos e incluso en algunos

países son "impensables en los imaginarios de la diferencia

étnica dominante" (Restrepo, 2007: 480). "Lo indio" se cons­

tituye principalmente como "lo otro" en términos cultura­

les (étnicos), mientras que "lo negro" lo hace más en térmi­

nos raciales.

En el contexto de las políticas multiculturales, al iniciar la

década de 1990 en países como Colombia, Nicaragua, Ecua­

dor, Honduras y Guatemala, las poblaciones afrodescendien­

tes pasaron por un proceso ele etnicización que derivó en el

reconocimiento ele poblaciones con una cultura propia y con
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derechos colectivos asociados. En este proceso se pueden

observar "modelos de etnicidad" instrumentados por cada

país, los cuales reflejan el lugar que ocupan las poblaciones

afrodescendientes en el imaginario de la nación. Restrepo

(2007: 480) identifica tres casos de modelos de etnicidad:

1) cuando "las poblaciones negras son equivalentes a las indí­

genas en el lugar que ocupan en las contemporáneas 'estruc­

turas de alteridad'''; 2) cuando "los afrodescendientes son

circunstancialmente equivalentes a las poblaciones indíge­

nas en estas estructuras", y 3) cuando "las poblaciones afro­

descendientes son prácticamente impensables a estas equiva­

lencias". El autor sostiene que el primer modelo es el menos

común en América Latina, mientras que el tercero es el más

generalizado, así se observa si comparamos los casos de Co­

lombia y Perú. En el primer caso se construyó un paradigma

de la etnicidad negra en donde se habla de "culturas negras"

(bajo modelos de etnicidad indígena, Agudelo, 2005) posee­

doras de una cultura propia, portadoras de prácticas tradi­

cionales de producción, relación con la naturaleza, formas de

organización social y apropiación territorial, pero circunscri­

tos a un espacio regional en el Pacífico colombiano (Ng'weno,

2007). En el segundo caso, los afro peruanos no son conside­

rados como pueblo, en tanto no se reconocen portadores de

etnicidad tal como los indígenas andinos, quienes constitu­

yen el paradigma de la cultura indígena (Creene, 2007).

En el caso de México, la población afrodescendiente hasta

el día de hoy no está representada en el imaginario nacional.

Dicha población se caracteriza por una fuerte heterogenei­

dad, tanto por la ubicación geográfica (urbana y rural, en

localidades pequeñas como en metrópolis, en todas las regio­

nes del país) como por las formas de inserción en la sociedad
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y las relaciones con otros grupos sociales. El uso del mesti­

zaje como componente ideológico de la construcción de la

nación desde comienzos del siglo xx, y el consiguiente mito

sobre la "mezcla de razas", incorporó al indígena pero no a la

población afrodescendiente. Incluso los primeros estudios de

"poblaciones negras" realizados a mitad del siglo xx (Agui­

rre, 1946) consideraban que esta población desaparecería y

se integraría a la población mestiza. De manera tendencio­

sa se afirmaba el mito del mestizaje a la vez que se concluía

la cuestión de "lo negro" y se evitaba que la esclavitud fue­

ra objeto de debates públicos (véase el proyecto de investiga­

ción Afiodesc, 2008, www.irdfr/rifiodesc). El tema de la discrimi­

nación y la participación de la población afrodescendiente se

silenció en la historia nacional y se relegó a espacios y roles

periféricos.

En México se observan diferencias entre las regiones don­

de se identifica a la población afrodescendiente en el país,

casi siempre por rasgos fenotípicos. Su historia y los contextos

de relaciones derpoder que enmarcan los imaginarios colec­

tivos nos muestran distintas elaboraciones de "lo negro", si­

guiendo jerarquizaciones mestizas y distintos patrones de

categorización racial. Por ejemplo, en Veracruz, la presencia

negra forja junto con la indígena y la española, la identi­

dad "jarocha", la cual no forma parte del conjunto de grupos

étnicos, sino que aparece como una identificación regional

(sur de Veracruz) que se asume como mestiza (Hoffmann,

2007b). Los "rasgos culturales" heredados de África se mate­

rializan en la música, danza y gastronomía de "losjarochos",

que se exhiben en múltiples festividades como parte del folelor

regional. Otros referentes que muestran y construyen la idea

de "lo negro" se relacionan con el contacto estrecho hacia la
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población del Caribe, a través de la circulación de personas,

ideas, prácticas y mercancías. La peculiaridad de lo "afro"

muestra una "cultura que se comparte" por medio de la mú­

sica, la danza y la fiesta, que suelen asociarse a la sexualidad

(cuerpo y comportamiento) y a la festividad. En cambio, en la

Costa Chica (Guerrero-Oaxaca) los contenidos de "lo negro"

no sólo son diferentes, sino también en algunos casos son

contrastantes al interior de la región. En efecto, se trata de

una región pluriétnica donde habita una población indígena

(amuzga, chatina, mixteca, nahua y tlapaneca), negra (more­

na, afromestiza o afromexicana) y mestiza (donde se ubican

los "blancos", los "ricos" y la "gente de razón")." En este espa­

cio regional se observa que la construcción de "lo negro" se

basa en la naturalización de los espacios, siguiendo un "mo­

delo espacial racializado", que asocia la zona montañosa y

pie de monte con la población indígena, las cabeceras muni­

cipales y centros urbanos con la gente mestiza, las llanuras y

algunos pueblos con los "morenos". A la vez, se asume que la

jerarquización social y económica se articula con la diferen­

cia étnica (Hoffmann, 2üü7b). Los "rasgos culturales" se mues­

tran de manera predominante en la danza y la música. Sus

expresiones políticas son distintas en Oaxaca y Guerrero. Por

ejemplo, el gobierno de Oaxaca se distingue por mantener

un discurso de reconocimiento amplio y de reivindicación

de la diferencia cultural, incluso en algunos casos ha tomado

iniciativas más allá de la presión y demandas de los colectivos.

'l. La calegoría <Igcntc de razón)' se refiere a una asignación conceptual en la rela­

ción intcrctnicn. En ésta existen divisiones que definen [alegoría;.; de superior e

inferior expresadas en dicoromias indio/mestizo o ,¡;entc de costurnbrc /pcn«: de

razón. En esta organización del mundo la condición infcriorizada es para la

población indígena.
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En cambio, en el gobierno del estado de Guerrero se obser­

va cautela en el pronunciamiento de discursos ataviados de

multiculturalismo.

Actualmente subsisten y se reproducen viejos estereotipos

heredados de la Colonia, que representan al negro como un

individuo violento, flojo, bravo, resistente, ete., donde las di­

ferencias fenotípicas se asocian con "características cultura­

les" (Lara, 2007). Estas representaciones de "lo negro" han

sido legitimadas a lo largo del tiempo también en textos o

acciones realizadas por diversas instituciones gubernamen­

tales, ya veces por académicos estudiosos de esta población."

Las reproducciones de viejos estereotipos de "lo negro" se

activan en diversas situaciones cotidianas, pero de manera

más evidente cuando personas con rasgos fenotípicos afro se

encuentran fuera de su contexto local o ante agentes exter­

nos, especialmente instituciones públicas.

La construcción del discurso étnico-político

en la Costa Chica

En la década de 1990 se observaron importantes transfor­

maciones sociopolíticas que fueron un referente para las lu­

chas por el reconocimiento de derechos ciudadanos y cultu­

rales en México. Unas orientadas a la descentralización del

país y otras al reconocimiento de la diferencia. Entre estos

cambios se inscribe el reconocimiento de la diversidad cul­

tural en la Constitución Mexicana, en su declaratoria como

1 Para el caso dc la población aírodcsccndicntc de la Costa Chica, véasc Aguirrc

Beltrán (19:i8) y Flanct (1977). Para un análisis dc la, producciones académica,

sobre el terna, vcase Hoflrnann (2006) y Vclásqucz y Hoffmunn (2007).
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nación multicultural y pluriétnica en 1992; el levantamiento

del Ejército Zapatista de Liberación Nacional en 1994; la di­

versificación de actores sociales y organizaciones en la esfera

pública y el fortalecimiento de instancias locales y regionales

(reforma municipal). Estos cambios se asociaron con la apli­

cación de políticas tendientes a la reducción del Estado y

la descentralización pública que acrecentaron la brecha de

desigualdad social. En este contexto, diversos colectivos bus­

caron reagruparse en otros tipos de identidades que les per­

mitieran abrir espacios de participación, defender proyectos

y alternativas propias de desarrollo e inserción global.

Por su parte, el Estado mexicano incorporó a sus discursos

algunas de las políticas de agencias internacionales que con­

dicionaban sus financiamientos a la incorporación de la va­

riable étnico-racial en los proyectos de desarrollo. Me refiero

a organismos como el Banco Interamericano de Desarrollo

(BID), Banco Mundial (BM), el Programa de las Naciones Uni­

das para el Desarrollo (PNUD), la Organización de Naciones

Unidas (ONU) y la Unesco, los cuales formaron parte del impul­

so para la formulación de políticas de reconocimiento. Acor­

de al discurso de la multiculturalidad las organizaciones in­

ternacionales, fundaciones y ONG de cooperación y desarrollo

incorporaron también en sus agendas acciones encaminadas

hacia el reconocimiento cultural, el desarrollo y la generación

de capacidades de actores étnicos, para que éstos participa­

ran e incidieran en procesos políticos en distintos niveles.'

~ En Oaxaca existe un importante nÚn1CI'O de fundaciones )' OJxaniJ.~\ci()ncs de

cooperación quc apoyan iniciativas locales y regionales que atienden a la pobla­

ción indígena, La entidad oaxaqucña se percibe como una de los principales en

México que alberga diversidad émica y dondc se promueve un modelo rnulucul­

tu ral único en el país.
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En este contexto diversos actores regionales en la Costa

Chica, que se reivindican como negros, afromexicanos o afro­

mestizos han emprendido acciones en favor de su reconoci­

miento étnico, de derechos específicos y políticas públicas

que favorezcan el desarrollo de sus comunidades. Las pobla­

ciones afrodescendientes de las que hablamos habitan en su

mayor parte en localidades cercanas al litoral Pacífico en los

estados de Guerrero y Oaxaca, aunque también residen en

comunidades donde la población mestiza e indígena es mayo­

ritaria. Se trata de una región pluriétnica (Pepin-Lehalleur,

2003) donde existe una interacción intensa entre grupos e

individuos de diversas adscripciones étnicas, estrechamente

relacionada con la integración de las actividades económicas

en la zona.

La emergencia de la cuestión étnica afrodescendiente que

se observa en la Costa Chica no sólo proviene de las dinámi­

cas internas de las personas y colectivos que la promueven

(organización interna, voluntad de participación, fortaleci­

miento grupal, expansión), sino también del entorno en el que

se desarrolla y de procesos políticos nacionales que se mencio­

naron con anterioridad. Se pueden identificar dos momentos

de emergencia del tema afro: 1) el rescate de los aportes de

África, de la "tercera raíz" al patrimonio cultural regional,

materializados en las danzas y la música regional, que inician

desde la primera mitad de la década de 1980; y 2) la politi­

zación discursiva y expresión pública a favor del reconoci­

miento afro en diversos foros regionales, estatales, nacionales

e internacionales en lo que va del siglo XXL"

Las fuentes de información para construir este apartado se basan en estancias

I calizadas en diferentes periodos (200+-2008), el último en el marco del proyecto

"Afrodesc" .
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En el primer momento, tanto en Oaxaca como en Guerre­

ro, los puntos de eclosión del tema de la población afrodescen­

diente fueron las instituciones gubernamentales. El programa la

"Tercera raíz" que surgió en la década de 1980 inauguró las

acciones en torno a la investigación de los aportes culturales de

la población afromestiza a la cultura nacional. Dicho programa

organizó varios seminarios, encuentros e investigaciones que

enriquecieron las formas de entender la esclavitud como siste­

ma (Naveda, 1999). En esta misma década algunos investigado­

res del INAH y de Culturas Populares se dieron a la tarea de re­

cuperar la tradición afromestizaen la Costa Chica. Los primeros

frutos de la intervención institucional fueron las recopilaciones

de corridos, versos y sones (algunas de ellas en producciones dis­

cográficas); así como la presentación de danzas Afromestizas

fuera de la región. También se creó una Casa de la Cultura en

la comunidad de San Nicolás Tolentino y el Museo de las Cul­

turas Afromestizas de Cuajinicuilapa, en el estado de Guerrero.

La creación del museo en Cuajinicuilapa merece especial

atención por la intervención de los tres niveles de gobierno

(federal, estatal y municipal) en la construcción de la obra, y por

la participación de un grupo de ciudadanos de la comunidad

(varios de ellos profesionistas y comerciantes). La disposición de

los funcionarios públicos favoreció en gran medida el estable­

cimiento del museo y la participación de gente de la localidad

contribuyó a que el museo permanezca hasta el día ele hoy

Desde lo local, las motivaciones por abordar el tema de

"lo negro" fueron variadas por parte de líderes locales, colec­

tivos y algunos profesionistas." Los líderes que se identifica-

lo Los IOlCITS<.:S se relacionaban con las trayectorias personales¡ lidcr,lzgos locak-s

que aSUrní;1I1 en la localidad o n.:gióJl) su capita] social y los contactos y recursos

con los que contaban para abordar el tema.
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ron con el tema en su mayoría eran personas que tenían una

profesión o ejercían un cargo de autoridad en su comunidad.

Estas condiciones posibilitaban cierta capacidad de movimien­

to, acceso a recursos de información, de contactos extracomu­

nitarios y de prestigio social al interior de las comunidades. Para

la década de 1990 las organizaciones que dedicaban accio­

nes a favor de la promoción cultural y el reconocimiento de

la "tercera raíz" eran el Museo Comunitario de Cuajinicuila­

pa, en Guerrero; México Negro, A.C. y la Casa del Pueblo de

José María Morelos (más tarde algunos de sus miembros for­

maron la organización África, A.C.) en la costa oaxaqueña,

En gran medida, los contenidos culturales se centraron en

la búsqueda y reafirmacián de "rasgos culturales" específicos

expresados en las danzas, la música y la forma característica de

hablar el español. Estos "rasgos culturales" junto con la apa­

riencia física se interpretaron como marcadores de la "cultura

negra o afromestiza" regional, en ausencia de otras catego­

rías que suelen utilizarse para la población indígena (vestimen­

ta, lengua, patrimonio cultural histórico, memoria). Dichos

rasgos, más adelante, van a constituir el tejido sobre el cual

se incursiona en lo político y se reivindica con mayor ahínco

el reconocimiento jurídico de la población afrodescendiente.

En ese momento el eje del contenido cultural intentaba ha­

llar "raíces africanas", que de algún modo ordenaran la dife­

rencia, bajo el riesgo de diluir las complejas relaciones de la

sociedad regional en los diferentes ámbitos de la vida y las

diversas formas en que las poblaciones afrodescendientes se

insertaron a la sociedad.

Sin embargo, en la construcción inicial de "lo negro" se

observaban diferencias entre los diversos líderes y colectivos.

Las visiones diferentes de "lo negro", por una parte revelan
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procesos sociales diferenciados en las sociedades locales? y por

otra, denotan los capitales sociales desiguales de donde par­

ten los actores para reformular ideas y conceptos de "lo ne­

gro". Veamos con más detalle.

Tanto para los colectivos de la Costa de Guerrero como

de Oaxaca, un objetivo era el reconocimiento de "la tercera

raíz afro mexicana"; sin embargo, había (y hay) matices en sus

concepciones que los distanciaban y, en cierta medida, han

influido en las alianzas entre los grupos. Por ejemplo en Cua­

jinicuilapa, Guerrero, se comparte la reivindicación de la ter­

cera raíz en la historia nacional, sus aportaciones a la cultura

y la construcción nacional. El matiz se halla en que el reco­

nocimiento cultural se entiende vinculado a la interacción con

la población indígena y mestiza, sin que ello signifique la ne­

gación de la tercera raíz y particularidades culturales de la

misma. Existen interpretaciones de intelectuales locales que

la enmarcan como cultura popular regional." Incluso se ha­

bla de una "cultura costeña", entendida como una identidad

regional donde está inmersa la raíz afro. En este caso el color

de la piel no es la característica que más se enfatiza, aunque

Para mayor profundidad véase el trabajo de Horlmann (2007). La autora explica

dos modelos étnicos en la Costa Chica que refieren "representaciones directa­

mente ligadas a los contextos locales)' a las configuraciones especificas de domi­

nio y poder, las cuales se traducen en los espacios y L:1l las relaciones entre grupos

sociales etiquetados por sus identidades las diferencias regionales" y a elaboracio­

nes discursivas de la rnuhicmicidud por parle de las formncionr.s cst.u.rk-x en las

que se hallall inmersas las sociedades.

" El concepto de cultura popular se acerca a la perspectiva teórica concebida por

Guillermo Bonlil (1982, citado en Pcrcz , s/f). Bonlil propone este concepto p.u«

entender mejor la dinámica cultural y el lcnomcno de la idcnridad éuuca en un

contexto intcrcultural. El autor caracicrizu ;:\ las culturas populares "como jas

que corresponden al mundo subalterno en una sociedad clasista)' multiéuuca de

origen colouial".
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tampoco se niega que la apariencia sea un elemento de iden­

tificación, "porque hay muchas mezclas y tonalidades".

En la costa oaxaqueña, la elaboración de "lo negro" rei­

vindica su reconocimiento en la historia y en la construcción

nacional, pero a diferencia de lo que vimos, para sus vecinos

en Guerrero, los "rasgos culturales" se entienden como ele­

mentos particulares de un "grupo étnico". Aunque no se nie­

ga la cercanía con la población indígena y mestiza, se denota

una visión de grupos étnicos separados, circunscritos cada

uno a ciertos espacios y con rasgos fenotípicos que hacen evi­

dente su presencia. Se insiste más en una reivindicación como

"negros" o "pueblos negros" donde el color de la piel enfa­

tiza la particularidad étnica. Sin embargo no todos se identi­

fican con esta categoría racial e incluso algunos pobladores

tratan de distanciarse de ella debido a las experiencias co­

tidianas de discriminación y racismo que vivieron y que vi­

ven en la región y fuera de ella.

Estas representaciones están mediadas por los discursos de

las respectivas formaciones estatales en Oaxaca y Guerrero.

Particularmente en Oaxaca, el modelo multiculturaJ se guía

por un modelo étnico tendiente a territorializar las identidades,

centrarse en la cultura material y naturalizar los límites racia­

les y culturales. Los discursos políticos de los gobiernos esta­

tales desde mitad de la década de 1980 hasta hoy reivindican

la diversidad étnica y proclaman la defensa de los derechos

indígenas. En la entidad oaxaqueña se realizaron varias refor­

mas constitucionales donde se reconoce la composición plu­

ricultural en el estado de Oaxaca (1990); para la elección de

autoridades locales se reconoce el sistema político de usos y

costumbres (1995) Yse aprobó la Ley de Derechos de los Pue­

blos y Comunidades Indígenas del Estado de Oaxaca (1998)
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que reconoce la existencia de comunidades afromexicanas

como "grupo étnico". De esta manera, las reivindicaciones

étnicas encuentran eco y se alimentan de los discursos y re­

presentaciones de la etnicidad para la elaboración de mo­

delos específicos.

Por otra parte, los referentes que alimentaron y pondera­

ron en alguna medida los contenidos discursivos de la etni­

cidad fueron varias investigaciones realizadas por antropólo­

gos y otros especialistas. Por ejemplo los escritos de Gutiérrez

Ávila y Moedano (citados en Motta, 2006) que han enfatizado

las manifestaciones orales en la Costa Chica como de clara

raíz africana. Así como la intervención de visitantes naciona­

les y extranjeros a los encuentros de "pueblos negros" convo­

cados por la organización de México Negro, A.C.

José Motta (2006) describe la intervención de una funcio­

naria de Estados Unidos en un encuentro de pueblos negros

realizado en el municipio de Estancia Grande en la Costa

Chica: "Una funcionaria del African & African American

Studies Center de la Universidad de Texas, afrosucesora ella

misma, dijo a los asistentes al encuentro celebrado en Estancia

Grande, Oaxaca, que le dieran sus apellidos, pues ella, desde

los Estados Unidos les señalaría su origen africano".

A lo largo de casi una década (desde finales de 1980 a fi­

nales de 1990) la cuestión de "lo negro" se reelaboró paula­

tinamente por actores y colectivos en las distintas regiones.

Por una parte, al interior de las organizaciones se redefinieron

líneas de trabajo que trataban de responder a las experiencias

planteadas en múltiples reuniones, encuentros y foros dedi­

cados a con cien tizar sobre los orígenes, la cultura negra y el

análisis de las condiciones de vida de la población afrodescen­

diente. En algunos casos las organizaciones también respon-
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dían a líneas de trabajo que los organismos que apoyaban los

proyectos les requerían y a la profesionalización en la gestión

de! financiamiento. Por otra parte, la presencia de académicos

y estudiantes de instituciones educativas mexicanas y extran­

jeras se incrementó de la misma manera que los estudios

antropológicos en varias temáticas. Algunas universidades de

los Estados Unidos'' interesadas en el tema iniciaron un con­

tacto más estrecho con México Negro, A.e. El liderazgo del

párroco facilitó los contactos con el extranjero, en tanto que

tenía dominio del idioma inglés, contaba con e! bagaje cultu­

ral para establecer diálogos con los académicos relacionados

con e! tema y había plena identificación con la lucha afrodes­

cendiente. La capacidad de gestión y de movilidad posibilitó

el establecimiento de redes internacionales (por ejemplo Afro­

américa XXI) que retroalimentaron los procesos locales y ani­

mó a los participantes al intercambio de experiencias con otros

países (Honduras, Chile, El Salvador, Estados Unidos) y con

organizaCIones negras.

Al comenzar el siglo XXI, para situar el segundo momento

de emergencia de! tema afro, empezaron a surgir iniciativas

para abordar el tema de "lo negro" o tomar la bandera étni­

ca en sus proyectos por parte de un número cada vez mayor

de organizaciones. En la costa oaxaqueña podemos citar al

Colectivo Cultural África (más tarde África, A.C.), Enlace

de Pueblos, Organizaciones y Comunidades Autónomas

(EPOCA, A.C.), Ecosta Yutucuii S.S.S., el Cabildo de Tututepec

(2002) y recientemente la organización ODECA, A.e. (2008).

En la costa guerrerense no fueron organizaciones formales las

que emergieron, sino tres cabildos municipales los que toma-

" En particular la Asociación ele Universidades Negras.
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ron la iniciativa (sin ser una demanda popular) de autodeno­

minarse como "afromexicanos": los Cabildos de Cuajinicui­

lapa,Juchitán y Copala (2008). La declaratoria se fundamenta

jurídicamente en el carácter autónomo del municipio para

elaborar sus leyes y sus bandos de policía y buen gobierno.

Varios de los líderes de las organizaciones citadas provenían

de otras experiencias organizativas en varias temáticas: pro­

moción cultural, derechos humanos, desarrollo sustentable,

producción y deporte.

Las motivaciones para que los líderes y colectivos incur­

sionaran en la cuestión de "lo negro" eran variadas. Entre

ellas se encontraba la oportunidad de continuar y fortalecer

temas que ya venían trabajando; el interés por una cuestión

novedosa que podía abrir posibilidades de allegarse recur­

sos públicos en el reclamo de derechos como grupo étnico

yen otros casos el tema llegó de manera circunstancial, im­

pulsado por agentes externos ante la emergencia o interés

del caso.

Así también, la recepción de internet en la Costa Chica

posibilitó la construcción de "redes" y el acceso a la informa­

ción que potenció contactos con universidades, académicos,

organizaciones y fuentes financieras. Este medio se instaura

como un escenario de interconexión en diferentes escalas que

actualmente posibilita la construcción de redes transnaciona­

les de y con movimientos negros en América. Esto se denota

en los cambios discursivos que ya no sólo evocan los "rasgos

culturales" como base del reconocimiento étnico, sino que

hacen uso de otros instrumentos políticos como los acuerdos

derivados de la Conferencia de Durban, el Convenio 169 de

la OIT y las referencias a las luchas de la población afrodes­

cendiente en Estados Unidos y Latinoamérica.
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Algunos líderes de organizaciones negras que se recono­

cen por sus trayectorias políticas en los movimientos negros a

nivel internacional han visitado la Costa Chica y participan

de diferentes maneras en la construcción de "lo negro" en la

región. Celeo Álvarez, uno de los líderes afrolatinoamericanos

más visibles en los espacios transnacionales (Agudelo, en este

mismo volumen), impulsó a inicios del año 2008 la creación

de la Asociación Civil Organización de Desarrollo Étnico

Comunitario Afrodescendiente, A.C., en la Costa Chica de

Oaxaca. Dicha organización tiene la misión de la defensa

de los derechos humanos de las comunidades afrodescendien­

tes, objetivo inspirado en los trabajos previos de formación

(capacitación) en derechos humanos en La Ce iba, Honduras,

al que asistieron dos miembros de la reciente organización
en la Costa Chica. 10

Otra presencia que motivó los esfuerzos de las organizacio­

nes fue la participación del líder afrocolombiano Carlos Rúa

perteneciente a la organización de Ecotambor. " La exposi-

10 Cclco Álvarez es el principal dirigente de Organización Desarrollo Comunita­

rio, movimiento negro hondureño, y es parte de la directiva de ONI';CA. A su vez,

()NI,:CA participa en varias organizaciones latinoamericanas: Alianza Estratégica

Afrolatinoarncricana y Caribeña, Consejo Consultivo del Sistema de la Integra­

ción Ccntroamcricana CC-SICA, Comisión de Desarrollo Sustentable de las Na­

cienes Unidas, miembro del Foro Permanente de la Sociedad Civil de la Comi­

sión Centroamericana de Ambiente y Desarrollo del Sistema de la Integración

Centroamericana y participa en la Asamblea de la Alianza Nacional de Comu­

nidades Latinas y Caribeñas NALACC, USA (véase Agudelo, 2008).

11 Ecotarnbor es una organización afroeolombiana cuyo objetivo es "trabajar en la

promoción de los derechos de los grupos étnicos en Colombia, con énfasis en el

ejercicio del derecho a la información, lajusticia propia yel desarrollo de la comu­

nicación interémica alternativa. Uno de los principales ejes de acción es el fomento

del acceso de los grupos étnicos a los medios masivos de comunicación y la crea­

ció n de med ios propios" (hUI):!/www.comminit.wm/c.r/norie/44165/lm·nl). Consu Ita

realizada en noviem brc de 2008.
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ción de la experiencia de movilización afrocolombiana para

el logro del reconocimiento encauzó los contenidos de la etni­

cidad en términos políticos y jurídicos y subrayó la lucha

contra la discriminación, defensa de la diversidad cultural

y defensa de la naturaleza.

Así se muestra en una de sus intervenciones en el Foro

Afromexicanos, celebrado en julio de 2007:

Hay sanciones a Estados por no incluir la pregunta (en el censo)
sobre loafrodescendieniey losEstados seestán cuidando . . . Primero
hay que sondear cómo está la opinión pública internacional con
exigencias al Estado mexicano paraqueincluya elreconocimiento de
la diversidad en el conteo, porque si no el Estadoseva a ganaruna
sanción, hay sanciones quetienen repercusiones económicas, quetie­
nen quevercon la banca, con la banca multilateral. . . No pierdan
la esperanra de indagar sobre cuáles la posibilidad de entrar en el
censo de 20/0. El Estado mexicano estápasando por unafragi­
lidadde legitimidady éste esel escenario propicio . . . y la mejor le­
gitimidadesdelosexcluidos históricos. r losexcluidos históricos son
los pueblos afro (Carlos Rúa, José Ma. Morelos, Oaxaca).

Este discurso también se retroalimenta de los múltiples con­

tactos que hay con investigadores y estudiantes nacionales y

extranjeros, cuyas visiones acerca de lo negro se enmarcan en

sus propios contextos, experiencias en el tema, intereses y po­

siciones políticas de las organizaciones o instituciones que re­

presentan. Incluso algunos investigadores o funcionarios de

gobierno han logrado establecerse como interlocutores de las

organizaciones. Un ejemplo es el Programa México Nación

Multicultural (MNM) de la UNAM, que actualmente opera va­

rios proyectos de investigación y de gestión en algunas comu­

nidades de la costa oaxaqueña. Entre estos proyectos se en­

cuentra la aplicación de un censo (piloto) para la población

afrodescendiente, el cual pretende mostrar al Instituto Nacio-
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nal de Estadistica, Geografia e Informática (INEGI) la pertinen­

cia de considerar a esta población en los próximos conteos

nacionales. Esta iniciativa se enmarca dentro de los proyec­

tos en conjunto del MNM, lo que se traduce en la realización de

un trabajo formal y con asignación presupuestal para tal fin.

Los siguientes comentarios nos muestran el tipo de con­

tactos y referentes con los que cuentan las organizaciones

locales en la Costa Chica:

Para el Programa deradio "Larai; olvidada" estamos planeando
primero hablar de la historia, tenemos que empezar por ahi. ..
Nosotros nosomos expertos enel tema, ya estamos haciendo la lista
depersonas que nospueden apoyar con sus opiniones o en algún
programa. Me refiero a investigadores de la UNAM, L/M1, G1ESA.\; a
lideres de lasorganizaciones negras quenosden su punto devista
acerca del temay cómo lo ven (líder del proyecto de radio en
Tututepec, Estereo Lluvia, febrero, 2008).

De la misma manera otros funcionarios de instituciones como

el Consejo Nacional para Prevenir la Discriminación (Conapred)

se han establecido como interlocutores de algunas organiza­

ciones regionales de la Costa Chica para realizar acciones de

concertación con instituciones gubernamentales. Funciona­

rios de Conapred han expresado su apoyo en reuniones y

eventos públicos para realizar acciones a favor del reconoci­

miento de la población afrodescendiente del país, como una

iniciativa para promover la ampliación de sus derechos y opor­

tunidades actualmente limitados por la discriminación. Los

fundamentos jurídicos para tales acciones se hallan en los cam-

o bios constitucionales (200 1)donde se establece como garantía

individual el derecho de quedar libre de toda forma de discri­

minación y los compromisos internacionales que el gobierno

mexicano ha establecido con la Organización de Naciones
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Unidas (ONU) para atender a la población afrodescendiente

(véase Torres y Ramírez, 2008).

Otras acciones del Conapred se inscriben en la genera­

ción de conocimiento en torno al tema de la población afro­

descendiente, para tal fin, destinó financiamiento para dos

proyectos realizados por el área de investigación aplicada del

Instituto de InvestigacionesJurídicas de la UNAM. 12 En estas in­

vestigaciones se reafirma nuevamente la caracterización de la

población afrodescendiente por sus rasgos culturales africanos

(cargar objetos en la cabeza, cargar el niño a horcajadas, forma

dialectal del español, danzas, poesía y corridos) y característi­

cas "raciales" que los distinguen. Incluso se vuelve a insistir en

viejos estereotipos característicos de "la raza negra": bullan­

gueros, amigables, deportistas, fuertes y alegres (véase Flores,

2007). En este estudio se sugiere realizar datos censales de la

población para con ellos formular políticas públicas que me­

joren su condición económica y social. Así también, se privile­

gia la narrativa de actores locales sin cuestionar las categorías

que se utilizan, no se contextualizan dentro de las relaciones de

poder y en relación a la interacción con otras poblaciones.

A las acciones institucionales del Conapred se suma el in­

terés de otras instituciones estatales y federales por abordar

el tema de la población afrodescendiente en México;" La

" Véasc Proyecto 2006 realizado por Julia Flores "Afrodcscendicrucs en México.

Reconocimiento y propuestas para evitar la discriminación" y proyecto 2007

(por la misma autora) "Procesos de construcción dc identidad, condición de vida

y discriminación cn comunidades afrodcscendientcs en los estados de Coahuila l'

Tamaulipas", Conaprcd. Sobre el lema afrodcsccndicntc se incluye un artículo

cn la publicación coordinada por Alejandro Becerra (2008), publicación editada

también por Conapred.

,.\ Recientemente funcionarios de la Dirección General de Población del estado de

Onxaca realizaron un recorrido para obtener información sobre la población
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Comisión para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas (CDI) en

el estado de Guerrero tiene interés de abordar la cuestión de

la población afrodescendiente ante la demanda de asignación

de partidas presupuestales de algunos municipios ya citados

que se declararon "municipios afromexicanos". Según infor­

mación de uno de los líderes que se reivindican como afrome­

xicanos en la Costa Chica de Guerrero, en este momento hay

condiciones favorables para impulsar el reconocimiento de

esta población, en tanto que los funcionarios que recién to­

maron la dirección de la CDI en la entidad son sensibles al

tema y tienen conocimientos más amplios sobre la cuestión.

Además existe la disposición de autoridades municipales y la

posibilidad de que otros municipios se declaren afromexica­

nos en Guerrero.

Otra iniciativa a favor del "reconocimiento de la pobla­

ción afromexicana" en el país y la incorporación de ésta en

las estadísticas nacionales es la que impulsa el actual senador

Heladio Aguirre en el Senado de la República;" En el año

2006 presentó el "Proyecto de decreto por el que se reforma

la denominación, así como diversos artículos de la Ley de la

Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos Indíge­

nas y de la Ley Federal de las Entidades Paraestatales" (Gaceta

del Senado, 2006). La argumentación del senador se basa en los

estudios de Aguirre Beltrán, realizados a mediados del siglo xx,
pero su planteamiento no hace mención de instrumentos in-

afrodescendiente de la Costa Chica y de la comunidad de Valcrio Trujano, ubi­

cada en el distrito de Cuicatlán, Oaxaca. La publicación cuatrimestral de la ins­

titución de los meses de enero-abril dedicó el contenido de uno de sus números

al rema de la población afrodescendicnte en las regiones mencionadas.

,., El actual senador es oriundo de la región de la Costa Chica dc Guerrero y pene­

ncce a la élile política dcl municipio de Ornctepcc.
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ternacionales que comprometan al gobierno mexicano a rea­

lizar acciones a favor de la población afrodescendiente, ni de

demandas colectivas en alguna región del país. Este proyec­

to fue apoyado por varios senadores. Sin embargo no hubo

puntos de acuerdo que derivaran en acciones legislativas al

respecto.

Hasta ahora no existen censos o criterios que definan a

la población afrodescendiente de manera oficial, ni políticas

específicas para ésta, de la misma manera que no existe con­

senso acerca de las representaciones de "lo negro" en México

--ni en la región-e- (Hoffmann, 2üü7b). Sin embargo las con­

cepciones de "lo negro" siguen permeadas de concepciones

estereotipadas de manera general. Las categorías de identifi­

cación que hasta ahora parecen destacar con mayor fuerza

en los discursos de los actores regionales e incluso en varios

estudios son las referencias raciales, basadas en la apariencia

fisica, en la "naturalización" del espacio-identidad y en expre­

siones culturales propias. Estas categorías intentan construir

marcadores de identidad como referentes particulares del gru­

po social en cuestión; pero a la vez, dejan de lado la riqueza

cultural que las enmarca, la convivencia e interacción con

otros grupos sociales indígenas y mestizos de los que también

parte su especificidad cultural, y que muestran las formas

de creación y recreación culturales, así como su capacidad de

intercambio o adaptación a los dilemas de la globalización y

los sistemas culturales que comparten.

El proceso de construcción de "lo negro", como se trató

de mostrar, está mediado por los referentes del entorno en que

se desarrollan las acciones etnopolíticas; por las trayectorias

personales de los actores, cuyo capital social los ubica en cier­

tos niveles y posiciones al interior de las redes que establecen
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y por los discursos de la multiculturalidad que promueven los

gobiernos estatales. Todos los espacios y lugares donde inte­

ractúan los participantes afrodescendientes de las organiza­

ciones en la región y las personas con las que se interconectan

a través de diferentes medios conforman "hilos" con los que

se tejen nuevos conceptos de la negritud, en las que existen

diversas interpretaciones y lecturas con sus respectivas espe­

cificidades. De esta manera, la circulación de ideas, discur­

sos y prácticas que se mueven a través de diversos canales fa­

vorecen el intercambio e influencia mutua, la apropiación

discursiva del movimiento afrodescendiente, así como la pro­

ducción y circulación de categorías de identificación. Las múl­

tiples aristas de los referentes influyen en la proyección de la

etnicidad que está en emergencia y que plantea serios retos en

su construcción.

Conclusión

La cuestión de las poblaciones afrodescendientes está cobran­

do una nueva dimensión en el país, por las acciones de colec­

tivos organizados en torno a demandas de reconocimiento

étnico y de su presencia en diversos foros nacionales e inter­

nacionales. Así podemos ver su participación en encuentros

académicos, en las múltiples referencias en sitios web que ha­

blan del tema, en el establecimiento de redes e interconexión

con movimientos afrodescendientes, y hasta en la puesta en

escena de expresiones culturales como danzas, música y poe­

sía regional en festivales turísticos y espacios urbanos en el

país donde se muestra como "la cultura afromexicana" o

expresiones de "la negritud". El cuadro que presentamos en
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las páginas siguientes nos da una idea más precisa del dina­

mismo organizativo actual.

Por otra parte, el Estado a través de sus instituciones está

iniciando acciones que contribuyen a la "etnización" de la po­

blación afrodescendiente. La apertura para abordar el tema

afrodescendiente por parte del gobierno mexicano responde

en alguna medida al cumplimiento de acuerdos políticos

internacionales, pero también a una estrategia orientada a

reducir el énfasis en políticas basadas en clases (como lo han

señalado diversos especialistas en torno al tema del multicul­

turalismo, Hale, 2005). Esta estrategia le quita peso a la cues­

tión del racismo y la discriminación y centra la atención en

una política de la diferencia cultural que atienda las deman­

das particulares. Lo cual parece conveniente para el actual

gobierno mexicano, cuya legitimidad está en entredicho des­

de sus inicios.
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Regi6n o

entidad
Organizaciones en In regi6n

Actores sociales que participan en la

Principales objetivos

Costa Chica
Pacífico Su]'

Oaxaca

Guerrero

México Negro, A.C.

Alianza para-el Fortalecimiento
de las Regiones Indígenas y

Comunidades Afrornexicanas

(AFRICA).

ECOSTi\ YlITUClIlI, s.s.s.

Enlace de Pueblos y Organizaciones
y Comunidades Autónomas, A.C.
(EPOCA).

Organización de Desarrollo Étnico
Comunitario Afrodescendiente, A.C.
(ODECA).

Museo Comunitario
Cuijla, A.C.

Profesionistas independientes.

Desarrollo comunitario
y cultural de los
pueblos negros.

Promoción y difusión
de la cultura negra.

Desarrollo sustentable.

Gestión social.

Derechos humanos y
desarrollo comunitario.

Difusión de la cultura
afro mexicana.

Investigación regional,
exposición fotográfica,
creación y recopilación
de versos regionales.



construcción de "lo negro" en la Costa Chica

Instituciones gubernamentales

o educativas

Programa Universitario:
"México Nación Multicultural",

lJNAM.

Consejo Nacional para Prevenir

la Discriminación (Conapred).

Área de Investigación Aplicada

y Opinión, l\). UNAM.

Dirccción Gencral de Culturas

Populares, "Programa de Desarrollo
Integral de las Culturas Indígenas y
Afrorncsuzas (I'ROOlCIA)".

Secretaria de Cultura.

Instituto Nacional de Antropología
e Historia (INAH).

Programa "Tercera Raíz", Dirección

General de Culturas Populares,

Conaculia.

(;IJI, Delegación Guerrero.

Instituto dc Cultura de Guerrero.
Ángel Aguirre Rivcro, Senador
de la República (Legislatura).

Gobiernos municipales de
Cuajinicuilapa,juchitán y Copula.

Organiraciones

Instituciones

Int~macionales

ODECO (Honduras).

Asociación de

Universidades Negras

en los Estados Unidos.

Legislaaán

Reconocimiento

como grupo étnico
en la entidad.

Ley de Derechos de los

Puebles y Comunidades
Indígenas de Oaxaca

(1998).

Ninguna.
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